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    ¡Maldito hotel!


     


     


    Shara ha decidido abandonar su hogar para probar suerte en Miami. Lejos de su familia, a la que adora con todo su corazón y recién cumplida la mayoría de edad, comienza una nueva etapa en su vida. Sabe que debe madurar si no quiere volver a casa llorando como una cría.


    Su tío Matteo le ha acogido en su casa, le ha conseguido un trabajo y todo parece ir viento en popa.


    En su camino se cruza Bean. Un chico que posee una sonrisa bellísima. Pero Bean es señalado por mucha gente. 


    Shara no cree en los rumores porque sabe que al mundo le gusta mucho los chismes. No cree en absoluto que detrás de aquella bonita sonrisa se esconda nada oscuro.
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    Capítulo 1


    Mi nombre es Shara, Shara Stefan Cruz. Con tan solo dieciocho años, he tomado una de las decisiones más arriesgadas de mi vida. Y es que voy subida en un autobús en dirección a Miami, Florida. 


    Son las cuatro de la mañana y aún me quedan tres horas de camino para llegar a mi destino. En avión hubiera sido mucho más rápido y cómodo, pero, también, mucho más caro. En mi cuenta corriente solo tengo cien dólares con los que debo sobrevivir hasta principios de mes. Si mi plan no llega a buen puerto, estoy acabada. No quiero ser pesimista, pero todos sabemos que, en muchas ocasiones, nada sale como esperamos. 


    Es la primera vez, en toda mi vida, que arriesgo tanto. No suelo hacer las cosas de manera tan precipitada. Y esto puede ser un auténtico fracaso. Solo espero que la suerte me acompañe. 


    El trayecto en autobús es de lo más incómodo y cansado. He perdido la noción del tiempo. Ya no sé cuántas horas llevo aquí metida. Necesito estirar las piernas y caminar un poco o estas crujirán como la mordida a un crocante.


    El recuerdo de mi madre diciéndome adiós en la entrada de casa, me destroza el corazón. Sé que la voy a echar de menos y que me va a costar horrores amoldarme a mi nueva vida sin ella. Extrañaré el olor a bizcocho, nuestras tardes de marujeo y nuestras charlas de los viernes por la noche. 


    Estoy en un punto de inflexión en mi vida y esto me lleva a reflexionar toda mi historia.


    Si comienzo por el principio, me veo obligada a mencionar mi infancia. Y es que tuve una infancia de mierda, gracias a mis dos hermanos mayores. Andrew y Jorge se han pasado toda la vida poniendo trabas en mi camino. A ellos creo que no los echaré nada de menos. 


    Mi niñez fue muy dura. Mis hermanos chafaron mi puericia a base de menospreciar mis juguetes, colgando mis muñecas en el árbol del jardín. Las burlas y los tirones a mis coletas me hirieron, pero nunca les perdonaré los garabatos, en forma de bigotes, que pintaron en mi póster de Justin Bieber. Cosas que han conseguido que hoy no sienta tristeza por alejarlos de mi vida unos cuantos cientos de kilómetros. 


    Bueno, está bien, pese a todo esto, los echaré en falta. Pero no mucho, la verdad.


    Pero si me baso en los principios de los principios de mi existencia. O sea, antes del antes. Todo lo que puedo decir es que fui un paño de lágrimas. 


    Soy aquella hija que nadie esperaba. Me salí del tiesto. Mis padres habían cerrado la fábrica de hacer bebés ya que mis hermanos acabaron con todo deseo de volver a ser padres. Eran dos demonios con caras angelicales. 


    Aunque me duela decirlo, fui un puñetero penalti.


    Para mi madre fui completamente inesperada y para mi padre, sin duda alguna, una cruz. De hecho, esto último lo ha dicho en varias ocasiones. Sonrío al recordarle diciendo estas palabras. 


    Fui un mar de llantos hasta la segunda ecografía… Cuando supieron que venía una niña de camino, cambiaron sus sentimientos. Ahí comenzaron a amarme. 


    Cuando nací, Andrew tenía doce años y Jorge once. Entre ellos solo hay un año de diferencia. Físicamente no se parecen, pero, en la forma de ser, comparten el mismo patrón. El afán de ambos por querer protegerme casi acaba con mi poca cordura.


    Todas mis parejas han terminado dejándome por miedo a que mis hermanos les partieran las piernas. Sí, tal cual. Y huían de tal manera que no era capaz de volver a comunicarme con ellos porque, de la nada, «pum», desaparecían. Y sí, es lo único bueno que veo ahora mismo en el hecho de partir a un nuevo lugar. Dejar a mis hermanos alejados de mi vida sentimental, es muy atrayente. 


    Sigo pensando que ninguno de los dos me perdonó que tuvieran que cederme una de sus dos habitaciones. Ni que mamá y papá siempre me defendieran en nuestras infinitas disputas. Creo que tampoco me perdonan el hecho de que fui una llorona hasta los seis años, ni que me adueñara de la casa del árbol, ni que me convirtiera en la reina de la casa. Pero bueno, así es la vida, fui un bebé no deseado y acabé siendo el alma de la fiesta. 


    Las horas del trayecto pasan muy lento, tanto, que comienzo a pensar que, inexplicablemente, he entrado en un agujero negro y el tiempo se ha quedado parado. Al desviar la mirada por la ventana, puedo ver una señalización donde puedo leer con claridad: Miami. Es tan satisfactorio que noto como si me desprendiera de una mochila muy pesada y respiro aliviada. Suspiro apoyando mi cabeza en el respaldo del asiento mientras subo el volumen de mi MP3 para saborear mejor la canción Let you love me.


    Mi desplazamiento a Miami se debe a una oferta de trabajo. No es que sea un trabajo estupendo, ni mucho menos, pero sí una oportunidad para abrirme camino en el mundo hotelero. He estudiado animación turística y en Victoria, que es mi lugar de origen, no hay salida para este oficio. El hermano de mi padre vive en Miami y me ha conseguido un trabajo en el hotel donde también trabaja mi prima Asley. Y no, ser sirvienta de habitaciones no es el sueño al que aspiro, pero, una vez instalada allí, puedo ir buscando ofertas de trabajo más a mi gusto. 


    Miami es la tercera ciudad más turística de EE.UU después de Nueva York y Los Ángeles, por lo tanto, no veo complicado encontrar algo mejor sobre la marcha. Mi idea es conseguir llegar a Los Ángeles, principalmente, porque no es tan caluroso. No soporto el calor ni la humedad y Miami tiene mucho de ambas cosas. 


    Sabía que, si decidía dedicarme al mundo hotelero, el desplazamiento iba a ser inminente. Esto era algo con lo que ya contaba. No me pondré a decir lo difícil que me está resultando dejar a mi familia atrás, porque ya he tenido tiempo para digerir este punto.


    Cuando comienzo a creer que moriré de vieja encerrada en este maldito autobús, este, por fin, estaciona. 


    Me levanto del asiento y noto un ligero tembleque en las piernas. —Quizá mis hermosas extremidades se hayan olvidado de que venían conmigo— Tiro de mi bolsa deportiva que está posada en el asiento continuo y la pongo sobre mi hombro. 


    Llevo una pequeña bolsa con cuatro prendas de vestir. He visto más conveniente comprar algo de ropa el mes que viene y no arrastrar cuatro maletas. 


    Cuando me dispongo a bajar los tres escalones que me separan del suelo firme, visualizo a mi tío Matteo, el cual me espera a pie del arcén. Matteo alza su mano para saludarme, le sonrío y comienzo a caminar en su dirección. Al llegar a su altura, me agarra la bolsa y se la coloca sobre el hombro, luego se inclina y me abraza cariñosamente.


    —¿Qué tal el camino? —me pregunta.


    —Largo, aburrido, pesado, cansado, agobiado… —Matteo se ríe. Supongo que debe ser muy cómico verme asqueada —. Nunca más lo volveré a hacer— le aclaro.


    —Te entiendo. El avión es algo más caro, pero mucho más cómodo. 


    —Y rápido —puntualizo—. Tengo la sensación de haber perdido media vida. 


    —Bueno, seguro que merece la pena.


    —Eso espero… —musito mientras entro en el lado del copiloto de su flamante Audi. 


    ¡Vaya cochazo!, pienso en mi fuero interno. 


    —Asley está deseando verte… Está contentísima de tenerte aquí.


    —Yo también tengo ganas de verla—le afirmo mintiendo un poquito. Lo cierto es que no me apetece nada. 


    Hace años que no veo a mi prima. Si no me equivoco, la última vez que nos vimos teníamos unos diez años. Fue en unas navidades en las que ellos vinieron a casa a pasar las fiestas. Un horror, no he conocido niña más consentida que Asley. 


    Asley es hija única y todos sabemos que: no es lo mismo ser hija única que la única hija. No quiero réplicas a esto último. 


    —Me alegro mucho de tenerte aquí. —Me sonríe Matteo.


    —Gracias. Yo también estoy contenta. 


    El trayecto se hace ameno ya que mi tío no para de hablar. El hombre me explica toda su vida, la de Asley y la del vecino si cabe. En eso me recuerda a mi padre. Son bien iguales. Simpáticos, parlanchines y guapetones. Me pregunta por mis padres, por mis hermanos, por mis abuelos maternos. Me pregunta hasta por Tronco, mi perro. Ahí me vengo un poquito abajo.


    He intentado en todo el trayecto no pensar en Tronco, simplemente porque me parte el alma pensar en que no volveré a verle en mucho tiempo. Aunque se mee dentro de mis zapatillas, me esconda los calcetines y tenga como costumbre defecar sobre mi bonita alfombra… Le amo como a nadie en mi vida. Es un Pomerania de año y medio con los colmillos más feos de la historia, pero, aun así, es perfecto. Y eso que le huele el aliento a basura podrida, pero es mío y lo quiero con todas sus virtudes y con todos sus errores. Aunque sus pedos huelan a huevo podrido.


    Lo primero que haré, una vez pueda independizarme, será ir a buscarlo y traerlo conmigo. Aunque sé que mamá lo cuidará bien, tengo la extraña sensación de haber dejado un hijo tirado de la mano de Dios. 


    Por fin llegamos a casa de Matteo, vive en una bonita vivienda, grande y lujosa. Por un momento me quedo atónita. No sabía que vivía rodeado de tanto lujo. Es maravillosa. Está rodeada de un recogido pero hermoso jardín verde, salpicado por cuatro florecitas de color amarillo, rojo y violeta. Una casa de ensueño que poco tiene que ver con la humilde morada de mis padres en el desierto de Victoria. 


    —¿Te gusta? —me pregunta Matteo.


    —Sí, está muy guay —le contesto asintiendo con la cabeza.


    No creo que «guay» sea la respuesta correcta, pero hay sorpresas que te pillan por sorpresa y sorpresas que te aplastan, pues bien, esta, me ha aplastado cual mosquito en el cristal delantero de un coche. 


    Ya adentro, asombrada por la elegancia que desprende cada rincón de ella, me encuentro con Elisabeth, la mujer de Matteo. 


    —¡Mi querida Shara! —exclama mientras me abraza con fuerza —. Pero ¡qué grande estás!


    —Sí, supongo… —No puedo evitar reírme. Es obvio que lo dice porque hace muchos años que no nos vemos y que se refiere a la madurez y no a la altura, porque apenas mido un metro sesenta. Soy más bien recogida, al contrario de mis hermanos. Supongo que fue por el poco ímpetu que pusieron mis padres a la hora de crearme. Por falta de ganas y eso. 


    —Me puse tan contenta al saber que venías… —me explica mirándome con adoración. Es una mujer muy cariñosa, la recuerdo así desde siempre. 


    Me remango la sudadera, hace mucho calor. Odio el calor porque me deja la piel pegajosa. Y sí, me siento pegajosa. 


    Después de un pequeño tour por la estancia y una charla rápida, donde he dejado claro que todos estamos muy bien en la otra punta del país y que poca cosa ha cambiado desde la última vez que nos vimos, puedo encerrarme en la que será mi habitación en los próximos meses. A poder ser solo un par de meses. No porque aquí esté mal, porque sé que me tratarán estupendamente, sino porque me gustaría tener mi hogar y mi vida privada para sentirme bien conmigo misma y realizada. Al fin y al cabo, no dejo de estar «de gorra» y eso no me gusta.


    Cuando ya he guardado mis respectivas pertenencias (tres pantalones, tres camisetas, dos sudaderas, unas deportivas y dos pijamas), me voy derechita a la ducha. No hay nada mejor, después de un día agotador, que una buena ducha con agua templada. «Caliente» no entra en mi vocabulario mientras viva en Miami. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


    Elisabeth me despierta para comer, estoy aturdida y desorientada, apenas sabría decir cuándo me quedé dormida. Miro mi reloj de muñeca y ahogo un grito cuando veo que son pasadas las cuatro de la tarde. Miro a Elisabeth sin explicarme cómo he acabado despertándome a estas horas. Ella me sonríe como si estuviera escuchando cada uno de mis pensamientos.


    —Es normal —me tranquiliza acariciando el hombro—. Has hecho un viaje muy largo y cansado. Te he dejado dormir todo lo que he podido, pero sé que tienes la entrevista de trabajo a las seis. Come tranquilamente, Matteo te llevará en coche. 


    —Gracias —musito—. Estaba petada, o sea, perdón, muy cansada —Intento solucionar mi metedura de pata con mi vocabulario inadecuado. 


    Elisabeth se carcajea.


    —Cuantas veces le he llamado la atención a Asley por esto mismo. La juventud está creando un nuevo idioma —menea su cabeza vagamente. Mi madre me hubiera metido un calcetín sucio y sudado en la boca, agradezco que ella no calce el mismo pie. 


    Bajo las escaleras apresuradamente y, sobre la mesa de la cocina, encuentro un plato con pollo rustido y patatas. Si el sabor es igual que el olor que desprende, creo que será el rustido más bueno de la historia. Y efectivamente lo es. 


    Aprovechando que estoy sola en la mesa, echo un vistazo a mi teléfono y, automáticamente, caigo en la cuenta de que no he avisado a mi madre de haber llegado bien. 


    Abro la mensajería y enseguida me topo con el mensaje de mi hermano Andrew, en el cual me riñe severamente por no haber informado de mi llegada y me indica lo muy enfadados que están porque se han preocupado mucho. 


    La suerte es que han llamado a Matteo y él les ha informado de que he llegado estupendamente. 


    Y yo durmiendo cual huevona. 


    Marco el número de mamá y apenas me da un tono.


    —¡¿Shara?!


    —Hola, mamá —intento poner la voz más suave del universo si con ello evito una regañina.


    De fondo escucho a mis hermanos renegando.


    —¿Por qué no has llamado? Nos hemos asustado. Pensaba que te acordarías de mí, hija — Como se puede apreciar, mi mamá es muy dramática. 


    —He llegado muy cansada… y…


    —¡Dame el teléfono! —escucho de fondo—. A ver, mocosa. ¿Qué no te ha quedado claro de: cuando llegues avísanos? —La voz de Andrew ha suplantado a la de mamá.


    —Estaba cansada —le explico algo crispada. Lo he hecho sin querer.


    —Estaba cansada… —repite con pesadez y voz de pito.


    —Nos ha tocado la niña tonta —escucho a Jorge a lo lejos —. La más tontica nos la trajo la cigüeña de los cojones. Encima que vino sin pedir permiso, dando por saco— No puedo evitar reírme mientras le escucho. Es idiota, pero más gracioso que Andrew.


    —¡La estás haciendo reír! —vocifera Andrew—. Nada más faltaría que lo tome como una gracia. 


    —¡Chicos, ya! Pasadme a la niña, por Dios — Ahora es la voz de mi padre —. Cariño, no lo vuelvas a hacer. Nos hemos asustado mucho, hija mía. 


    —Lo sé papá… No volverá a suceder. 


    —Prométemelo.


    —Te lo prometo —resoplo cansada. Qué drama están montando.


    —Tus hermanos casi mandan al ejército para rastrear las playas de Miami, inclusive a la policía marítima por si te hubieras caído en el mar. —Se carcajea haciendo que yo también estalle entre risas. Creo que, hasta él mismo, se ha dado cuenta de lo exagerados que son.


    —No sé cómo se me olvidó que mi familia es de lo más dramática. 


    —No te quejes que te podría haber tocado algo peor —Me vuelvo a reír. En eso tiene razón. O no, no lo sé. 


    Después de hablar un rato con cada uno, que aquello parecía más una llamada a la cárcel, por fin doy por finalizada la conversación. 


    Los quiero a morir, a todos, pero qué sabe Dios de lo muy contenta que estoy de tenerlos a cientos de kilómetros de mí. Unas vacaciones no le van mal a nadie.


    Justo cuando me dispongo a dejar el plato en el fregadero, escucho unos pasos a mi espalda, me volteo y me cruzo con una mirada azul la cual recuerdo a la perfección.


    —¿Asley?


    —Puede ser —sonríe.


    Apenas me he fijado en ella, pero la veo muy cambiada. Ha cogido algo de peso, la recordaba muy delgada. Aun así, está guapísima. 


    Su sonrisa continúa, pero no llega a sus ojos. Me abraza y me achucha mientras nos meneamos en un ligero vaivén.


    —Tenía muchas ganas de volver a verte —susurra.


     Y eso sí que llega a convencerme, no como su falsa sonrisa que no ha logrado penetrarme. 


    —Y yo. —Es verdad que siempre he pensado que es una caprichosa, pero tenía ganas de verla. 


    —¡Estás muy guapa! —Se distancia unos centímetros de mí para mirarme con atención y ahora sí que puedo ver algo de realidad en la curvatura de sus labios. 


    —Buah —Pongo los ojos en blanco —. Como puedes ver, me quedé con los mismos centímetros que la última vez que nos vimos… —Nunca lo digo, pero, mi altura me tiene bastante acomplejada como se puede apreciar —. Me gustan mucho las mechas rubias que luces ahora. Te favorecen mucho —le hago un alago. Le quedan muy bien, la verdad.


    —Hace años que lo cambié…


    —Oh… ¡Me mata de ternura esta imagen! —Elisabeth nos mira con los ojos humedecidos. Todavía seguimos abrazadas en nuestro leve baile. 


    Lo malo de llevar tanto tiempo sin ver a un familiar, es ese cruce de preguntas típicas, las cuales contesto rápidamente antes de salir disparada hacia la entrevista de trabajo.


     


    Una hora más tarde, salgo satisfecha del hotel Beach Sand. La entrevista no ha sido complicada y la directora del hotel, Jara Mach, me ha parecido bastante amable. Aunque me percato de que Matteo ha influido bastante, ya que Jara le ha mencionado en un par de ocasiones. 


    No, claro, nunca me han gustado los enchufes, pero no había otro modo de acabar aquí que de esta manera. Miami es un lugar muy visitado, pero para nada asequible. Vivir aquí requiere ser de clase media tirando a alta y vengo de una familia demasiado humilde para permitirme instalarme aquí por mi propio pie. Acortando camino: no me siento orgullosa de que Matteo me haya ayudado, pero agradezco que haya sido así. 


    Este será mi primer trabajo. Bueno, no del todo, he trabajado en la tienda de mis padres, pero no lo anoto como tal. Me siento feliz llevando mi nuevo uniforme de servicio de habitaciones metido en una bolsa de plástico. El uniforme, en sí, es bastante sencillo, consta de una bata corta que llega a la altura de las rodillas y de color azul celeste. También tiene un pequeño delantal de color blanco. Los zapatos son algo más feos, anchos y bastos. Pero no me pondré delicada, pues está mejor de lo que imaginaba. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


    Son las cinco menos diez de la mañana, ante mis ojos tengo el edificio del hotel, que, como caracteriza Miami, tiene una arquitectura art dèco. Sus luces azuladas entre celeste y verdusco, rosa potente y púrpura deben verse reflejadas en el brillo de mis ojos. 


    El sol aún no ha salido y del mar entra una brisa fresca. Estoy bastante nerviosa. Mi miedo a no saber afrontar mis quehaceres me atormenta. 


    Nada más llegar, he dejado mi bolso en la taquilla del cuarto de empleados y he recogido mi larga melena castaña en una coleta alta. Mi prima Asley se ha despedido de mí ya que ella trabaja en la recepción. He sentido pavor al verla marchar. 


    Enseguida ha venido en mi busca una mujer, de unos cincuenta años a lo sumo, llamada Norman, y me ha acompañado a la segunda planta. Una vez allí, me ha llevado a un cuartillo, ha sacado un carro metálico repleto de sábanas, toallas y productos de limpieza y me lo ha entregado apenas sin mediar palabra. 


    —Tendrás que limpiar toda la planta.


    —¿Toda? —pregunto algo perpleja. Es un hotel grande. No creo que me dé tiempo.


    —Sí, las treinta habitaciones y las dos salas —ignora por completo mi agonía —Antes de entrar debes llamar a la puerta, si a la segunda vez no ha contestado nadie, entonces, abres la puerta con la llave maestra —me la enseña. Hace una muestra y repiquetea sus nudillos repetidas veces sobre la puerta, cuando ha pasado un tiempo considerable, abre la puerta con la llave maestra y me enseña la habitación. 


    Las habitaciones son espaciosas, ni de broma acabo mi tarea para las tres de la tarde. Me tiende la mano con una hoja, la cual agarro y ojeo. Deduzco que son los números de las habitaciones que debo limpiar.


    —Las que están en verde son de salida, quiere decir que hoy termina su estancia en el hotel —me informa —. Las que están en rojo son las que no se han hecho servir; las que están en amarillo son las que siguen la estancia; y, por último, las que están en verde, necesitan limpieza profunda: cambio de sábanas, colchas y toallas. 


    »La limpieza de superficies debe hacerse en profundidad: Primero se retira la ropa de cama, luego se hacen los cristales, después el polvo; se barre retirando los muebles, después se pasa la mopa; se coloca la ropa limpia de la cama y, por último, se friega el suelo a conciencia.


    »El lavabo tiene la misma función: toallas fuera, limpieza profunda de la bañera, mampara, váter y espejo. Posteriormente se barre, se pasa la mopa, se colocan dos toallas grandes, dos pequeñas, dos de mano y una alfombra. 


    »También deberás cambiar el rollo de papel de váter por uno nuevo y, por último, se friega. — Madre mía, apenas sé si me acordaré de las dos primeras cosas. No dejo de afirmar con la cabeza mientras rezo por tener una memoria de lince —Las amarillas, simplemente, se estiran las sábanas, se barre y se friega por encima. El cuarto de baño igual, retiras las toallas sucias y las reemplazas por limpias y repasas la bañera y el váter. ¿Queda claro? —Asiento automáticamente sin réplica alguna. 


    »No me siento nada segura a la hora de pensar que acabaré con toda la faena antes de que termine mi jornada, pero ni por asomo mostraré mis verdaderos sentimientos —. Las salas son mucho más espaciosas, pero a la hora de limpiar son mucho más rápidas —Me tranquiliza —. Tranquila, parece complicado, pero, en cuanto cojas el ritmo, acabarás haciéndolo sin creer que es una explotación laboral. 


    Sonrió temblorosamente, creo que ha leído todos y cada uno de mis pensamientos escritos en mayúsculas en mi rostro. Si miro a lo largo del pasillo, soy incapaz de ver el final. Puede que hoy termine de madrugada. 


    Mi reloj electrónico de muñeca señala que son casi las doce de la mañana, apenas faltan dos minutos para que marque en punto. Estoy completamente pegajosa y noto cómo por mi escote cae una cascada de sudor. ¡Odio el maldito calor! Me estorba la ropa, el delantal, ¡la piel! 


    Los zapatos, aparte de ser feos hasta decir basta, son dolorosos. Solo llevo veinte habitaciones, me quedan diez más por hacer y las dos salas y solo tres horas por delante. Seco el sudor llevando el delantal sobre mi frente mientras froto la pesada fregona sobre el gres brillante de color tierra. Solo espero que los huéspedes de las siguientes habitaciones hayan sido algo más escrupulosos y limpios porque las habitaciones de salidas parecían un estercolero. 


    Esto sin contar las infinitas imperfecciones que me he encontrado por el camino. Considero que el hotel tiene grandes desperfectos, puertas con las manillas y cerraduras deterioradas, ventanas que no cierran bien, cisternas que pierden agua y un largo y tendido etcétera. 


    La moqueta del pasillo central está desgastada, la madera que decora parte de las paredes hace mucho que no ha sido tratada. 


    Es un hotel bonito, pero muy muy descuidado. El decorado está chapado la antigua, no es aceptable ni queriéndole dar un toque vintage. Creo que hay cosas que deben ser reemplazadas, cada tanto en tanto, y que ha habido una falta de interés por parte del responsable. 


    El cliente paga por una estancia digna y no considero que esto sea digno para una persona que ha pagado por tener unas «ciertas» comodidades. No me considero una clienta exigente, pero el cliente, en general, siempre es exigente. 


    Es una pena que los dueños no sepan apreciar lo que poseen, pues, de ser yo la dueña de este hotel, intentaría que estuviera a la altura de lo que yo considero un hotel. Cuanto más le des al cliente por el mismo precio, más contento estará. Es una norma que sabemos todos sin haber estudiado Magisterio. Pero, en fin, no es mi problema. 


    Mi jodido problema es acabar con toda mi faena a la hora acordada. Y estoy moviendo mi culo como nunca para conseguir mi objetivo. 


    Cierro la puerta de la última sala a diez minutos de llegar a las tres de la tarde. Me siento como aquel escalador que se perdió en la montaña, anduvo durante días y noches; durmió bajo la lluvia, pasó hambre y bebió de una charca de agua podrida, creyó que moriría en varias ocasiones y, cuando ya daba por hecho el fin de su existencia en los Alpes, a lo lejos visualizó una aldea. ¡Una maldita aldea en medio de la nada! Pues así me siento yo, como aquel escalador. Con ganas de llorar, pero feliz, feliz de seguir viva. 


    Suelto mi pelo y lo vuelvo a recoger con más firmeza, aparco el carrito en el cuartillo y desato mi delantal aun sabiendo que no es necesario, pero tengo la sensación de andar más ligera sin él. Bajo a la lavandería y le cedo a Norman el juego de llaves, me despido de ella y voy directa al cuarto de empleados. Una vez allí, cambio mi atuendo y me visto con mi ropa, hecho un poco de agua sobre mi rostro y nuca y espero a Asley para irnos juntas. 


    Cuando salgo por la puerta, mentalmente le quito la anilla a una granada y la tiro haciéndola rodar por el suelo del hotel, esperando ese «¡pum!» que, únicamente, sonará en mi mente, justo a mis espaldas. 


    Sentadas ya en el autobús, hablamos sobre el trabajo. Asley me pregunta si me ha ido bien, cosa que yo le contesto que podría haber ido un poco mejor. Las horas no me han transcurrido lentas, todo lo contrario, pero en más de una ocasión he pensado en plantarme, desatar mi delantal y volver a Victoria. Lo cierto es que me siento muy orgullosa de no haber claudicado, pues, por muy difícil que me haya parecido, he continuado y acabado mi faena. Supongo que a medida que transcurran los días, mis habilidades serán más notables, pues soy consciente de que he perdido mucho tiempo por falta de maña. He podido observar a mis compañeras haciendo la misma faena mucho más coordinadas. Todo es cuestión de práctica. 


    —¿Te ha gustado el trabajo? —interrumpe mis pensamientos Asley.


    —Bueno, está bien. Te da un sueldo, que es lo importante —le contesto sabiendo que mi tono no apoya en absoluto mis palabras. Lo cierto es que no me gusta nada. O sea, me gusta el hecho de tener trabajo y tal, pero no me siento feliz pensando que mañana tengo que volver a la misma hora y pasado también y el otro también y así sucesivamente hasta llegar a mi día libre. Realmente me deprimo nada más pensarlo. El trabajo de Asley es más guay, más mi rollo, el mío no.
—Hay una cosa que no comprendo… —comienzo a decir.


    —¿Qué? —pregunta intrigada.


    —Me da la sensación de que el hotel está un tanto abandonado. He visto muchos imperfectos y, a mi parecer, son inadmisibles —le explico verdaderamente confundida. 


    —Sí, está un poquito viejito —dice Asley—. Pero es un hotel con encanto. 


    —Lo es, tiene mucho encanto. Pero el hecho de que sea «un poquito viejito» no da pie a tenerlo en mal estado. El hotel Omni Parker House se inauguró en el mil ochocientos cincuenta y cinco en Boston y luce como su primer día. Me da la sensación de que los dueños no lo aprecian. 


    —Su dueño —me corrige —. Es cierto, necesita reformas, pero tampoco está tan mal… —Miro a Asley parpadeante ante sus palabras.


    —¿No está tan mal? —pregunto incrédula. 


    —Hay hoteles peores —se excusa.


    —Sí, claro, siempre habrá cosas peores —digo un pelín crispada, pero finalmente me muerdo la lengua porque no es de mi incumbencia el buen funcionamiento del hotel. En realidad, me importa un pepino —. Sigo pensando que su propietario es un tanto irresponsable. 


    —No he tenido la suerte de conocerle—encoge los hombros —. Dicen que es un hombre un tanto depresivo y que se pasa largas temporadas sin aparecer.


    —¿Depresivo? —Esto tampoco es de mi incumbencia, pero me puede el cotilleo.


    —Sí, según tengo entendido, sufre fuertes brotes depresivos.


    —¿Por qué? —Porque tampoco es de mi incumbencia, pero, como ya he dicho, me puede un cotilleo. 


    —No sé mucho. Apenas lo que algún compañero me ha contado, pero ya sabes que la gente inventa más que habla. Según me contaron, es un hombre que ha sufrido mucho, por lo visto quedó huérfano de muy pequeño y su vida fue bastante complicada. Hay otros que explican historias más duras, pero no creo que sean verdad. Pienso que el hecho de que esté tan apartado del hotel ha dado pie a que lo describan con tanto misterio. 


    —Puede ser… —En mi mente me imagino a un hombre canoso, con ojeras y ojos tristones. 


    —Hay personas que dicen que está metido en el alcohol. Otros dicen que le gusta jugar a juegos de apuestas y que ha perdido mucho dinero y que por ello tiene el hotel así de abandonado. 


    —No sé, ya me parece demasiado rebuscado. Yo creo que hablamos de un hombre acomodado ya que este hotel tiene ingresos importantes, pero no invierte lo suficiente. Y considero que hacer una reforma en un negocio, es una forma de invertir —le explico. 


    —¡Joder, prima! Este trabajo te queda pequeño. Tu valdrías como empresaria. 


    —Hablo desde la teórica, quizá en la práctica sea más complicada la cosa.


    Ni que hubiera descubierto la Luna.


    —Tiene otros hoteles.


    —Ah…


    —Es socio de una cadena de hoteles muy importante. A mí, personalmente, me da la impresión de que este hotel no es importante para él, pues los ingresos, por parte de este, son mucho menores.


    —Eso me encaja más.


    —Es lo que me dijo mi padre—Vuelve a encogerse de hombros —. De todas formas, no creo que lleguemos nunca a conocerlo, pues hace ya casi tres años que no asoma un pelo por Miami.               


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


    Llegamos a casa, saludo a Elisabeth y le hago un breve resumen de mi primer día. Según ella en poco tiempo vendré con otra expectativa. Eso espero, porque ahora mismo lo veo todo muy jodido. 


    Subo a mi cuarto y me doy una ducha con agua fría. Pero completamente fría. Agradezco a los dioses por haber mandado al mundo a cuatro cabecillas que inventaron el aire acondicionado. Cojo mi pijama de pantalón corto y tirantes y me tumbo con las piernas y los brazos abiertos sobre la cama mientras observo las aspas del ventilador rotando con vehemencia.


     


    Casi no puedo abrir los ojos cuando el despertador rompe entre el silencio y la oscuridad. Lo paro de un manotazo, malhumorada. Tengo mi cuerpo dolorido. Meto mi cabeza debajo de la almohada y mentalmente cuento que aún me quedan cinco días para mi primer día de descanso. Creo que moriré antes de que llegue ese momento. Me levanto de la cama a regañadientes y me meto en la ducha. 


    Salgo del baño, me visto, recojo mi melena mojada en un moño a la altura de la coronilla y lavo mis dientes con dureza. Bajo a desayunar una tostada y un café y, cuando apenas le he dado un buche, aparece Asley por la puerta de la cocina.


    —¿Qué tal has dormido? —me pregunta.


    —Bien, ¿y tú?


    —Bueno, este maldito calor deja descansar poco…


    —Estaba tan cansada que ni lo he notado —le explico antes de pegar mi primer bocado a la tostada.


    —¿Preparada para un nuevo día?


    —Ni que quedara de otra… —Pongo los ojos en blanco. Está claro que no soy nada positiva.


    —¿Quién sabe qué nos deparará hoy…?


    —A mí, treinta habitaciones y dos salas enormes —le aclaro. 


    —Pero cada día está lleno de nuevas posibilidades. 


    —Oh, vaya, Paolo Coelho siempre tan optimista. — Me rio bajito. 


    —Te recordaba más alegre —se burla.


     


    Ya he dejado mi bolso dentro de la taquilla y me he cambiado de ropa. Mis compañeras hablan animadamente sobre cosas insignificantes, yo me limito a echar un último vistazo a mi teléfono. 


    Norman aparece por la puerta, nos manda a trabajar con unas palmadas animadas y salimos de la sala. Cuando llego a su altura me frena.


    —Ayer olvidaste poner rollos de papel en varias habitaciones y, en una, faltaron toallas —me informa. Noto cómo mis mejillas se sonrojan avergonzada por mis fallos, los cuales evité a toda costa. 


    —Lo siento… —me disculpo agachando la cabeza.


    —No pasa nada, es normal —. Sus palabras me relajan y consigo dirigir mi mirada hacia sus ojos. —Ayer debería haber revisado tu trabajo antes de que te marcharas, pero tuve mucha faena en la lavandería y me olvidé por completo. Reconozco que el fallo, en parte, también fue mío. Pero debo decirte que las habitaciones estaban muy limpias y olían de maravilla. Es un trabajo muy repetitivo, así que estoy segura de que acabarás haciéndolo bien en un par de días. No te desanimes —me alienta. 


    —Hoy intentaré acabar mi tarea sin olvidarme de nada —le prometo con una pequeña sonrisa nerviosa. 


    Cojo mi carrito con más entusiasmo que ayer. Si el día anterior acabé mi faena a tiempo, hoy también. Anotaré en un papel cada paso que debo dar en cada habitación para asegurarme que no me dejo nada por el camino. Reconozco que ayer trabajé con mucha tensión, pues estaba muy preocupada por no terminar a tiempo, haciendo que olvidara la importancia de otras cosas. 


    Tiro del pesado carrito metálico por la alfombra del pasillo mientras miro en el papel las habitaciones que tengo en verde y amarillo. Las que están en color rojo puedo dejarlas para lo último ya que, al no estar ocupadas, su limpieza es superficial. 


    A media mañana vuelvo a estar exasperada. ¡No aguanto el calor! Por mis sienes recorren gotas de sudor más grandes que mi puño. Sin contar que en varias puertas cuelga el cartelito de «no molestar» que no es el mismo a «no queremos servicio de habitaciones». Y es que, si antes de marcharme, el cliente decide que limpie su habitación, deberé hacerla. Y si el cliente requiere la limpieza justo diez minutos antes del fin de mi jornal, deberé limpiarla sí o sí. Espero que no se les ocurra fastidiarme de esta manera. 


    Tacho la habitación doscientos diez pensando que estoy a una habitación menos para terminar. Eso me alegra. Meto la llave en la habitación doscientos once y esta se resiste. Empujo con fuerza al mismo tiempo que giro la llave, pero la puerta está completamente atrancada. Saco la llave de la cerradura y lo intento de nuevo, pero nada. ¡Maldita sea! 


    El sudor sigue recorriendo mi frente y sienes, así que paso mi mano para secar el sudor. Vuelvo a meter la llave y ahora empujo la puerta con mi cadera, pero esta parece estar anclada. 


    —¡Mierda! —grito malhumorada. 


    —¡¿Mierda?! —Una voz varonil me sorprende, giro mi cuello y veo a un chico moreno plantado justo a mi lado con el ceño fruncido. 


    —Perdón —me disculpo intentando corregir mi postura.


    —Mal hablada —me reprende bastante cortante mientras me quita de un tirón las llaves de mi mano—Aparta — me echa a un lado para meter de nuevo la llave en la cerradura y abrirla sin problemas—Es cuestión de maña y no de fuerza —me entrega de nuevo las llaves. Sus ojos me miran fijamente y me veo en la obligación de anotar que tiene unos ojos preciosos de color chocolate—¿Quién eres?


    —¿Y tú? —Le devuelvo la pregunta. 


    —¿Yo?


    —Sí, tú —le señalo.


    —Tu peor pesadilla. Y ¿tú?


    — Si continúas así, también puedo ser tu peor pesadilla. De hecho, mi segundo nombre es Freddy Kruger —le aclaro algo molesta. 


    —Oh, vaya. No lo recordaba tan atractiva e insinuante —comenta algo más amigable. Me encojo de hombros sin hacerle mucho caso. 


    —Debo seguir trabajando —le informo—Gracias por la ayuda.


    No tengo tiempo para más tonterías si quiero terminar a mi hora. 


    —Te veo algo enfadada…


    —Pues no sé por qué lo dices… Yo estoy muy bien —digo sacando los productos del carro con algo de brusquedad.


    —Ya veo —dice prestando atención a todos mis movimientos. 


    —Oye, ¿me vas a entretener mucho más? —le pregunto ya algo desquiciada.


    —Sí, mira, ahora que lo dices, sí —vuelve a malhumorarse. Es bastante guapo, lo cierto es que es muy apuesto. Tiene la mandíbula cuadrada y unos labios carnosos y bien perfilados. Y no entiendo qué hago fijándome en estas cosas—¿Hace mucho que trabajas aquí?


    —¿Eso te importa? —pregunto mientras sigo trabajando. 


    —Pues claro.


    —Comencé ayer —me sincero—Y no lo llevo nada bien —suspiro apoyándome en el carro—No creo que acabe mi faena, y de conseguirlo, acabaré deshidratada. —Seco mi frente, pero esta vez lo hago con el trapo que llevo en la mano.


    —¿Es tu primer trabajo?


    —Sí y no. 


    —Y… ¿no te gusta?


    —Es una mierda, pero es un trabajo —contesto y entro a la habitación. Abro las cortinas y las ventanas y, cuando me giro, el individuo se ha colado en la habitación—¿Qué? —le pregunto al verlo allí plantado.


    —Es un bonito hotel…


    —Es bonito, pero está muy descuidado. 


    —¿Tú crees?


    —Sí —le contesto mientras paso el trapo por los cristales. 


    —¿Por qué consideras que está descuidado? —pregunta mientras observa a su alrededor como si no estuviera viendo una evidencia. 


    —Venga conmigo, por favor —le digo mientras lo dirijo hacia el baño. Una vez dentro, espeto: —Tire de la cadena —le incito. 


    El chico obedece y tira de ella, esta se queda clavada y sigue tirando agua cuando ya debió cortarse, entonces me acerco al váter y le doy un golpe sobre la cisterna y esta se calla de inmediato. 


    —Esto, en un hotel, no debería pasar —me giro y señalo el grifo de la bañera —Gotea sin descanso.


    Salgo y me dirijo al armario, lo abro y le señalo con la mano el moho que esconde.


    —Y esto es una vergüenza —El chico se asoma y asiente pensativo. 


    —¿Alguna cosa más?


    —Podría perder todo mi día señalando cosas que están en mal estado.


    Voy hacia el carrito, cojo la pesada mopa y la arrastro por el suelo. Le hago un gesto con la cabeza para que se retire de mi camino y obedece de inmediato retrocediendo un paso.


    —Pero bueno, ni tú eres nadie ni yo tampoco. 


    —Puede que el jefe no lo supiera —deduce. 


    —Un jefe siempre tiene que estar al corriente de todas estas cosas. 


    —Pues entonces, tenéis un jefe irresponsable. 


    —No, por lo visto, y por lo que dicen, es un alcohólico depresivo y ludópata. 


    —¿En serio? —pregunta sorprendido.


    —Eso dicen —me encojo de hombros. Este estalla entre carcajadas, negando con la cabeza.


    —¿Quién lo dice?


    —No lo sé, es un rumor que corre por el hotel. Y ¿a ti qué te importa? —le digo ya algo cansada de hablar.


    —Nada, en realidad no me importa en absoluto. 


    Cuando me dispongo a volver al carrito, él vuelve a estar justo en medio.


    —¿Le importaría dejar de molestar? —espeto algo molesta.


    —Si me contesta a mi última pregunta. 


    Es algo pesado con las preguntitas de los cojones. 


    —Claro, dime. 


    —¿Tu nombre es…?


    —Shara —le contesto secamente—. Y ¿el tuyo es…?


    —Bean —me extiende la mano y algo dudosa la estrecho—. Bean Steel.


    —Encantada —declaro falsamente. 


    —Ha sido entretenida la charla, Freddy —En sus labios se dibuja una sonrisa y esta llega a sus ojos, haciendo que estos se achinen. 


    Me giro para recoger la bolsa de basura y, al girarme para replicarle, Bean ya ha desaparecido. 


    ***


     


    Norman ha repasado todas las habitaciones y me ha dado el visto bueno. Aunque he estado muy pendiente, he tenido el gravísimo error de no poner pastillas de jabón en un par de habitaciones. Me ha dicho que pese a ese pequeño detalle estaban perfectas. No estoy contenta. Sé que a veces me paso de perfeccionista, pero no puedo cometer más fallos por mucho que Norman los considere sin importancia. Me frustro. No me gusta hacer mi faena mal. Sé que si Norman fuera más exigente ya me habría caído más de una buena regañina.


    Me reúno con Asley en la puerta trasera del hotel y justo cuando salgo del recinto, vuelvo a quitar la anilla a esa granada imaginaria y la tiro hacia atrás, haciendo volar el hotel en mi mente juguetona.


    —Hoy estaba la tensión en el ambiente… —dice Asley meneando su melena rubia y ondulada. 


    —¿Y eso? ¿Un mal día? —me agacho para atar con fuerza los cordones de mis zapatillas. 


    —¡¿No te has enterado?! —pregunta casi gritando.


    —¿De qué? —me levanto de nuevo llena de incertidumbre.


    ¿Ya he dicho que me pierde un cotilleo?


    —¡El jefe está aquí!


    —¡¿Cómo?! —grito entre sorprendida y aterrada. 


    Que en realidad me da igual, pero Asley me ha contagiado su nerviosismo. 


    —Sí —Menea su cabeza cerrando los ojos. La veo bien cómica. —A media mañana, mi encargado me ha hecho cambiar de camisa porque consideraba que estaba un poco arrugada. Me ha extrañado bastante, pero, aun así, lo he hecho sin rechistar. Justo después de cambiarme, me ha comentado que el jefe estaba en el hotel y quería la mejor presencia posible. 


    —¿Y lo has visto? —pregunto intrigada.


    Asley niega con la cabeza, creo que un poco decepcionada. 


    —No se ha dejado ver. O puede que sí, pero, al no conocerlo, ha podido pasar desapercibido. 


    —Jo… qué mala suerte. Me intriga mucho esta persona.


    —A mí también, pero mi encargado me ha dicho que es mejor no cruzarte con él porque, por lo que se ve, tiene bastante mala leche. 


    —No me sorprendería. Todos los jefes tienen mala leche —le comento mientras subo al autobús. 


    —También me ha dicho que no cree que se quede más de dos días. 


    —Pues deberían aprovechar para comentarle los desperfectos de la estancia. 


    —Qué pesada eres con ese rollo…— Asley pone los ojos en blanco. 


    —Pues es un punto muy importante —le remarco. 


    —Cambiemos de tema —espeta—¿Qué tal si hoy nos vamos a dar una vuelta?


    —¿De compras?


    —Nah… —dice como si acabara de escuchar una gilipollez. —Tengo unos amigos que esta noche hacen una fiesta en la playa. 


    No me apetece en absoluto. No me gustan las fiestas. 


    —No creo….


    —Va, Shara… —me suplica—Miami mola mucho más de noche que de día. Además, hemos trabajado duro, nos vendrá bien despejarnos. 


    —¿A qué hora volveríamos?


    —Once y media como mucho.


    De verdad que no me apetece, pero tampoco quiero quedar como una aburrida insípida, que sé que lo soy, pero no quiero evidenciarlo. 


    —Vale —claudico—Pero a las once y media volvemos a casa.


    —Perfecto —sonríe victoriosa. 


    Son las siete de la tarde. Espero a Asley en el recibidor sin poder frenar los seguidos bostezos. 


    Asley enseguida aparece bajando las escaleras centrales y me quedo mucho más tranquila cuando veo que lleva puestos unos tejanos y un suéter básico color negro. Yo llevo puestos mis tejanos, una camiseta de algodón y mis zapatillas victoria color rosa chicle. 


    —¿Estás lista? —me pregunta.


    —Sí, claro.


    Veo que lleva una mochila escolar sobre sus hombros y pese a que me extraña, no hago ninguna pregunta. Nos despedimos de Elisabeth y esta nos ruega que no volvamos demasiado tarde. Cosa que yo me comprometo en llegar a la hora acordada, aunque Asley no la tranquiliza. Salimos de casa y noto el aire húmedo y caluroso. Apenas hemos dejado el jardín principal cuando Asley comienza a decir:


    —Necesito ir a un baño… 


    —Acabamos de salir —le digo algo molesta. Podría haber meado antes de salir.


    —Ya — Mira a su alrededor como si buscara algo con la mirada—Allí, en aquel matorral — Señala mientras me empuja hacia el lugar—Vigila que no venga nadie —me dice escondiéndose detrás de unos arbustos.


    Me rasco la cabeza mirando para ambas direcciones. Al cabo de un par de minutos sale de su escondite. Se ha cambiado la ropa y ha reemplazado sus jeans por una falda de cuero, tan corta que apenas contaría como un cinturón. Y su suéter negro ha desaparecido. Creo que es un top lo que lleva puesto, pero juraría que es un sujetador de color rojo. 


    —¿Qué haces? 


    —Cambiarme de ropa. ¿Acaso tú no te vas a cambiar?


    —No. 


    —¿En serio? —pregunta ahora incrédula. 


    —Por su puesto —le aclaro por segunda vez. 


    —Está bien. Si tú te ves bien así… —Se encoje de hombros.


    —Me veo estupendamente —replico ahora un poco molesta. 


    Cogemos el autobús que nos dejará cerca de la zona de la playa, la misma línea que usamos para ir al hotel. Asley se pasa todo el trayecto pintándose el rostro. Se ha puesto color rojo en los labios, los pómulos cargados de colorete marrón. Ha estirado de su goma del pelo y le ha dado volumen con sus dedos a su espesa melena. Está irreconocible. Pero sigue sin gustarme su estilo. Tiene unos rasgos muy inocentes que no acompañan a su vestimenta. Aun así, decido no abrir mi boca para dar opiniones. 


    Bajamos del autobús y nos encaminamos hacia la playa. Puedo ver que, pese a la escasa luz, la playa sigue estando muy visitada por jóvenes en grupos grandes. Veo un grupo a lo lejos que comienza a gritar el nombre de mi prima. Son bastantes. Quizá diez o doce personas.


    Nos acercamos a ellos y Asley sale corriendo a los brazos de un chico, con el que se besa de una manera algo desfasada. Puedo ver la lengua de ambos entre sus labios y me resulta algo asqueroso, la verdad. La mano del chico amasa el culo de Asley con sensualidad y brusquedad. A mí todo se me antoja demasiado irrespetuoso, pero debe ser porque vengo de un pueblo pequeño y de una familia muy católica. Cuando dejan de exponer su amor y atracción a toda la playa, Alsey decide presentarme. 


    No soy muy buena con los nombres, así que apenas un par de minutos después ya no recuerdo ni la mitad. Hay un chico rubio, que si no me equivoco se llama Petter, Petis, Pitis o algo parecido, que se pone de pie y exclama:


    —¡Sacad el alcohol y que comience la jodida fiesta!


    Los demás gritan y aplauden, incluida Asley, que es la primera en sacar su botella de ron que, por lo visto, escondía en su mochila. Yo no voy a beber. Mañana debo cumplir con mi trabajo y si ya fresca como una rosa no consigo amoldarme, pues figúrate con un poco de resaca. Intento ser amable y hablar con todo el mundo, pero lo cierto es que aprecio que son bastante inmaduros. Buscan emborracharse a toda costa, deprisa. Todos hemos pillado algún que otro pedal de vez en cuando, pero, a mí, en lo personal, solo un par de veces se me ha ido de las manos. Es decir: he salido con alguna amiga, nos hemos divertido, eso nos ha llevado a una copa, luego a otra y luego ya no me sabía ni mi nombre. Pero no así, bebiendo por beber para que el alcohol rápidamente corra por las venas y, en menos de media hora, acabar dando botes como una cabra en mitad de un monte.


     Y sí, así visualizo a Asley ahora mismo: saltando y bailando una canción roquera de lo más estresante. Vamos, que me he quedado sentada en mitad de la playa sin saber qué coño hacer. Veo cómo el chico alto y de pelo rizado, el supuesto novio de Asley, se acerca a ella y magrea sus tetas. Ese gesto, ante todos sus compañeros, no me gusta nada. Escucho cómo sus colegas se ríen. Asley, en cambio, besa la boca del chico ferozmente y lame su boca. Llevo tiempo observando a ese muchacho y no me gusta absolutamente nada, he visto cómo flirteaba con otras chicas y he escuchado bromas fuera de lugar sobre Asley que me han puesto de muy mal humor. Para colmo mi prima está borracha como una cuba y no se entera de nada de lo que ocurre a su alrededor. 


    Al cabo de un rato veo a Asley bailando y tonteando con un chaval, el cual creo que no es de su grupo. Me levanto para ir en su busca, creo que por hoy ya ha habido suficiente, pero es entonces cuando visualizo al que creo que es «su novio» y la agarra del brazo con fuerza para reprenderle severo. Me acerco a ellos y le pido al chico que la suelte de buenas formas, todo lo calmada posible.


    —Oye, tía… ¡Piérdete! —me grita empujándome.


    —Suéltala—le vuelvo a pedir con calma. 


    —Ella ya es grandecita… Que decida ella sola. Asley, ¿conmigo o con ella?


    Asley está pasada de rosca.


    —Contigo— dice con una sonrisa patética dibujada en su boca. 


    —Asley… —la advierto. 


    —¡Ay!, Shara, ¡vete y deja de dar por culo! Me pensaba que eras una tipa normal que te gustaba la fiesta y tal… —Apenas se le entiende a la hora de hablar. 


    Yo no soy la madre de nadie ni vengo como niñera para cuidar una niñata consentida. 


    —Pues perfecto —me giro y comienzo a caminar.


    —¡Shara! ¡Ven, coño, pásatelo bien!


    Sus gritos acaban muriendo en la lejanía. Son las doce menos cuarto y no pienso perder un minuto más viendo a niñatos idiotas comportándose como niñatos idiotas. Ya sabía yo que no era buena idea, no sé por qué me he dejado liar. Camino hacia el autobús, sabiendo que he perdido el viaje de las once y media y siendo consciente de que debo esperar hasta las doce y media para que vuelva a pasar. 


    Estoy de mal humor. 


    Me siento en el banco de la parada a esperar casi una hora para poder volver a casa. Saco mi teléfono del bolsillo trasero de mi pantalón y me entretengo mirando las redes sociales. 


    Está claro que el punto fuerte de Miami es su vida nocturna. Es sorprendente ver la cantidad de gente disfrutando de sus calles, bares, legendarios clubs y discotecas. Es una ciudad diseñada para que el ambiente mantenga su ritmo a cualquier hora, ya sea a plena luz del sol o en la madrugada. Es admirable porque cuenta con un panorama artístico y cultural inmejorable. Cada calle y cada rincón posee su magia. 


    Visualizo un BMV de color azul aparcar justo en la parada del bus. Sus cristales son oscuros y sus llantas destacan por tener un color metálico muy plateado. Me remuevo incómoda sobre el banco y comienzo a sentir algo de pavor. Miro a mi alrededor para asegurarme de estar rodeada de personas, por si en el hipotético caso de que debiera pedir auxilio, alguien alcanzara a escuchar mis gritos de socorro. La ventanilla del copiloto desciende y yo por inercia me muevo con ella para lograr ver quién se esconde dentro del coche. Tengo claro que, si la persona me trasmite alguna sensación dudosa, correré de nuevo hacia la playa. Enseguida asocio su rostro con el de aquel chico guapetón que he conocido hoy en el hotel.


    —Ey… —le saludo relajándome al ver que, al menos, no es un desconocido absoluto. 


    —¿Qué haces sola por aquí? —me habla desde su asiento, apoyando la muñeca sobre el volante. 


    Me encojo de hombros. No le voy a explicar toda la historia del por qué he acabado aquí sentada a las doce menos cinco de la puñetera noche. 


    —Había quedado. Pero ya vuelvo para casa— le informo aun sabiendo que me he excedido dando explicaciones, que como ya he dicho, no me apetecía exponer.


    —Sube al coche y te llevo a casa—. Alza las cejas esperando mi reacción. Obvio que no me voy a ir con él. Puede ser un puto psicópata, no lo conozco de nada.


    —No, gracias—. Cojo mi teléfono y desbloqueo la pantalla. —El bus está a punto de llegar.


    —No recuerdo haberte hecho una pregunta—. Levanto mi cara para mirarle perpleja. Es un poco arrogante.


    —Oye, Bean, eres un tipo majo, pero no te conozco de nada. No me pienso subir en tu coche—. Le enseño la pantalla del teléfono para que vea que tengo marcado el número de emergencias. Tengo dieciocho años, pero de idiota ni un pelo de mi cabeza. 


    —Ya veo—dice pasando su mano por la barbilla, como si estuviera planeando algo. Lleva una camisa de manga larga y de color gris ceniza. Sigo viéndolo espectacular. Su pelo luce engominado y algo despeinado. —¿No te fías de mí? —interrumpe mis pensamientos.


    No me fío ni de mi sombra.


    —No te conozco de nada.


    —Esta mañana hemos estado hablando—. Mi memoria goza de poca RAM y GB, pero no me impide recordar nuestra conversación de esta mañana. 


    —Es insuficiente—le explico sin más—. Esta mañana he hablado con más gente—miento. — Y eso no hace que conozca a cada una con la que he intercambiado cuatro palabras.


    —Oye, no tengo toda la noche para salvarle el culo a una niñata.


    —¡¿Perdona?!—me levanto de mi asiento enfadada—Oye tío, no me conoces de nada, DE NA-DA—le aclaro remarcando bastante la última palabra la cual separo por sílabas. —No te permito que me llames «niñata». 


    —¿Acaso no estás al tanto de las noticias? Desde hace un mes ha habido una ola de robos con fuerza—. Baja del coche y sale al exterior, camina hacia mí y me arranca el teléfono de las manos. —No voy a dejarte aquí plantada por muy cabezona que seas.


    Desliza el dedo por la pantalla táctil del smartphone. Yo y mi puñetera manía de no poner un patrón de desbloqueo.


     —Si no te fías de mí, llamaré a tu casa y hablaré con tu padre, con tu madre o con quien vivas. Les daré mi nombre completo y numero de documentación. Seré tan preciso que incluso les daré el número de mi matrícula. Pero no te quedas aquí sola porque no lo voy a consentir — Está bastante enfadado —¿Llamo al contacto donde pone papá? —me mira esperando mi confirmación.


    —No, aprieto los labios. —Llama donde pone Matteo. Es mi tío—aclaro aun sabiendo que no debería hacerlo.


    —¿Vives con tu tío?


    —Sí—contesto tajante. Maldito hombre y sus preguntas, es un fisgón de narices.


    Pone el teléfono en manos libres y escucho cómo estalla el primer tono. 


    —¿Diga? —contesta mi tío al otro lado de la línea. 


    —¿Matteo? —Ladea su cabeza de una manera radiantemente sexi. 


    —Sí, soy yo.


    —Mire, estoy con su sobrina e intento llevarla a casa, pero esta piensa que puedo ser un puto psicópata que quiere hacerla picadillo. Mi idea es dejarla en casa porque no considero que sea adecuado que se quede aquí sola esperando el autobús. Así que te llamo para decirte que mi nombre completo es Bean Steel Evans y mi número de…


    —¡Hombre, Bean! —estalla Matteo interrumpiéndole y dejándole perplejo. Por rebote me sorprendo yo también. Maldita casualidad. —Soy Matteo Stefan, tío—le habla como si fuera un amigo de toda la vida. Bean me dirige la mirada con sus ojos abiertos de par en par.


    —Qué sorpresa Matteo Stefan, no esperaba que fueras tú. Me alegra saber que, al menos, para ti, no soy un completo desconocido— Me dedica una sonrisa victoriosa. 


    Yo sigo mirándolo igual que antes; entre adorándole y odiándole. Es demasiado guapo como para mirarlo indiferente. Puede conquistar sin proponérselo. Es más, como mujer, creo que acabas inducida en su sensualidad sin saber cómo ni cuándo. 


    —Hacía mucho que no venias por Miami—. Escucho a Matteo por el altavoz.


    —Sí, bueno…—Bean se remueve incómodo— Ya sabes, mucha faena. 


    —Me alegra saber de ti. Podríamos quedar para tomar algo aprovechando tu estancia por aquí…


    —Sí, claro—. Veo a Bean más incómodo que antes.


    —Mi sobrina está trabajando en el hotel… — Comienza a decir mi tío, pero Bean se entromete precipitadamente en la conversación, interrumpiéndolo. —Matteo, no te escucho muy bien—. Alza la voz inclinándose hacia delante. —Ya si eso, hablamos en otro momento.


    —Sí, sí, sin problemas. Quedamos para tomar una copa y nos ponemos al día—. Finaliza Matteo—dile a mi sobrina que puede subirse en tu coche sin miedo. Hoy no acabará hecha una hamburguesa—. Las palabras de mi tío encienden mis mejillas hasta dejarlas moradas. Está claro que lleva los mismos genes que mi padre y mis hermanos. ¡Qué hombres tengo en mi familia! Cuelga y me devuelve el teléfono. 


    —¿Contenta? —Me pregunta a sabiendas que acaba de ganar por goleada. Lo miro con los ojos entrecerrados.


    —¿Qué puedes leer en mi rostro? —le pregunto al mismo tiempo que estiro de la manilla de la puerta del coche como si quisiera arrancarla de cuajo.


    —Que rebosas felicidad. — Me muestra una sonrisa inocente. 


    Coloco el cinturón de seguridad. Bean se sienta delante del volante y noto cómo al cerrar su puerta, una especie de electricidad se queda espesamente en el ambiente. 


    —¿Por las noches te dedicas a llevar a chicas a sus casas? —pregunto acabando de colocar bien la parte superior del cinturón. 


    —¿Mañana libras? —Cambia de tema incorporándose a la carretera.


    —No—contesto secamente. 


    —¿A qué hora comienzas?


    —Dentro de cuatro horas y cuarenta y siete minutos—digo mirando el reloj de muñeca mientras lloro internamente. No me quiero ni imaginar el drama que voy a montar cuando, en nada, me suene el despertador. Me está costando bastante amoldarme a mi nuevo horario durmiendo las horas reglamentarias, no quiero pensar cómo me sentiré mañana cuando apenas haya dormido cuatro horas. 


    —No deberías salir si al día siguiente trabajas tan temprano— me reprende.


    —¿Qué te ha traído hasta aquí después de tanto tiempo? —Cambio de tema radicalmente ya que considero que no le incumbe en absoluto cómo, cuándo y en qué condiciones vaya a trabajar, ni que fuera mi jefe. 


    Ladea su cabeza para mirar el retrovisor de la derecha. 


    —Unas vacaciones las necesita cualquiera— dice sin una brizna de alegría en su voz.


    —Y ¿por las noches te dedicas a patrullar la ciudad para acosar a chicas?


    Pone los ojos en blanco y resopla. Ahora que acabo de girar mi cuello para mirarlo fijamente, puedo apreciar que tiene un perfil perfecto. Sus espesas pestañas y sus cejas perfiladas son su punto fuerte, al menos para mí. No creo que tenga más de veinticinco, puede que veintiséis años. Sus brazos son fuertes y musculosos, sus muñecas son anchas y venosas, al igual que sus manos. Podrían ser perfectamente las manos de un mecánico: fornidas, pero sin imperfecciones. 


    —Si te soy sincero, es muy raro que a estas horas aún esté en la calle. Por norma general, cualquier otro día, a esta hora, podría llevar tres horas durmiendo—me explica echando una mirada por el rabillo del ojo. Me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Decido bajar la ventanilla para dejar escapar ese ambiente denso que comienza a nublar mi mente.


    —Ya somos dos. ¿Tienes pensado quedarte mucho tiempo por aquí? —No es por cotillear, es más bien para que la conversación no decaiga y acabemos perdidos en un silencio incómodo.


    —No creo que esté mucho tiempo. Miami no es uno de mis lugares preferidos.


    —Ya veo… ¿No te gusta la playa? —Ahora gira su cuello al completo para clavar sus pupilas en las mías. Me quedo paralizada y lo nota. Sabe que acaba de impresionarme. Niega perezosamente con la cabeza y vuelve a poner todos sus sentidos en la carretera.


    —Simplemente no me gusta Miami. 


    —A mí tampoco— me consolido con él. 


    —Eso no es raro: a ti no te gusta nada; no te gusta tu trabajo— Levanta un dedo —; no te gusta Miami— Levanta otro dedo —. Y apenas hace unas horas que te conozco. 


    —Tampoco me gustas tú—le saco la lengua y veo como sonríe al ver mi gesto.


    —Haces conclusiones muy rápidas, al menos espera a conocerme—. Vuelve a dirigir su mirada hacia mi rostro. Noto un ligero rubor subir por mis mejillas y giro mi cuello rápidamente en dirección contraria, observando la calle por mi ventanilla. 


    —¿Tengo que darte la dirección de Matteo? —pregunto imaginándome que no es necesario.


    —Sé dónde vive.


    —¿De qué conoces a Matteo? —le pregunto una vez he notado que mis mejillas han dejado de arder.


    —Negocios—abrevia —Es buen abogado. 


    —Sí— Asiento con la cabeza.


    —Oye, y ¿por qué vives con tu tío? —pregunta frunciendo el ceño.


    —Acabo de mudarme, en realidad soy de Victoria, Texas, y decidí venir una temporada para trabajar—. Me encojo de hombros. He explicado mucho más de lo que me apetecía. —Y bueno, mi padre habló con él y Matteo me acogió en su casa con los brazos abiertos—. No sé por qué narices le sigo comentando cosas que posiblemente no le importen un pimiento. 


    —Y… ¿por qué denoto en tu voz que hay algo que no te gusta?


    —Porque no me gusta estar «de gorra» en casa de nadie. Mi felicidad sería completa si tuviera mi propia estancia, pero debo de decir que mis tíos se están portando muy bien conmigo y eso, siempre, es de agradecer. 


    —No te quiero desmoralizar, pero para vivir en Miami o tienes «pasta» para solventar u olvídate de poder sobrevivir con un solo sueldo. El nivel de vida es muy alto. 


    Me molestan sus palabras, aun sabiendo que me las está diciendo con buena fe, pero no es fácil asimilar que mis planes de futuros están fracasados. 


    —Bueno, no deja de ser una experiencia interesante. 


    —Por supuesto. 


    Gira hacia la derecha y de mis labios se escapa un suspiro al comprobar que ya estamos en la calle de casa. Tengo ganas de salir del coche y que el aire, aunque sea cálido, azote mi cara. Medio minuto más tarde el coche estaciona justo en la entrada del jardín. 


    —Sigo considerando que no era necesario que me trajeras a casa. Aun así, te doy las gracias. 


    Sé que está sonando un tanto borde, pero tengo esta pincelada en mi forma de ser que me caracteriza. 


    —Y yo sigo pensando que he hecho justo lo que tenía que hacer… —sonríe haciendo que algo en mi barriga vibre.


    Abro la puerta del coche retorciendo los ojos y, justo cuando planto un pie en la calle, exclama:


    —Encantado de conocerte, Shara.


    Y esto último me sorprende, no el hecho de que esté encantado de conocerme, sino que haya recordado mi nombre, cuando apenas se lo dije una vez esta mañana.


    —Igualmente, Bean.


    

  


  
    Capítulo 5


    Sabía que me iba a costar levantarme, pero no imaginaba, ni por asomo, que amanecería con un dolor de cabeza insoportable. Unos pinchazos agudos cruzan mis sienes, como si estos me desearan la muerte. Apenas he dormido tres horas, ya que ayer me costó coger el sueño debido al calor sofocante. Meto la pastilla en mi boca y le doy un trago largo a mi zumo de naranja. Solo deseo que el dolor disminuya antes de comenzar a trabajar, ya que las náuseas son muy frecuentes cuando amanezco con jaqueca.


    No es la primera vez que me sucede, ya que padezco migraña desde hace algunos años, pero hacía meses que no sufría una crisis. 


    Salgo con la hora justa para coger el autobús, he apurado el tiempo todo lo que he podido para esperar a Asley, pero no ha bajado de su cuarto. 


    Cuando bajo del autobús, veo a Asley esperando en la parada. Lleva la ropa de ayer, la que usó antes de cambiar de look. La miro enfadada. Es una irresponsable.


    —Buenos días —me saluda con la voz un tanto áspera. Por suerte mi dolor de cabeza ya ha disminuido bastante. 


    —¿No has dormido? —le pregunto acercándome a ella. 


    —Sí, apenas dos horas, pero algo he dormido.


    Niego con desgana, pero no le haré ningún comentario ya que considero que es grandecita para saber lo que se hace. Y, sinceramente, no me apetece en absoluto entrar en una disputa. 


    Dejo mis pertenencias en mi taquilla y cojo mi conjunto limpio para cambiarme antes de salir.


    —¡Mierda! —grito. —Me he dejado el delantal… —Apoyo mi frente sobre el metal de la taquilla. Hoy es uno de esos días en los que apenas ha salido el sol y ya sabes que va a ser un desastre. Por suerte una compañera me estira el brazo para ofrecerme uno.


    —Siempre llevo uno de repuesto —me aclara —. Ya me lo devolverás al final del día. No es hoy el mejor día para pasearse sin delantal, porque, por lo que sé, hoy tenemos visita del jefe. 


    —Ah —le digo algo sorprendida. 


    En realidad, estoy aterrada, tengo la sensación de que el «jefe» es un monstruo que come trabajadores. Es así, siempre ha sido así.


    Me da miedo que pueda verme haciendo mi trabajo y me diga que no valgo y decida cocinarme.


    —Hacía años que no venía por aquí… —me explica mi compañera algo perpleja. — Apenas lo creí cuando me informó Norman ayer.


    —¿Tiene mal humor? —pregunto intentando disimular mi terror.


    —Bastante—. Afirma con la cabeza. —Pero no temas, si haces algo mal, él nunca, bajo ningún concepto, mantendrá una conversación contigo. Él se dirigirá a Norman y será ella quien te reprenda. 


    Me relaja el hecho de que no se dirija al personal, al menos a mí me hace un favor, lo considero incluso una ventaja. —Es bastante quisquilloso, la última vez se quejó de mí a Norman, decía que me pasaba más tiempo hablando que limpiando. Nunca supe quién era… —Niega con la mirada perdida en el recuerdo.


    Qué hombre más misterioso. Mejor que no me lo cruce nunca ni dentro ni fuera del hotel. 


    —A mí, la última vez que vino — se incorpora otra compañera a la conversación —. Me dejó una nota a través de Norman, diciendo que la próxima vez que desatendiera mi puesto para coger mi teléfono me quedaría sin trabajo. Nos vigila aprovechando que no sabemos su identidad, así que no bajes la guardia hasta que se vaya. Y cuando te digan que ya se ha marchado, no te lo creas—dice entre risas. 


    Hoy más que nunca cojo mi carro mentalizándome que lo tengo que hacer a la perfección. No puedo olvidarme de nada, tengo que concienciarme. 


    Cojo mi libreta y me organizo antes de comenzar a limpiar. Hoy empezaré por las salas y el pasillo, luego las habitaciones de salida, las ocupadas vendrán después y las libres las últimas. Rasco mi frente algo nerviosa porque tengo algo de pavor. Me aseguro de tener todo el material sobre el carro, pues es uno de los motivos que más tiempo me hace perder, pues me paso el día subiendo y bajando del almacén. Una vez todo en orden, incluidas las ideas, comienzo con mi jornada. 


    Gracias a Dios el dolor de cabeza ya ha desaparecido, he tenido suerte. No siempre el dolor se esfuma con la primera pastilla. Aún hay salvación para el día de hoy, pienso esperanzada. 


    Una vez he terminado las salas y el pasillo puedo respirar un pelín más aliviada. Voy bastante bien de tiempo y eso me alegra. Tacho sobre el papel a medida que voy haciendo, pero es tanta la presión que siento que todavía no he parado para desayunar y creo que hoy no lo haré. Entre otras cosas, porque tengo el estómago completamente cerrado. 


    Me agacho para coger un juego de sábanas y al levantarme me topo con unos ojos color chocolate impresionantes. 


    —Buenos días. —Sonríe alegre. 


    Qué suerte la suya que goce de tanta felicidad. Sus abultadas ojeras me dicen que hace poco que se ha despertado, aun así, no hace mella en su atractivo. Es una suerte despertarte y no tener la cara desfigurada, como suele ser en mi caso. 


    —Buenos días —contesto rápidamente antes de entrar a la habitación. 


    Entro y dejo las sábanas sobre la cama. Al girarme me topo con él de nuevo.


    —Qué borde, ¿no? —me recrimina. 


    —No tengo tiempo —le explico —. No puedo permitirme el lujo de ponerme a charlar animadamente en mi turno. 


    —Cualquiera diría que llevamos media hora hablando sin descanso—se burla.


    —Oye, Bean—le digo algo exasperada —. Me acaban de informar de que el jefe está por aquí y no quiero jugarme el cuello.


    —¡Bendita sea! Tu jefe aparte de ser depresivo, borracho, ludópata, ¿también es un corta cuellos? —se mofa cruzando los brazos. No sé qué es lo que le hace gracia. 


    —No te rías. Dicen que tiene muy mal humor y espía a las trabajadoras desde algún escondite.


    Bean rompe entre carcajadas.


    —Cuéntame más, por favor…


    —No hay nada más que contar—le digo intentando recordar algo más. —Bueno, sí, que dicen que no le gusta hablar con los trabajadores. ¡Por lo que se ve es un puto ogro!


    —¿Has desayunado? —me cambia de tema de forma tan drástica que consigue dejarme perpleja.


    —No tengo tiempo. — Niego con la cabeza mientras estiro las sábanas en el aire. 


    —El desayuno es obligatorio—me reprende ahora serio.


    —No quiero acabar en un estofado. 


    —¿Cómo? —me pregunta completamente desubicado.


    —Como sigas aquí y me vea hablando contigo, ¡me cocinará para cenar!


    Bean rompe nuevamente entre risas.


    —Quién sabe—dice aguantando la risa —Yo de él te comería entera.


     Tras sus palabras noto cómo un calor nace en mi pecho y, al igual que una ola gigante, arrasa con todo mi rostro hasta el mismísimo nacimiento de mi pelo. Y no, no puedo ocultar mi sonrojada cara porque está como un tomate braseado. 


    —No te sofoques—cierro los ojos ya que creo que me moriré de la vergüenza. 


    Una electricidad poderosa recorre mi espina dorsal cuando noto cómo sus dedos rozan mi rostro al querer recoger un mechón de pelo que cruza mi cara. Luego posa su mano bajo mi mentón y me insta a que abra los ojos.


    —Pequeña Shara, era un simple e inocente comentario. — Veo que aprieta sus labios para evitar reírse. Le doy un manotazo en el pecho.


    —No vuelvas a llamarme «pequeña»—le advierto antes de rodearlo y volver hacia el carro en busca del forro de las almohadas. Me tiemblan las piernas y siento una especie de flojera en ellas. 


    —Ayer paraste para desayunar solo diez minutos, cuando lo reglamentario son veinticinco, hoy no vuelvas a hacer lo mismo— me susurra en mi oído creando un cosquilleo general. 


    Besa mi mandíbula y noto cómo nacen unas vibraciones en distintos puntos de mi cuerpo y, estas, navegan por todo mi interior. 


    — Nos vemos pronto, señorita Shara—se despide y escucho sus pasos sordos sobre la moqueta alejarse. 


    Meto el carro en el cuartillo y cierro la puerta. Guardo las llaves en mi bolsillo del delantal, el cual recuerdo que debo devolver a su dueña y bajo las escaleras de emergencia. Llego al vestuario y le entrego el delantal a mi compañera, a la que doy las gracias infinitamente por su amabilidad. Estoy desando coger mis cosas para huir de aquí; por lo que me apresuro a recoger todas mis pertenencias, pero Norman entra en la estancia y esta nos pide un par de minutos.


    —No tardaré mucho—nos informa—. Pero el jefe se ha quejado de varias cosas que me gustaría exponer para corregirlas. 


    —Qué raro… —musita alguien de fondo con ironía visible.


    —Veamos —relee Norman en silencio —. Cree que la moqueta de los pasillos no se limpia en profundidad. Por lo tanto, mañana, una de vosotras se dedicará exclusivamente a limpiar a fondo las alfombras. 


    —Yo ya las hice la última vez. Esta vez que pringue otra… —Se queja otra compañera. 


    —Los lavabos públicos, los de la zona de la piscina, están inadmisibles. Y en esto tiene razón—aclara Norman —La semana pasada pedí que se hicieran tres veces, pero veo que aún no es suficiente. A partir de mañana se harán cada hora y media— Tacha con el bolígrafo lo que deduzco que será la lista del jefe. —Anne, mañana, aparte de hacer tu planta, también ayudarás en lavandería. 


    —¿Por qué, Norman? —pregunta Anne un tanto mosqueada.


    —¿Quieres que lea sus palabras textuales? 


    A Norman tampoco la veo muy contenta con Anne. Ella afirma con la cabeza. 


    —De acuerdo. Dice así: La trabajadora de la planta uno se pasa el día intercambiando conversaciones con compañeros. Así que doy por hecho que le sobra tiempo y me gustaría que lo empleara en el hotel, que para esto está contratada.


     Escucho varias risillas de fondo, pero, claro, a Anne no le ha hecho ninguna gracia. 


    —Shara—dice ahora Norman lanzando una mirada al papel para refrescar la memoria. 


    Es cuando me entra el pánico y comienzo a notar un sudor frío en mis manos. Seguro que me ha visto hablando con Bean. Al mismo tiempo veo una especie de rubor en las mejillas de Norman. Me mira y hace una mueca extraña con su cara.


     —Pone que: seducir a los clientes, no está bien.


    Sus palabras abofetean mi rostro. Mi rubor es tal que encrespa hasta mi flequillo lacio. Todas giran su cuello y me miran asombradas. Comienzo a removerme incómoda. Yo no he flirteado. ¡Maldito Bean, mira lo que ha conseguido! 


    —También dice que mañana harás tu desayuno como el resto de tus compañeras y, si necesitas ayuda, subirán para echarte una mano. 


    Está claro que este hombre lo ve todo. Debe de tener cámaras puestas estratégicamente en puntos claves del hotel. 


    —Y por hoy hemos terminado—da por finalizada la pequeña reunión. 


    Espero a mi prima en la salida trasera, hoy tiraré dos granadas mentales: una para el hotel y otra para el puñetero jefe que se esconde en la sombra. 


    Cuando la veo llegar, la saludo y, automáticamente, ya comienzo a sacar las anillas. Asley comienza a hablar, pero yo estoy muy ocupada tirando granadas mentales, solo cuando escucho que explotan, logro concentrarme en ella. 


    —¡Vaya mierda de día! —exclama Asley. Tiene las ojeras moradas y el rostro pálido. 


    —No creo que el tuyo supere el mío…


    —¿Que no? ¡¿Que no?!—grita malhumorada. —¿Sabes qué le ha dicho a mi encargado?


    —No—Sé lo que me ha dicho a mí, pienso en mis adentros.


    —¡Que debo atender al cliente con más amabilidad!


    —¿Le has hablado mal a algún cliente? —interpelo.


    —¡No! Solo que hoy ha venido un chico muy quisquilloso, que decía que su habitación no le agradaba. Yo le he explicado que no había más habitaciones disponibles en las condiciones que exigía. Y ¡¿sabes qué me ha dicho?!


    —¿Qué?


    —Que ese no era su problema. Que él quería una suite con vistas al mar y punto.


    —¿Qué le has dicho tú? —vuelvo a preguntar.


    —Pues qué le voy a decir… ¡Que se vaya a otro hotel!


    —¡¿En serio?!


    —Y ¿qué querías que hiciera?


    —Yo de ti hubiera hablado con tu encargado y hubiera dejado que él lo solucionase… —le explico. No me parece bien su contestación. El cliente es así de exigente.


    —Mañana tengo que pasearme por el hotel para preguntar, a todo cliente con el que me tope, si su estancia está siendo agradable. 


    Me rio.


    —¡No hace gracia, Shara! —dice enfadada.


    —Es gracioso, Asley. — Sigo riéndome —A mí me ha dicho que no está bien que ligue con los clientes— Vuelvo a reírme. Sin saber por qué, ahora, me hace tanta gracia.


    —¡¿De verdad?!


    —Sí— Me troncho.


    —¿Has ligado de verdad?


    —¡No! —Se corta mi risa de inmediato.


    —Ah… Y ¿entonces? 


    —Pues que he estado hablando con un cliente. Me imagino que es un viejo gruñón, y habrá pensado que estaba ligando. Yo qué sé. — Obviamente me guardo el detalle del beso en la mejilla. 


    —Menos mal que viene muy de higos a brevas. 


    —Menos mal… —coincido.


    —Oye, siento mucho lo de ayer por la noche. — Se disculpa arrepentida.


    —No pasa nada. — Le quito hierro al asunto. 


    —No, debí marcharme contigo, como pactamos antes de salir.


    —Estás perdonada— Pienso unos segundos antes de hablar, pero finalmente decido dejar la conversación así. 


    Me gustaría decirle que su novio no me gusta y sus amigos tampoco, pero no soy nadie para entrometerme en su vida. Determino guardar mi opinión por ahora. 


    

  


  
    Capítulo 6


    Después de una buena siesta y haber descansado lo necesario, decido salir a comprar algo de ropa. Solo tengo cien pavos, descontando veinte del gasto del autobús, pero necesito urgentemente un par de camisetas. Me vine con lo justo pensando que con eso bastaría hasta conseguir mi primer sueldo, pero mi madre tenía razón, era poca ropa. No es que me muera de ilusión por ir de compras, mayormente aprovecho los viajes de mi madre a Target para comprar alguna que otra cosa, precisamente porque odio las tiendas. También suelo comprar por internet, pero tardaría demasiado en llegar. No me gustaría mañana salir a trabajar como mi madre me trajo al mundo. 


    Cojo mi monedero y lo guardo en el bolsillo de mi pantalón y opto por cambiar mi camiseta por otra de Levis. 


    Recojo mi melena en un moño alto y coloco mis gafas de sol antes de salir por la puerta. Finalmente decido ir al centro comercial Lincol road Mall aunque este esté un poco más lejos. Asley me ha dicho que está muy bien. Quería venir conmigo antes de acostarse, pero he prescindido de su compañía cuando a las seis de la tarde todavía no había dado señales de vida.


    Finalmente me he comprado tres camisetas básicas, no muy monas, pero asequibles que es lo que venía buscando. También he visto un par de pantalones muy molones, pero eran demasiado caros. Tengo que intentar aguantar con los viejos hasta el mes siguiente. La ropa no es tan cara como imaginaba, hay de todo, de barato a caro. 


    Veo un puesto de Donas en el pasillo central y acabo cogiendo una rellena de mermelada de mora y otra de chocolate con avellanas. Me vician las Donas, soy capaz de comerlas hasta reventar.


    Sé que no me comeré las dos ni de broma, pero marcharme de aquí solo con una me parece un insulto. 


    Pago y le doy las gracias al muchacho que me ha atendido y al rotar sobre mis pies, choco precipitadamente contra un pectoral duro que huele de maravilla. 


    —Voy a comenzar a pensar que el destino quiere ponerte en mi camino, forzosamente—dice Bean, que va vestido con un tejano roto por las rodillas y una camiseta de algodón de color blanco con cuello de pico. 


    Nunca he sido tan observadora y detallista en las vestimentas, pero con él suelo fijarme en todo. Incluso en ese lunar que destaca en la parte superior del labio y que luce un tanto escondido tras su barba incipiente. Sus ojos son brillosos, grandes y rasgados, sus cejas son perfectas y bien lineadas. Está claro que podría ejercer de modelo si es que no lo hace ya.


    —Puede que sea al revés, y el destino quiera que TÚ te pongas en MI camino. No te puedes creer el ombligo del mundo, chico. — Sonríe mordiendo su labio inferior.


    —A lo mejor tienes razón. ¿Has venido sola? —Echa una mirada a los alrededores. 


    —No comiences—me enfado retomando mi camino.


     Nada más faltaría que volviéramos a la discusión de ayer. Son las ocho de la tarde, puedo ir y venir sin peligro.


    —¡Ey! —Me frena agarrando mi muñeca. Y esa maldita electricidad vuelve a surgir ante su contacto. —Solo quiero invitarte a un batido. O ¿acaso piensas comerte esas Donas tú sola?


    Le miro con los ojos entreabiertos. Tengo sentimientos encontrados hacia él, pues no acabo de verle trigo limpio. 


    —Va, mujer… —dice suplicante— Es solo un batido insignificante. 


    —Está bien… —digo por fin. 


    Acabamos sentados en una cafetería especializada en batidos y postres extravagantes. El lugar es bastante bonito, con asientos de cuero granates y las paredes pintadas en un rosa pastel bastante discreto. Está concurrido, pero mantiene un ambiente calmado y armónico. No está nada mal. Tras releer mil y una vez la carta de los batidos acabo seleccionando el batido de yogur natural con azúcar de caña y jarabe de arándanos. Bean escoge uno de leche merengada con mango confitado. Miro nuestros batidos asombrada, son grandes, quizá uno sean cuatro raciones normales. Bean mete su cañita en la boca y absorbe, traga y dice:


    —Una dieta muy equilibrada, ¿no crees? 


    —Sí, creo que después de esto una se va a casa creyendo que lo ha dado todo en el gimnasio— bromeo. 


    —La gordura, al igual que el frío, es psicológica—. Me rio al escuchar la idiotez que acaba de decir. 


    —Estaría bueno que funcionara así… —Meto mi pajita en la boca y absorbo degustando el cremoso batido. Está exquisito—. ¿Qué tal van las vacaciones?


    —Con mucho trabajo—contesta rápidamente.


    —¿Las vacaciones tienen trabajo? —pregunto algo confusa.


    —No, bueno, sí. Quiero decir, que no dejo de trabajar ni estando de vacaciones—resuelve por fin.


    —¿De qué trabajas?


    Rasca su frente algo nervioso. Qué chico más raro. 


    Resopla pesadamente.


    —Un rollo, nada interesante. 


    —Me mata tu motivación—le expreso irónicamente. 


    —Trabajar es aburrido. Tú tendrías que entenderme. 


    —Ya. ¿Has venido a Miami por trabajo? —doy un nuevo sorbo a mi batido. 


    —Más o menos—. Se remueve sobre su asiento algo incómodo. — ¿Qué tal te ha ido el día? —Cambia de tema y como lo veo un tanto agobiado, decido finalizar con esa conversación. 


    De repente me acuerdo de que tengo algo que recriminarle. 


    —¡No vuelvas a hablarme en el trabajo! — le recrimino sabiendo que mi cambio de ánimo ha sido repentino.


    —¿Qué pasa? —Traga escandalosamente. 


    —Hoy mi encargada me ha llamado la atención, porque el dichoso jefe le ha dicho que estaba ligando con un cliente, y este, muy educadamente, me ha recordado que en el puesto de trabajo está prohibido flirtear— le explico malhumorada.


    —Puto jefe, qué cabrón, ¿no? —Se ríe obviando mi enfado. 


    —No quiero que vuelvas a dirigirme la palabra mientras esté trabajando. No puedo permitirme que me despidan—le explico con seriedad. 


    Se encoje de hombros.


    —Como quieras.


    —Ese hombre está enfermo. No sé dónde se esconde para observarlo todo tan bien—le digo entrecerrando los ojos y pensando en posibles escondites del hotel. Es como si tuviera una cámara—sigo diciendo. —No es lógico que pueda vernos y nosotros a él no. 


    Bean hace una mueca dejando su labio fino y recto.


    —Creo que es inteligente y tiene trucos brillantes.


    —¡Puto viejo amargado! —exclamo enfadada. 


    A Bean mi comentario le ha pillado desprevenido y rompe entre tosidos.


    —¡¿Viejo?!—exclama con los ojos abiertos de par en par.


    —Tiene que ser un viejo cascarrabias… —le expreso negando con la cabeza —. Como todos los jefes, siguen el mismo patrón. — Doy otro sorbo a mi batido. Está riquísimo. 


    —Después de depresivo, borracho y ludópata, lo de ser «viejo» no tiene importancia ninguna—se burla. 


    Me encojo de hombros. No me importa en absoluto. 


    —Necesito que me eches una mano— me suelta de golpe. En sus ojos veo la súplica. 


    —¿Perdona? —pregunto con todo mi desconcierto. Quizá no lo he oído bien.


    —Necesito que me ayudes—. Muerde con nerviosismo su labio inferior.


    —¿Qué clase de ayuda? — pregunto casi arrastrando las palabras.


    Resopla pasando su mano por el pelo. 


    —Verás… —rasca su cabeza —. Mañana tengo una cena en casa de un amigo y este se ha empeñado en que asista…


    —Me parece muy bien, no lo veo complicado como para pedir amparo—me rio. Qué tipo más raro es este Bean.


    —Sí, la necesito— Suspira. —Me urge una acompañante. 


    —¿Acaso es obligatorio asistir acompañado? —A medida que va hablando me va dejando más asombrada con su locura. 


    —Es una historia muy larga—. Mira hacia otro lado. Se le ve inquieto—. Solo necesito que me acompañes, cenamos y, justo después de los postres, nos marchamos. No creo que dure la velada más de dos horas. 


    Parpadeo varias veces. 


    —No voy a ir—le aclaro.


    Es mejor no marear la perdiz, siempre he pensado que las cosas hay que dejarlas claras desde el primer momento. Y no voy a ir. 


    —Por favor… —suplica.


    —¡Por favor, Bean! ¡Es una cena entre amigos! —le regaño como si fuese un crio—. No es algo que requiera mi ayuda. 


    —Sí—dice tajante. —Preciso de tu compañía. Prometo que no volveré a pedirte nada más. Es solo una cena en casa de un amigo. Shara, por favor… —ruega. 


    —¡Vamos, tío, no me digas que no tienes amigas a las que pedirles este favor! —grito frustrada.


    No me gusta decir «no» y menos cuando me piden un favor, así que indirectamente me estoy viendo presionada.


    —No—argumenta serio—. No tengo amigas. 


    —Y ¿conocidas? —insisto.


    —Tampoco—me aclara al mismo tiempo que niega con la cabeza. Suspira resignado.


    —O me das más información o no claudico—le aclaro severamente. No puede ocultar el motivo, porque intuyo que es justo lo que está haciendo. 


    —Está bien—se da por vencido—. Hay una chica que se llama Hilari, es la hermana de uno de mis colegas. Esta chica se obsesionó conmigo hace ya algún tiempo. Reconozco que no supe hacer las cosas bien con ella. 


    Coloca su mano sobre el pecho en modo de disculpa. No me extraña que una mujer acabe obsesionada con Bean. Yo, apenas conociéndolo desde hace veinticuatro horas, estoy a punto de decidir, ya sea para echarle una mano o dos, ir o no ir a esa misteriosa cena.


    —Necesito que me acompañes como pareja, únicamente para que entienda que entre nosotros no puede haber nada. Llevo evitando encontrarme con mis amigos hace mucho tiempo por este tema. Matt, uno de ellos, formaliza su relación con una boda que celebrará a finales de este año, si no logro solucionar el problema con Hilari, no podré asistir al evento y él jamás me lo perdonará. Creo que la idea de que me acompañes puede ayudar para que ella desista en su intento de seducirme. Su obsesión me tiene amargado. — Me explica con verdadera amargura. 


    —¿Crees que eso puede solucionarlo una novia postiza? —No lo veo como la mejor solución al problema, la verdad. 


    —Creo que puede mejorar algunas cosas, aunque sé que seguirá ofuscada con la idea de tenerme.


    Vaya, sus palabras me dejan un extraño sentimiento. «Tenerle» ¿cuán atractivo puede llegar a ser? Algo se remueve en mis adentros, es un cosquilleo con una pincelada angustiosa o algo parecido. No consigo describirlo. Doy un trago a mi batido, el cual había dejado olvidado por completo. No lo saboreo porque mi meditación es profunda. Cualquiera diría que estoy ante la pregunta más difícil del nivel más complicado, y el tema que menos domino, del Trivial. A) No sé decir que no; B) No sé decir que no; C) No sé decir que no. 


    —Iré, pero ya te dejo claro que no volveré a hacerte un favor nunca más en la vida—le aclaro dejando mis palabras bien patentes—. Tan pronto acabemos con el postre, nos despedimos y nos marchamos. Si podemos evitarnos el postre, mucho mejor. Nos limitaremos a ser cordiales, ni besos ni manitas ni hostias— Asiente acatando cada punto que le expreso—. Lo hago porque no sé decir «no», no lo hago por ti, ni porque te aprecie ni nada de nada. 


    Esto último es un punto insignificante para muchos, pero para mí importantísimo. No lo conozco de nada, si fuese mi amigo o un familiar, sería distinto, quizá lo haría con más entusiasmo. Creo que acabaré arrepintiéndome y eso no me gusta. 


    —Gracias—suspira aliviado—. Después de esto puedes pedirme lo que quieras. Me veo en deuda contigo. 


    —Ya—digo antes de absorber por la pajita. No le voy a pedir nada, no suelo hacer las cosas a cambio de otras. No entra en mis valores. 


    Sus ojos me observan bajo sus espesas pestañas, debe estar pensando en algo. Meneo mi pajita dentro del batido para que este se mezcle bien. Casi apenas me he bebido un cuarto de él y ya me siento empachada. 


    —Y… cuéntame—rompo este silencio que se ha creado entre nosotros—¿Qué sucede con Hilari? —Hay cosas que no puedo domar, una de ellas: sentir el picor de la intriga. 


    —Es una persona algo perturbada, se obsesiona con las cosas y tuve la mala suerte de que se fijara en mí— Se encoje de hombros—. No es una mala chica, pero por culpa de su desequilibrio he tenido que dejar de lado a mi grupo de amigos. Entre otras cosas porque uno de ellos es su hermano y para él es bastante incómodo. 


    —Pero creo recordar que has dicho que en parte fue culpa tuya—le corto.


    —Bueno… —Pasea sus ojos por la estancia, algo agitado—. A ver—. Me mira fijamente inclinándose hacia adelante—. Era una chica muy maja, divertida y sociable… —Se remueve inquieto—. Una noche, pues eso, bebimos y esas cosas que se hacen…


    —Te acostaste con ella bajo la influencia del alcohol. — Decido aclarar porque veo que está mareando la perdiz, pudiendo explicarlo de manera muy simple.


    —Sí. — Noto agradecimiento en sus ojos por haberle ahorrado que las palabras salieran de su boca—. Bueno, lo siguiente va rodado—finaliza.


    —No, de rodado nada. Continúa… —le incito.


    Pone sus ojos en blanco, pero hago ver que no me he dado cuenta de la compostura de crio de cinco años que está mostrando.


    —Eres muy pesada. — Sonríe sin ganas.


    —Continúa—le digo ya algo cansada. No voy a estar sonsacando cada palabra.


    —Me volví a acostar con ella.


    —¡¿Otra vez?!


    —Y otra.


    —¡¿Y otra?!


    —Y alguna más… —dice ahora casi en un susurro.


    —Y ¿no te gustaba?


    —Sí, pero no de la manera que ella quería. A mi favor diré que no sabía que tuviera algún tipo de demencia. De haber sabido ese detalle, nada hubiera sucedido. Te lo juro. — Pone su mano en el pecho y cierra los ojos medio segundo. 


    —¿Y no has podido hablar con ella y explicarle tus sentimientos? —Yo lo hubiera hecho.


    —Se lo he dicho de todas las maneras posibles. En alguna ocasión he llegado a replantearme la idea de ponerle una denuncia. Me he sentido acosado en muchas ocasiones: en mi casa, en mi trabajo o paseando. Ha llegado a perseguirme con el coche. Y ha amenazado a compañeras de trabajo. — Suspira de nuevo. 


    —Y ahora pongamos que mañana vamos a la cena, Hilari nos ve y realmente piensa que somos pareja, ¿tengo que preocuparme de algo? —Lo cierto es que me da algo de miedo. Puede fijarse en mí y querer hacerme daño, ¿no?


    —No te preocupes, ella no es peligrosa, simplemente le cuesta entender que no va a tenerme nunca—. Tras sus palabras, vuelvo a sentir ese extraño sentimiento al escuchar «tenerme»—. Contando que ya hace mucho que no nos vemos y llevándote conmigo, entenderá que no tiene nada que hacer. No soy un chico afectivo. — Cambia de tema—. Por lo tanto, no necesitaremos mostrar mimos y demás. Mis amigos se darían cuenta de que no es cierto y ella también. Tú solo tienes que venir y mantener alguna conversación con las chicas, ya está. Yo estaré con los chicos y tú con las chicas. Fácil. 


    —Me parece muy machista. Yo estaré donde quiera, como si quiero ir de un lado al otro. Si me caen bien las chicas, genial, pero iré y me relacionaré con quien mejor me caiga. Suelo llevarme mejor con los chicos que con las chicas—le advierto. 


    —Estupendo. No tengo ningún problema. Creí que tú preferirías estar con las chicas, es lo que soléis hacer.


    —Rompe con los estereotipos, por favor. — Miro el reloj y al ver la hora me levanto del asiento como si este acabara de pellizcarme. ¡Mierda! —Oye, Bean—digo mientras cojo mis bolsas con rapidez. —Gracias por el batido, pero llego tarde a la parada del autobús. —Se levanta del asiento negando con la cabeza.


    —Te llevo en coche.


    —No—me niego en rotundo. Arranca mi bolsa de la mano y comienza a caminar.


    —No me lleves la contraria, Sharita.


    —¡No me llames «Sharita»! —grito mientras intento alcanzar sus pasos.


    Cuando logro alcanzarlo pasa su brazo encima de mis hombros y me estrecha. Noto un calor florecer en mi cuerpo de la nada.


    —Pues no me lleves la contraria—me sonríe enseñándome su perfecta dentadura. 


     


    

  


  
    Capítulo 7


    Al día siguiente, en el hotel, se sigue respirando la tensión. Todo el mundo está en alerta y nadie quiere verse de patitas en la calle. Vuelvo a reorganizar mi labor, con la intención de perfeccionar un poco más. Tengo la sensación de que estoy siendo vigilada a cada segundo y no me parece ni medio normal. 


    Es lógico que no demos pie con bola cuando nos sentimos tan presionados por un ser que, como una energía, se pasea por el hotel. Tengo miedo de que aparezca un efluvio en medio del pasillo y este me arrastre por el suelo, como en las típicas películas de terror psicológico. 


    Me veo mucho más ligera que el primer día, todo hay que decirlo, ya no dependo tanto de la memoria, ahora ya hago las cosas por inercia. Corro como una polvorilla de aquí para allá, pasando trapos y mopas, arrastrando camas y frotando cristales. Casi diría que lo hago hasta contenta, pero sin acabar de estarlo. 


    El verme más segura hace que me mueva con más tranquilidad y la tranquilidad disminuye la torpeza. Que creo que era la torpeza la que me hacía perder el tiempo. A las nueve en punto veo aparecer a Anne, mi compañera, y esta coge la mopa y el paño para decir:


    —Es tu hora del desayuno, ya continúo yo.


    —No hace falta—me avergüenzo—. Creo que hoy podré desayunar sin precisar de ayuda— Me suben los colores en los mofletes. 


    —Ve a desayunar—sentencia—. No quiero que el jefe termine por despedirme. Él ha decidido que suba a ayudarte y yo obedezco.


    —Lo siento— me disculpo. 


    —No pasa nada— Quita hierro al asunto, pero veo en su rostro algo de fastidio—. Le has caído bien al hombre, ya puedes estar contenta. Pasa una vez cada mil trescientos años, esto no se aprecia todos los días—se ríe. 


    —No lo creo— Niego ligeramente con la cabeza—. Este hombre no está contento con nada. No trabajo a gusto. Estoy todo el rato sufriendo por si estoy haciendo lo correcto.


    —Tampoco lo veas como un ser inhumano—ríe Anne—. Es especial, bastante especial— remarca—. Pero tampoco te va a despedir sin motivos. Amenaza constantemente, pero muy pocos, que yo recuerde, han sido finalmente rescindidos. 


    Me despido de Anne y me tomo mi tiempo para desayunar y estirar las piernas en el jardín trasero del hotel. No me había tomado el tiempo del desayuno completo con anterioridad y realmente es muy necesario, pues ahora vuelvo a mi puesto de trabajo mucho más renovada. Al menos me he aireado y no tengo la cabeza tan embotellada. Subo por las escaleras de emergencia y al llegar veo a Anne haciendo mi faena con mucha más destreza que yo. Cuando entro en la habitación que está limpiando, puedo observarla frotando un cristal duramente. 


    —Ya he terminado con mi desayuno—le informo.


    —Está bien— Termina las esquinas de abajo de la ventana corredera y se levanta, deja el trapo sobre el carro y continúa: —. Retira las mesitas, había mucho polvo debajo de ellas.


    —Vale—digo torpemente. No las he retirado nunca desde que comencé. ¡Yo qué sabía! Apenas me explicaron cuatro cosas, es la primera vez que me dedico a hacer esto, es imposible saber algo que no te comunican, ¿no?


    Continúo con mis quehaceres, pero antes me acerco al almacén para coger más toallas y sábanas limpias y vacío el saco de ropa sucia. Salgo del almacén y arrastro el carro sobre la alfombra, pesa bastante. Al llegar al número de habitación que me toca limpiar, observo a Bean de lejos. ¡Maldita sea! ¡Que no me dirija la palabra!


    —¡Buenos días, Shara! —exclama con alegría. Mi corazón se acelera momentáneamente y no sé el porqué. 


    —Buenos días—contesto bajito y tiro hacia delante dejándolo atrás. 


    —¿Tienes prisa? —Me persigue.


    —¡Bean, por favor! —Intento no gritar—. No me hables, ¡joder! ¿Quieres que me echen? —Le miro a los ojos.


    —Va… —pone los ojos en blanco—. No seas exagerada. 


    Tiro del carro y continúo recto aun sabiendo que me he pasado la habitación que me tocaba. ¡Mi jefe puede estar aquí espiando! 


    —Shara… —Sigue mi paso—. Tenemos que hablar para esta noche.


    ¡Mierda! ¡Esta noche! ¡Se me había olvidado!


    —Termino a las tres, podemos quedar después—susurro sin mirarlo, ojeando mi hoja de tarea. 


    —Está bien… —Se da por vencido—. No creo que pueda verte después, tengo bastantes cosas por hacer—Me tiende la mano y me entrega una tarjeta—. Ahí tienes mi número de teléfono. Llámame en cuanto puedas, por favor.


    Agarro la tarjeta casi arrugándola por la fuerza que ejerzo sin querer, mis ojos se pasean por todo el pasillo para asegurarme que no hay nadie más cerca de nosotros.


    —Perfecto—le digo metiendo su tarjeta en el bolsillo del delantal —. Te llamo tan pronto pueda. Adiós. —Me despido tirando el carro con todas mis fuerzas. Por suerte Bean claudica y sin insistir se marcha. Se lo agradezco.


    A las tres menos cinco, meto el carro dentro del cuarto, echo la llave y la meto dentro de mi bolsillo. Pese a que me siento cansada, no me veo tan floja como los días anteriores. Sé que puedo estar dando una imagen de niña tonta, pero verdaderamente es un trabajo cansado. Realmente, lo que más cansa, es agacharte y levantarte y en esta tarea el movimiento es continuo. Que sí, puede que sea una floja y deba amoldarme. 


    Bajo las escaleras de emergencia con la gran alegría que se va expandiendo por mi cuerpo pensando que ya he terminado con mi trabajo hasta mañana por la mañana. Es impresionante la satisfacción que se siente cuando terminas tu jornal. Aunque veo el mañana como algo muy lejano, sé que, en un parpadeo, volveré a estar otra vez aquí. Pero ¡joder!, seamos positivos. 


    Al bajar, entro en la sala de trabajadores y abro mi taquilla para dejar el delantal, cojo mi ropa y recuerdo que Bean me ha dado su tarjeta y la guardo en el bolsillo de mi vaquero. 


    Cuando ya estoy cambiada y atando los cordones de mis zapatillas, Norman aparece por la puerta e intuyo que eso no es bueno. También lo intuyen mis compañeras, ya que todas nos quedamos en un absoluto silencio. 


    —Anne—la mira por encima de sus gafas. Anne automáticamente pone los ojos en blanco—. Sigues hablando demasiado, mañana también ayudarás en la cocina.


    —Es injusto— Se queja—. Hago mi faena más rápido, no veo nada malo en charlar un poquito.


    —Pues, si te sobra tiempo, podrías coger un trapo y limpiar los ventanales del comedor, por ejemplo. Siempre hay faena que hacer y lo sabes. Me está costando horrores defenderte y no lo volveré a hacer en la próxima ocasión—dice bastante enfadada.


    Mira el papel que tiene en las manos y continúa:


    —Teresa, olvidaste cambiar la basura de las papeleras exteriores—. Mira a mi compañera a los ojos—. En tres, para ser más exacto.


    Vaya tío más perturbado, se pasea por todos los lugares en busca de defectos. Obvio que, si se pasea con la lupa en mano, verá de todo. Lo raro es que no vea las imperfecciones de las instalaciones, por ejemplo. 


    —Shara—dice Norman mi nombre y automáticamente me pongo rígida. Relee y niega con la cabeza como si no entendiera nada—. ¿Te leo lo que pone? — pregunta algo desconcertada. 


    —¿Si…? —la miro sin saber muy bien si quiero o no quiero saber las palabras exactas del jefe.


    —Dice así: Shara, olvide lo que dije. Sea amable con el cliente y ligue todo lo que pueda porque la vida son dos días. 


    Escucho las risas de mis compañeras y noto cómo se enciende todo mi rostro, que supongo que luce de color rojo vivo. ¡¿Pero esto es una broma?! Norman se encoje de hombros.


    —Supongo que lo dice de forma amistosa. Tampoco creáis que es un ogro— Nos mira a todas—. Mañana más y mejor—concluye la reunión. 


    Espero a Asley en la puerta trasera del hotel y todavía no doy crédito a lo que me acaba de decir Norman. Obvio que debe ser una broma, pero vaya truño de broma. Qué hombre más incierto. Me pica mucho la curiosidad queriendo saber quién se esconde detrás de «el jefe», nunca en la vida una sombra tan oscura se ha escondido detrás de ese nombre. Porque los jefes son: serios, rancios, estrictos y largo etcétera, pero, este es un completo suceso paranormal. Veo a Asley venir de lejos y mis músculos se relajan un tanto, estoy deseando salir de aquí y mucho más después de lo ocurrido hoy. 


    Mi prima se acerca resoplando, tiene las mejillas sonrojadas por el calor, y se le ve un tanto frustrada. Siquiera me saluda y pasa de largo.


    —Ey— Camino rápido para alcanzarla—¿Todo bien? —me pregunto observando su perfil. Está enfadada. 


    —¡Imposible! —grita—¡Imposible que algo vaya bien estando el idiota del jefe rondando! —Sigue vociferando.


    Giro mi cuello para asegurarme que no haya nadie a nuestro alrededor, nada más faltaría que el susodicho escuche esto con lo tiquismiquis que es.


    —¡Llevo todo el puñetero día plantada en la puerta del hotel, dando la bienvenida y preguntando qué tal les va la estancia porque, según él, no soy amable con los clientes!


    Sube y baja mucho los brazos a la hora de expresarse. Creo que está atacada de los nervios.


    —Y ¡¿sabes qué?!—Niego con la cabeza porque yo no soy como él, no puedo ver más allá de lo que ven mis ojos—. El tío no estaba contento y ¡ha pensado en ponerme mañana en la zona de la piscina a repartir aguas frías y trocitos de fruta para que regule mi rudeza!


    —Vaya, lo siento… menudo cabrón— No sé qué contestarle.


    Casi se me olvida mi ritual: estiro la anilla a mi granada y la tiro hacia atrás, en dirección al hotel. Hoy exploto dos: una por mí y otra por Asley.


    —¿Quieres saber cómo me ha ido a mí?


    —No creo que consigas sorprenderme… —Niega con la cabeza subiendo los peldaños del autobús. 


    —Ya veremos… —digo mientras pago al conductor el viaje.


    Me devuelve la calderilla y la guardo dentro de mi monedero.


    —Vamos, cuenta—me anima al sentarse en el asiento que da a la ventanilla.


    Me siento a su lado y cuelgo mi mochila en el respaldo del asiento contiguo. 


    —¿Te acuerdas de que ayer me dijo que estaba prohibido ligar con los clientes? —le refresco la memoria.


    Ella asiente sorprendiéndose de nuevo al recordarlo.


    —Vale, pues hoy me ha dicho que sea amable con el cliente y que ligue todo lo que pueda porque la vida son dos días—le explico sin dar crédito todavía.


    Asley acaba riéndose, pero yo no le encuentro el chiste en ningún lado. 


    —¡Maldita sea, Shara! ¡Este hombre está loco perdido!


    Asiento sin alguna duda. 


    —Y nosotras, antes de saber de él, compadeciéndonos de su dura vida.


    —Eso es cierto, Shara. Yo tengo entendido que es un hombre que ha sufrido mucho. No sé el porqué, pero eso no quita que sea un gilipollas. — Vuelve a enfadarse. 


    —¿Quién dice que lo ha pasado mal? —pregunto con curiosidad. 


    Asley se encoje de hombros.


    —Son de esos rumores que van de boca en boca, pero no tienes ni zorra idea quién lo explicó primero. ¿Me entiendes?


    —Creo que sí. Oye… —Cambio de tema—. Necesito que me dejes algo de ropa para esta noche. 


    —¿Y eso?


    —He quedado con un amigo— abrevio todo lo que puedo.


    —¿Desde cuándo tienes un amigo? —pregunta con asombro.


    —Bueno, lo he conocido hace poco, tampoco es un amigo de verdad, pero me ha pedido que lo acompañe esta noche a una cena y… —me rasco la frente—. Le he dicho que sí.


    —¿Te gusta?


    ¿Me gusta? No, claro que no. 


    —No, pero está bien conocer a gente, ¿no?


    —Sí, claro, pero me extraña… No eres muy sociable.


    —Oh, vaya. Muchas gracias por esta puñalada que me acabas de asestar. — Pongo mi mano sobre el costado poniendo muecas de dolor.


    Lo cierto es que tiene razón, no soy nada sociable, pero pensé que disimulaba bien. 


    —¿Quién es el afortunado? —me pregunta mirándome con una sonrisa piadosa.


    —Nadie importante—le aclaro deseando cambiar de tema. 


    —Va Shara, cuéntame, por favor—me suplica.


    —Un tal Bean Steel—le digo por fin—. Pero no hablemos de eso.


    —¿Bean Steel?


    —Sí—corroboro.


    —Me suena mucho ese nombre. — Se queda pensativa intentando recordar de qué puede sonarle su nombre.


    —Creo que es amigo de tu padre.


    —Puede ser—desiste—. Tengo un par de cosas que te pueden quedar genial. —me mira—¿Es informal la cena?


    —Sí, creo que es una cena entre amigos.


    —Pues tengo varias cosas que pueden darte un aire muy cool.


    Veremos si no me voy hecha un florero. Soy bastante rarita a la hora de vestir y no me gusta sentirme el centro de atención, ni para bien ni para mal. 

  


  
    Capítulo 8


    Llevamos casi dos horas sacando prendas del armario mágico de Asley. Digo mágico porque parece no tener fin. Un armario normal ya se hubiera vaciado hace mucho rato. Sobre la cama hay unos treinta conjuntos en todas las tonalidades de la gama de colores. Desde el negro, hasta el amarillo chillón. En algunas prendas aún cuelga la etiqueta. Asley menea la cabeza insatisfecha con los conjuntos. Yo hubiera elegido el primero, pero ella se ha negado en rotundo. Finalmente acaba optando por una falda de algodón negro y una blusa color rosa palo, la cual me aconseja que la meta por dentro. Yo asiento a todo. También me ha prestado unas sandalias planas del mismo tono que la blusa. No la he dejado que continuara porque quería pintarme, así, a lo loco. Simplemente me he puesto un poco de brillo en los labios y algo de colorete sobre mis pómulos. También he ondulado mi cabello y me he hecho un semirrecogido en mi larga melena oscura. 


    Nada más llegar a casa, después del trabajo, le mandé un mensaje a Bean, él me explicó que pasaría a buscarme sobre las ocho.


    Miro mi reloj y veo que son casi las nueve de la noche. Espero que no se olvide. El teléfono vibra en mi mano y puedo leer el mensaje que acaba de enviarme diciéndome que me espera en la puerta de casa. Noto un aleteo en la boca de mi estómago e inspiro para calmar esa sensación.


    No es una cita de verdad, me recuerdo. 


    No me ha invitado a cenar y es todo una farsa, vuelvo a recordarme. 


    Noto las puntas de mis dedos destempladas y me doy cuenta de que me lo estoy tomando demasiado a pecho. Salgo de casa aferrada al bolso de mano, que se me antoja una burla de lo pequeño que es. Dentro solo caben mi teléfono y las llaves. Veo su coche a través de la verja, suspiro y retomo el paso algo más ligera. 


    Cuando salgo por la puerta del jardín, lo observo apoyado en el coche con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón vaquero y distraído dando pequeños golpes con el talón en el suelo. Gira el cuello y me mira con la cabeza un tanto inclinada, pasea su mirada por todo mi cuerpo. Es extraño, pero he sentido cómo sus ojos acariciaban mi piel ahí donde los posaba. Sonrío algo nerviosa y él me responde con otra mucho más pacífica y sosegada.


    —Hola —rompe el silencio.


    —Hola —respondo tímidamente, con ambas manos estrangulando al pequeño bolso. 


    —Estás muy guapa—se yergue abandonando su punto de apoyo.


    Posiblemente él también se sienta extraño. 


    «No es una cita», evoco de nuevo. 


    Suspira.


    —Que arranque la noche —dice presionando el botón de la llave del coche.


     Automáticamente las luces del coche parpadean y abre mi puerta con una reverencia un poco teatrera. 


    Retuerzo los ojos y niego con la cabeza. Me siento y abrocho mi cinturón, mientras él rodea el coche para subirse detrás el volante. Arranca el coche y con él un silencio abrumador.


    —No creo que tu plan salga bien — digo sin dirigirle la mirada mientras aliso mi falda.


    —Sí, tranquila. —Noto sus ojos clavados en mi sien. 


    —Se percatarán del engaño. —Meneo la cabeza con negación. 


    —No soy un chico cariñoso y eso lo hace fácil. No tenemos que cogernos de la mano, ni besarnos, ni darnos arrumacos —me informa paseando su mirada de la carretera a mi rostro—. Solo diremos que somos «pareja» y mis amigos saben qué clase de pareja tengo.


    —¿Qué clase de parejas sueles tener? —pregunto casi sin meditar mi pregunta. 


    —Chicas —dice chistoso.


    —¿Qué clase de relaciones sueles tener? —especifico.


    —No suelo tener «novia», pero sí amigas con derecho a roce —me aclara —. Tampoco tengo amigas con derecho a roce durante un tiempo muy prolongado. 


    —Ah.


    —Eh, solo tienes que sonreír, socializarte si te apetece, y se acabó. No tienes que hacer mucho más.


    —Perfecto. Pero tampoco me dejes por ahí olvidada —exijo—. No conozco a nadie.


    —Si es lo que quieres, estaré toda la noche pegado a ti. Te lo prometo —me mira y noto como si el aire se espesara al entrar en mis pulmones. La frase «estaré toda la noche pegado a ti» me trasmite algo que no logro acertar.


    Al cabo de cinco minutos, estaciona el coche en un lugar céntrico de alguna calle de Miami Beach. Si apenas me conozco el camino del hotel a casa, mucho menos la calle en la que ahora caminamos. Entramos a unos apartamentos, nos subimos al ascensor y tengo la misma sensación de estar compartiendo cama con Bean. Es muy incómodo y no sé dónde posar mis ojos para dejarlos ahí clavados hasta que el chisme deje de ascender. 


    —Gracias —dice sin venir a cuento.


    —No hay de qué —miento.


    Ahora mismo estoy muy arrepentida de mi decisión. Estoy intentando obviar los distintos cosquilleos que recorren todo mi cuerpo sin pudor, únicamente, porque su presencia está haciendo florecer una parte sensual de mi ser que quiere hacerse notar ante sus ojos.


    «No es una cita», repito de nuevo en mis adentros para que a mi cuerpo le quede claro al cien por cien.


    El ascensor por fin abre sus puertas. Nunca en la vida me he sentido tan incómoda cogiendo uno de ellos.


    —Sonríe —me ordena dándome un golpecito con el codo ya enfrente de la puerta.


    —¿Has traído algún detalle?


    —No.


    —Vamos a quedar mal —le miro algo enfadada. No mucho porque no es mi problema. 


    No es una puñetera cita, me repito en mi fuero interno algo enfadada conmigo misma. 


    —Que les den —dice pasota—. Yo cuando invito a alguien no lo hago pensando en que traigan algo. 


    Hombre tenía que ser. Meneo la cabeza. 


    La puerta se abre y me pongo rígida. 


    —¡Hombre! —Un chico rubio nos recibe con mucha alegría con una copa en la mano. Mira primero a Bean y después a mí, luego posa sus ojos de nuevo en Bean—¡Dame un abrazo, cabrón! —grita abriendo sus brazos. Se abrazan y veo cómo de la copa sale despedido parte de su contenido. Después posa su mano en el hombro de Bean y dice: —Tenía ganas de verte—algo nostálgico.


    Nos invita a pasar sin preguntar siquiera cómo me llamo. Cuando entro, veo una sala grande con enormes ventanales dejando una panorámica magnifica de la playa en la noche. 


    El decorado del salón es minimalista, donde dominan el color blanco impecable, el crema y el negro. 


    Hay bastante barbullo. En la sala hay siete personas: tres chicos y cuatro chicas. Nada más entrar, estos, dejan de hablar y lo único que se escucha es a Billie Rilish y su canción I dont wanna be you an I more sonando por el hilo musical. No sé qué decir y tampoco qué hacer: Si debo presentarme yo misma o Bean decidirá hacerlo por mí. 


    —¡Qué sorpresa! —dice alguien por fin. 


    Uno de los chicos se acerca a nosotros o, mejor dicho, a Bean.


    —Pensaba que no vendrías —le dice con un tono sincero. 


    Bean se encoje de hombros y espeta:


    —Tenía miedo a que ya no me conocierais —bromea.


    —Casi lo consigues. Sea cual sea el motivo que te ha hecho venir, me alegro de que estés aquí. — Le sonríe—. Bueno, preséntanos a tu acompañante —inquiere.


    Me complace saber que no soy invisible del todo. 


    Bean pasa su brazo sobre mis hombros para proceder a mi presentación. Este momento es muy bochornoso de por sí, pero, si le sumas que es una farsa, todavía más. 


    —Os presento a mi querida amiga Shara. Shara —me mira alegre—, te presento a mis amigos—. Pasea su mano por la sala.


    Claro, para qué profundizar y tomarse el detalle, y el tiempo, en presentarme a las personas una por una. Ok. Todo muy ok. Sonrío dirigiendo mi mirada a todos, cualquiera diría que soy la reina de Inglaterra saludando desde el balcón de su casa. Tengo la misma altura que esa mujer. 


    Una de las chicas me dedica una sonrisa bastante oscura, bueno, en realidad, las otras también, pero esta siquiera se molesta en disimular. Nota mental: tengo que aprender a decir «no», porque decir «no» es saludable y evita estas cosas. Una lástima que nunca me quede claro por más que me lo repita. 


    —Yo me llamo Petter —dice el chico rubio que nos abrió la puerta con bastante dificultad en la pronunciación.


    Va bastante tocado por el alcohol. Me da dos besos torpemente y noto cómo cae por mi espalda el líquido de su copa.


    —Perdona —se disculpa dando pasos hacia atrás torpemente. 


    —No pasa nada —me esfuerzo por no perder la sonrisa, mientras noto cómo el líquido frío corre por mi columna vertebral.


    Justo después, otro chico se acerca, tiende su mano y se presenta educadamente:


    —Cory. —Estrecho su mano.


    —Encantada —manifiesto.


    Es moreno, de piel tostada y con unos ojos verdes capaces de quitarte el sentido.


    —Ronny —se presenta el último chico que quedaba, apartando a Cory de un pequeño empujón. —Pero las chicas suelen llamarme «el hombre de mi vida». —Estallan entre carcajadas.


    Debo ser una sosa, pero su «gracia» la encuentro muy trillada.


    —Ya…


    —Sentémonos en la mesa, la comida debe estar fría ya— requiere Cory, el cual deduzco que es el anfitrión de la velada. 


    Espero a que se sienten, para elegir el asiento libre. Puede que me toque comer en la cocina, porque cuento ocho asientos y somos nueve. Bean me cede su asiento y va a buscar una silla para sentarse justo a mi lado. La mesa se divide en dos bandos: chicos a mi derecha y chicas a mi izquierda, yo estoy justo en el medio. 


    —¿Vino? —me pregunta Cory con la botella en la mano.


    No me gusta el vino.


    —Sí —digo a sabiendas de que debería decir que no. Le doy un trago disimulando el repelús que me crea su sabor. 


    Una de las chicas no deja de observar a Bean y, pese a que ellas han decidido no presentarse, puedo intuir que es Hilari. Está pendiente de él a cada instante, de vez en cuando me lanza alguna mirada llena de rencor, pero intento no prestarle atención. Solo tengo que aguantar un rato más, miro disimuladamente el reloj y veo que son las diez de la noche. Con suerte, a las once habrá terminado todo. O eso quiero creer. 


    Justo cuando suelto mi copa, Bean la recoge y bebe de ella. Mierda. Mierda. ¿Ha bebido de mi copa? Claro que sí, no tiene ninguna. 


    —Espera, voy a buscarte una copa. —Cory se fija en el pequeño detalle.


    —No —niega Bean—. Shara y yo lo compartimos todo.


    De mis mejillas salen llamaradas y le envío una mirada fugaz mientras busco desesperada la servilleta de tela para poder limpiarme la boca y esconder un poco mi rostro. Mierda. No puede sobrepasarme cada pequeño detalle que decida tener conmigo. No es una cita. No lo es.


    Sus palabras no solo me han sorprendido a mí, sino que, además, todas las chicas han girado su cuello para mirarme extrañamente. También Cory. Que me sobrecoja su comentario es normal, sabiendo que hemos venido fingiendo ser algo que no somos. Pero que le sorprenda al resto de las personas como si acabara de hablar en un idioma poco inteligible me parece extraño. Intento recuperar la compostura cogiendo un canapé. Le doy un mordisco y puedo decir que está exquisito.


    —Muy bueno —felicito a Cory.


    —Gracias. —Sonríe inocentemente, como si mi comentario le hubiera animado.


    Bean pasa su brazo por encima de mis hombros y me pongo un tanto rígida.


    —Mi pequeña Sharita, es muy educada. —Le doy un codazo discretamente. Me ha llamado en la misma frase las dos únicas maneras en las que odio que me nombren.


     Bean susurra en mi oído:


    —Estás conmigo, no con Cory.


     Aprieto los labios. Giro mi cuello para mirarlo a los ojos intentando sonreír para disimular y que nadie se percate de nada. Me acerco a su oído para susurrar:


    —Haré lo que me dé la gana porque esto es mentira —le recuerdo. 


    Bean me agarra la barbilla suavemente, la eleva y me mira alzando una ceja. Noto esa corriente recorriendo desesperadamente por todo mi cuerpo. Aplasta sus labios sobre los míos. La corriente ha ascendido del estómago al pecho. Y noto como mi corazón bombea desesperado mientras noto sus cálidos labios posados sobre mi boca. Escucho como más de un tenedor cae al plato de cerámica. Y sí, uno de ellos es el mío. Termina el beso y me mira, veo algo diferente en sus ojos, quizá brillan con más intensidad, pero también su mirada es mucho más profunda. Carraspeo e intento hacer ver que el beso no me ha afectado, porque si somos amigos con derecho a roce, tal y como intentamos vender, es algo natural. Digo yo, ¿no? 


    Cuando dirijo la vista al resto de los acompañantes puedo percatarme de que están fuera de su asombro, cuál de ellos más boquiabierto. Excepcionando a Petter, que, gracias a su borrachera, está viviendo su propia película alejado de la realidad. Sonrío y vuelvo a beber de la copa de vino. 


    Maldito Bean.


    Escucho un gruñido que proviene de la parte de las chicas y que creo que es Hilari. 


    De repente ya no soy invisible, todos me miran con curiosidad y noto cómo me analizan estrictamente. 


    Vale, sí, ¡joder!, se ha pasado besándome y mi sorpresa ha sido épica, pero no entiendo por qué en ellos ha creado un revuelo. He venido como acompañante sentimental, no como la madre o hermana de Bean. 


    —Bueno —se apresura en decir Cory—. Voy a buscar los primeros platos. —Se levanta del asiento, todavía mirándome como si luciera un cuerno de unicornio justo en medio de mi frente. 


    Llega el primer plato y he preferido mantenerme en silencio. Si antes no sabía cómo actuar, después del beso mucho menos. 


    Pero mi poca calma vuelve a interrumpirse cuando la mano Bean se posa sobre mi muslo. Todas mis hormonas se activan, se vuelven locas y una ola de calor, como era de esperar, arrasa por toda mi piel.


    Su mano es cálida y esa calidez se adentra por mis poros, corre por mis venas hasta lograr bombardear mi corazón desesperado. 


    Soy incapaz de poner atención en algo de mi alrededor, y, aunque para muchos es una tontería, comienzo a pensar que Bean tiene un cierto poder sobre mi cuerpo, el cual no logro reprimir. Pero ¿por qué? Si apenas le conozco, apenas sé qué pie calza, cómo es o quién es exactamente.


    La lista de chicos de mi vida es tan reducida que puedo comenzar por un nombre y acabar por el mismo y no recuerdo que aquella persona lograra tanto con tan poco. 


    Me remuevo incómoda, esperando que lo note y aleje su mano de mi cuerpo, pero él la aplasta con más fuerza. 


    No puedo pensar, mis pensamientos acaban hechos un nudo. Aprovecho los viajes de Cory hacia la cocina para levantarme con la intención de ayudarle. 


    Sé que mi movimiento ha sido brusco, pero necesitaba desprenderme de ese momento tan comprometido, el cual me estaba haciendo sentir cosas extrañas. 


    —Te ayudo —me ofrezco a Cory.


    Los ojos de Bean están puestos sobre mi rostro y se me antojan como flechas malditas. 


    —No hace falta —dice Cory dejando un plato sobre la mesa.


    —Claro que sí.


     Camino en dirección a la cocina como si realmente supiera lo que tengo que hacer. Pero no, no tengo ni idea de qué estoy haciendo. Apenas sé si es de buena educación querer ayudar a la fuerza. Por suerte mi soledad en la cocina no dura mucho, apenas un par de segundos. Cory aparece por la puerta con dos platos sucios en las manos que acaba dejando en el fregadero. 


    —Saca de la vinoteca una botella, por favor—Miro a mi alrededor y acabo viéndola a mi derecha.


    Abro la vinoteca, pero hay varias botellas.


    —¿Cuál de ellas? —Cuento ocho botellas volcadas en su aparador.


    —La que quieras —dice mientras coge un plato limpio de uno de los cajones blancos de la nórdica cocina.


    Cojo la primera de arriba y la pongo sobre la encimera. 


    —Corta un poco de pan, si quieres —dice sin mirarme mientras pone un trozo de pescado recién sacado del horno sobre el plato. Se agacha para observar su obra maestra y supongo que para corroborar que el pescado está justo en la posición que debe estar—. El cuchillo lo encontrarás en el cajón que tienes justo a tu izquierda. 


    Abro y saco el cuchillo. 


    —El pan está en la panera del otro lado. —Hace un gesto con la cabeza en dirección a la izquierda. Me dispongo a cortar el pan rústico en rodajas.


    —No me lo he tragado —dice Cory repitiendo la misma faena en varios platos.


    —¿El qué? —disimulo.


    —Lo tuyo con Bean —aclara sin mirarme mientras limpia el borde de un plato con una servilleta de papel.


    No digo nada, prefiero quedarme callada para que quede la duda en el aire.


    —Pero, aun así —Me mira con sus claros e hipnóticos ojos de color verde—. Sé que le gustas.


    —Yo… Verás…—Ahh, no sé cómo salir de esta. 


    —Bean no es el tipo de hombre que cae rendido al encanto de una mujer, mayormente es al revés. Él… —Niega con la cabeza dudando si continuar hablando—. Él ha sufrido mucho —dice por fin—. Es un buen tío. — Vuelve a prestarle atención a su faena, colocando raciones de guarnición—. Pero evita enamorarte de él —me aconseja dirigiéndome la mirada. 


    —Claro —digo torpemente —¿Dónde pongo el pan? —cambio de tema de manera veloz. 


    Cory saca una panera de mimbre y coloco las rodajas dentro con sumo cuidado, ya que me he percatado de que es algo perfeccionista. 


    —¿Está bien así? —Espero su veredicto y asiente satisfecho. 


    —Ya puedes dejarlo sobre la mesa y sentarte —me ordena de manera suave. 


    Cojo la panera y salgo dando un pequeño empujón a la puerta reversible y nada más traspasarla noto cómo la mirada de Bean vuelve a cohibirme de manera abrumadora. Mierda. 


    Dejo el pan en el centro de la mesa y me siento de nuevo en mi lugar. Él sigue mirándome con los ojos entrecerrados como si estuviera sopesando algo. Se recuesta en el respaldo de la silla, cruzando sus brazos y posa sus ojos sobre su amigo. Siento un verdadero alivio. Aunque sé que sin dirigirme la mirada sigue estando pendiente de mí. 


    La cena transcurre tranquilamente; terminamos el primero, luego el segundo y por último el postre. La comida estaba riquísima, hay que anotar que Cory es un chef impresionante y un anfitrión muy detallista. No he podido acabarme todo el trozo del pastel cremoso de limón, pese a que lo he intentado con todas mis fuerzas, pero era abandonar o explotar. Y claro, no es un buen plan acabar por los aires en trozos pequeños. Digo yo…


    Bean se ha mostrado distante y eso me ha ayudado a volver a coger los remos del timón. 


    Las chicas hablan animadamente sobre cosas que no me interesan lo más mínimo. Todo en sus conversaciones, es moda, moda y más moda. Una dice que se ha comprado un vestido Chanel impresionante que llevará el martes a un evento muy importante de la ciudad, y suma y sigue una conversación llena de gallardeo y competitividad para demostrar quién tiene más glamur de todas. 


    Siempre me he considerado una chica atípica, nunca he ido a la moda por ser la moda, siquiera me he dejado llevar por los grupos musicales actuales que han creado aglomeraciones fanáticas a nivel mundial. Y sé que es extraño que, una chica de dieciocho años, en vez de escuchar a Ariadna Grande escuche a los Beatles. 


    Soy consciente de que rompo el molde de la mayoría de la juventud. Así que no considero que ellas, por hablar de moda a todas horas, sean las raras, sino que asumo que yo soy diferente.


    Tampoco tengo la necesidad de ser una chica guay ni me importa lo más mínimo si estas chicas consideran que soy rarita de cojones por no colaborar en sus conversaciones. Y por eso no me estoy molestando por integrarme a sabiendas de que hay muchas posibilidades de que acaben diciendo que no les caigo bien. Y, después de esta pequeña reflexión conmigo misma, decido levantarme de la mesa para salir a la terraza porque comienzo a notar cierto agobio. 


    Al salir a la terraza, apoyo mis brazos en la baranda de cristal y metal. La luna luce en una esfera completa, grande y luminosa. Su reflejo sobre el mar deja un marco de visión muy inspiradora para los poéticos malheridos por ese amor inalcanzable que tanto daño les causa. 


    Si Bean tiene un poco de compasión conmigo, en breve dirá que nos marchamos. Y lo estoy deseando. 


    —Bonita noche, ¿no crees? —giro mi cuello y me encuentro con la que creo que es Hilari.


    —Muy divertida —miento. 


    —¿Cuánto llevas con Bean? —pregunta apoyando sus brazos sobre la barandilla. Oh, mierda. 


    —No mucho —me esfuerzo para que suene sincero.


    Me mira durante unos segundos que se me antojan años.


    —No te pareces a ella.


    —¿Perdona? —le pregunto confusa.


    —No te pareces en nada a Melanie —repite poniendo nombre a «ella».


    —Y ¿quién es Melanie?


    La sorpresa ahora la muestra ella. Parpadea incrédula. Mira hacia atrás asegurándose de que Bean sigue adentro. Vuelve a mirarme y dice:


    —No eres importante para él. Te seducirá, hará que caigas en su encanto y después te abandonará. —Su mirada es fría y veo un brillo en sus ojos de dolor—. Creerás que tienes un papel importante en su vida, hasta que decida sacarte de ella. Y de todo lo que tuviste con él, no quedará nada.


    —Entiendo tu resentimiento. Sé que Bean y tu mantuvisteis una relación y no acabó bien.


    —Tú no sabes nada —me corta furiosa—. No puedes saber qué fue lo que tuvimos en realidad. Ni siquiera te ha abierto las puertas secretas que esconde en su interior. — Se inclina hacia mí y alza un dedo—. Para salvar a alguien que está agonizando dentro de un pozo, hay que bajar a rescatarlo —comienza a decir lo que considero que es un refrán—. Y puede que ambos pierdan la vida en el intento de salvarse. Que no se te olvide este detalle, Shara—acaba con la mirada completamente llena de ira.


    —Shara. —La voz de Bean rompe el momento. Giro mi cuello para mirarlo y puedo ver cierta preocupación en su semblante—. Será mejor que nos despidamos ya. —Su mirada de vez en cuando se desvía hacia Hilari.


    —Ha sido un placer conocerte, Hilari. —Le tiendo mi mano, pero esta se queda mirándola con cierto desdén. Era ella y lo sabía.


    Bean estira de mi brazo para llevarme al interior del apartamento. Una vez allí nos despedimos de todos. Las chicas han decidido despedirse de mi con un movimiento con la cabeza y los chicos, excepto Petter que estaba durmiendo la mona, han sido muy educados y se han molestado en acercarse e invitarme a las próximas veladas. Obviamente no vendré ni de coña, pero si llevo haciendo el papel durante casi tres horas, qué más dará hacerlo en el último instante. 


    Cuando la puerta se cierra detrás de nuestras espaldas, noto como toda la rigidez se esfuma de mi cuerpo. No sabía que estaba tan tensa. 


    —No me vuelvas a pedir un puñetero favor nunca más en tu vida, ¿entendido?


    —¿Tan mal ha estado?


    —¡¿Me has besado, Bean?! —Me giro para mirarle a los ojos. Sí, estoy muy furiosa. 


    —¿No te ha gustado?


    —Si me ha gustado o no, no es la cuestión —digo intentando reprimir mis ganas de gritar en mitad del pasillo del edificio del apartamento—. ¿Por qué coño me has besado?


    —Porque me apetecía besarte —corrobora sin un altivo en su voz.


    —¡No! —grito— ¡Me has besado para que Hilari crea que soy tu pareja!


    En una milésima de segundo sus labios se vuelven a posar sobre los míos, a diferencia de la vez anterior, ahora también ha aplastado su pecho sobre el mío y me rodea con ambos brazos. Bruscamente adentra su lengua dentro de mi boca y todos mis intentos por hacer que separe sus labios de los míos acaban muertos y olvidados. Quiero hacer que retroceda, pero ahora mismo solo puedo prestar atención a su fresco aliento y a su lengua acariciando la mía. Es tal la satisfacción que acabo gimiendo ante la sensación que me está proporcionando con su bendita boca. 


    Sus manos recorren mi cadera, la agarra con fuerza y la lleva hacia su cuerpo. Vuelvo a gemir rodeando su nuca con mis brazos. Meto mis dedos en su pelo corto y tiro con fuerza, Bean gime y devora mi boca con más vehemencia. 


    Y así es como una acaba tirando por el retrete toda índole que le caracterice. Separa sus labios, me mira y dice:


    —Te he besado porque he querido. No suelo hacer nada que no me apetezca ni por muy extrema que pueda resultar la situación—me aclara. No puedo dejar de mirar sus labios sonrosados y carnosos—. En realidad, Hilari era la que menos me importaba que se creyera nuestra relación cuando Cory ha comenzado a tener cierta curiosidad por ti. 


    —Ah… —digo sin siquiera haber recuperado el aliento. 


    —Ah —repite cortante.


    —O sea, ¿me has besado para que Cory creyera nuestra relación? —pregunto nuevamente enojada. 


    —No. Te he besado porque me apetecía. Ya te lo he dicho antes.


    —No volveré a acceder a una mierda como esta. —Le dejo claro mientras retomo el paso en dirección al ascensor. 


    Bean viene pisando mis talones. 


    —No te lo volveré a pedir nunca más. Al menos que no sea verdad que mantenemos algún tipo de relación.


    Me giro y le miro con el ceño fruncido.


    —¿Qué me estás intentando decir, Bean?


    —Que me gustas. —Se remueve incómodo e, incluso, me arriesgaría a decir que un tanto vergonzoso. 


    Oh, perfecto. La puerta del ascensor se abre. Entro la primera.


    —No digas idioteces. —Rezo a todo santo conocido que esconda mis mejillas sonrojadas casi moradas, creo que ya rozando el granate. 


    —No suelo decir idioteces. —Entra en el ascensor. La puerta se cierra y noto como el ambiente se vuelve denso. Me mira. 


    —Yo también te gusto y lo sabes. Hay algo entre nosotros. —Mueve su dedo en el aire, como si él también pudiera notar esa intensidad creada en el ambiente.


    El ascensor baja y se abre la puerta. Salgo rápidamente de su interior.


    —Siquiera nos conocemos —le explico malhumorada.


    —Conozcámonos —plantea. Me paso la mano por la cara exasperada. 


    —¡No! —No sé por qué estoy tan furiosa y por qué nada me parece bien, pero me siento así. He acelerado mi paso, casi diría que Bean corre detrás de mí. 


    Ya en el exterior busco con la mirada por la carretera. 


    Coge mi brazo y tira hasta hacer que dé media vuelta y acabe mirándolo a los ojos.


    —¿Por qué te cierras en banda? Solo te estoy pidiendo que nos conozcamos —Me estudia con sus ojos. 


    Giro mi cuello hacia la derecha y veo un taxi circulando por la calle. Alzo la mano y me apresuro para llegar al borde de la acera. 


    —Shara… —Noto cierta advertencia en su tono de voz. Una parte de mi quiere obedecerle, sin saber por qué, pero otra, mucho más coherente, ignora por completo esa leve amenaza. 


    El taxi frena, abro la puerta trasera y me meto dentro. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 9


    Ato el delantal en un nudo tenso en mi espalda. Mañana libro por fin, apenas puedo creer que ya hayan pasado seis días desde que comencé mi primer día de trabajo. 


    Me siento feliz y no paro de planear todo lo que haré en mi día libre. Aprovechando que Asley también libra, podríamos hacer alguna cosa juntas, quizá conocer parte de la ciudad que aún no he visto. O simplemente no hacer nada de nada, que eso también está muy bien. 


    Cierro mi taquilla y meto la llave en el bolsillo. Miro mi reloj y quedan justo cinco minutos para comenzar nuestra jornada laboral, pero todo se pausa cuando la puerta de la sala de trabajadores se abre y entra Norman. Casi siempre nos da el repaso de último momento. Ha debido de pasar algo muy grave. 


    Todas nos quedamos a la espera, pero Norman ignora a todo el mundo, excepto a mí.


    —Shara —comienza a decir—. Hoy no harás la planta. 


    Vaya, qué sorpresa. 


    —¿No? —pregunto confundida.


    Norman niega con la cabeza. 


    —Sígueme.


    Mis compañeras me miran extrañadas y yo les devuelvo la mirada con la misma confusión. Salimos de la sala y sigo el paso de Norman que, no ha abierto su boca para dar ninguna explicación. Bajamos por las escaleras de emergencia hasta llegar a la última planta, abre la puerta y salimos al jardín trasero, caminamos por el jardín y cuando ya comienzo a pensar que me lleva directamente a la calle y que estoy siendo despedida, frena su paso y abre una puerta de madera que queda escondida en la enredadera que cubre toda la pared. Bajamos unos escalones bastante inestables y abre la luz tirando de un cordel. 


    Ante mis ojos tengo un trastero lleno de telarañas y muebles carcomidos. 


    —Hay que hacer limpieza de todo esto —Señala con su bolígrafo todos los trastos que hay en el fondo del oscuro sótano—. Necesitamos libre la zona para mañana, hay prevista una reforma para la semana que viene y precisamos el espacio para guardar los muebles. 


    ¿Y tengo que hacerlo yo? Hay muchos muebles pesados, al menos tendríamos que ser dos para arrastrar con ellos. 


    —¿Yo sola? —pregunto con la esperanza de que me diga que no y que vendrán refuerzos. 


    —Sí. 


    ¿En serio?


    Comienza a picarme la piel. Debe de haber arañas, hormigas e incluso serpientes. Noto un repelús que crea un tembleque por mi torso. 


    —¿Tengo que vaciar todo esto? —Porque si es así, lo siento, pero es imposible. No puedo subir esos muebles escalera arriba.


    —No, solo limpiarlos. Luego vendrán los chicos y se los llevarán a otro hotel. Tú solo limpia los muebles y barre donde puedas. 


    —Ah… —digo mucho más tranquila. Si es así, me parece bien. Incluso creo que es una idea fantástica. No porque me encante limpiar muebles en un sótano, sino que, después de lo que pasó anoche con Bean, no me apetece en absoluto tener que cruzármelo por el pasillo y lidiar con él. 


    Cuando Norman se marcha, me arremango la camisa. No sé por dónde empezar. Hay telarañas tan grandes que podrían balancear aquellos famosos elefantes de la dichosa y repetitiva canción. Comienzo justo por ahí, derribando telarañas con la escoba. Estornudo repetidas veces porque no me sientan muy bien los ácaros. 


    Una hora más tarde ya no veo nada bueno en tener que limpiar esta maldita guarida. Prefiero lidiar con Bean a correr y gritar por cada insecto con el que me cruzo. Mis ojos lucen rojos y abultados debido a mi reacción al exceso de polvo. Al poco rato me veo indispuesta y tengo que abandonar el lugar para coger aire fresco y renovado. 


    No paro de estornudar a cada segundo y comienzo a notar un pitido en el pecho. Toso sobre mi pañuelo. Creo que me estoy mareando y, para no perder el equilibrio, apoyo mi mano sobre la pared. Todo me da vueltas.


    —¡Shara! —giro mi cabeza y veo que Bean viene corriendo hacia mí.


    Me abraza sujetándome con fuerza. Estornudo de nuevo. Tampoco es para tanto. Me tumba en el suelo y me abanica con una carpeta que lleva en sus manos. 


    —Estoy —estornudo—. Bien —estornudo de nuevo. 


    —¿Te cuesta respirar? —pone su oreja en mi pecho y noto esa corriente que se manifiesta en cada ocasión que me toca. 


    —Ya se me está pasando —le tranquilizo—. Solo necesito respirar aire limpio —me sueno con el pañuelo que llevo en la mano. ¡Malditos ácaros!


    —¡¿Dónde estabas?!—me pregunta enfadado.


    —Trabajando, ¿por ejemplo? — ¿Acaso se olvida de que trabajo aquí? 


    —Ya, eso ya lo sé, pero ¿dónde?


    —Allí —Estornudo—. Abajo —Estornudo.


    —Y ¡¿quién coño te ha mandado allí abajo?! —grita ahora fuera de sí, dando un manotazo en el césped.


    —¡Mi jefa! —le explico—. No es tan difícil de entender que estoy trabajando y tengo superiores a los que debo obedecer. —Gracias a Dios ningún estornudo me ha interrumpido. 


    —¿Norman? —me pregunta frunciendo el ceño.


    —¿Cómo sabes su nombre? —Intento levantarme, pero él me lo impide aplastando su mano en mi pecho y haciéndome caer boca arriba. 


    —Quieta —me exige—. Yo lo sé todo —contesta a mi pregunta. 


    —Tengo que seguir trabajando o mi jefe…


    —No dirá nada.


    —Claro que sí —digo intentando levantarme. Esta vez me abraza y me levanta a pulso.


    —Vamos a buscar una botella de agua —me explica mientras me dirige al interior del hotel.


    Tres minutos más tarde estoy tumbada en un banco de estilo francés en la recepción del hotel. Bean aparece con una botellita de agua, la cual abre con cuidado y me entrega. Bebo un pequeño buche y me aclaro la garganta. 


    —Ya puedo seguir con mi faena —digo poniéndome de pie.


    Bean vuelve a sentarme.


    —Quieres esperarte un poco —dice un tanto exasperado. 


    Norman aparece y mi cuerpo se pone rígido en medio segundo. ¡Mierda! ¿Qué pensará? Creerá que me estoy escaqueando de mi faena. Pero Bean pone una mano sobre mi hombro para impedirme alzarme. 


    ¡Qué pesado! 


    Norman no me dirige la mirada, sus ojos están puestos en Bean.


    —¿Qué sucede, señor Steel? —pregunta, ahora sí, dirigiéndome la mirada. Perfecto. 


    —Norman, ¿me puede decir qué hacia esta chica limpiando el almacén?


    Miro a Bean.


    —Usted lo ordenó.


    Parpadeo.


    —Ordené que limpiaran el almacén, pero no que lo hiciera Shara.


    —Las chicas no querían hacerlo. Y pensé que ella no tendría ningún inconveniente.


    —Cuando yo ordeno específicamente las personas que quiero que hagan una labor, lo hago con conocimiento de causa —le reprende serio.


    ¿Qué cojones está pasando aquí?


    —Sí, ya lo sé Bean, pero ellas se negaron a hacer esta faena—se excusa.


    —Y mejor decírselo a la nueva que seguro que accede, ¿no?


    —No tenía ganas de discutir y preferí dejarlo así. —Niega con la cabeza. 


    —Si vuelves a desobedecer mis órdenes, tendrás problemas —la amenaza.


    Norman agacha la mirada y asiente.


    —No volverá a suceder. 


    —No, no volverá a suceder porque, a partir de hoy, seré yo quien diga: qué, cómo y cuándo se harán las cosas. Puede seguir con su tarea—le pide que se retire sutilmente. Veo cómo Norman desaparece por el mismo camino por el que llegó. 


    Perfecto.


    Estupendo.


    —No te moverás de aquí hasta que dejes de estornudar —decreta.


    —¿Cuándo pensabas decirme este pequeño detalle? —Intento que mi tono suene llano, pero aventuro que no podré mantenerlo durante mucho tiempo. 


    —Iba a hacerlo.


    —No te creo. —Le lanzo una mirada furiosa.


    Suelta el aire contenido por sus fosas nasales.


    —Simplemente esperaba el momento adecuado para decírtelo. No pensaba ocultártelo. 


    —Y ¿este era el adecuado? —Señalo a mi alrededor. 


    —Shara, tenías una idea muy errónea de mi persona. Si el primer día te llego a decir quién soy, probablemente me hubieras juzgado sin conocerme.


    —Eso es una excusa tonta y barata —le recrimino—. No me lo dijiste porque preferiste reírte de mí. 


    —No —se enfada—. No te lo dije porque tenías una idea de mí bastante turbia. Si en aquel momento hubieras sido sabedora de todo, ni te hubieras molestado en conocerme y seguirías tachándome de depresivo, alcohólico y ludópata. 


    Ya no me acordaba de este detalle. Apenas a los cinco minutos de conocerlo hice referencia de mi jefe por las habladurías. Pero en ningún momento pensé que era él. Ni siquiera sospeché que pudiera ser él. Vaya metedura de pata. 


    —Puedo entender que no me lo contaras nada más conocernos, pero has tenido ocasiones para decírmelo. Ayer accedí a acompañarte a una cena, ¿no te parecía ya el momento perfecto para hacerme conocedora de todo?


    Se remueve incómodo.


    —Posiblemente —me da la razón—. Tenía pensado decírtelo justo después de la cena, pero las cosas sucedieron de forma distinta. 


    Lo recuerdo. Recuerdo su beso, su cuerpo pegado al mío y, con mucho esfuerzo, dejo aparcado el recuerdo. 


    —¿Sabes? Yo he sido sincera. No te he engañado en ningún momento. Me he mantenido honesta contigo y no me parece justo que tú—le señalo conteniendo mi enfado—, no te hayas molestado en serlo conmigo.


    —Te entiendo.


    —Y qué menos —le reprendo. 


    —¿Crees que dejarás de estar enfadada conmigo? —Su mirada me trasmite algo de ternura. 


    —Por ahora no. 


    —Cuando te pedí que nos conociéramos, esperaba que me dijeras que sí —comienza a explicarme—. Si en aquel momento me hubieras dicho que sí, yo te hubiera contado esto. Es más, quería hacerlo. Creí que te darías cuenta cuando dije lo de «flirtear». Pensé que atarías cabos.


    —Pues no —le corto—. Como puedes ver, soy bastante tonta.


    —Shara, ya te lo dije, pero, me reitero, me gustaría que nos conociéramos—Pasa las palmas de sus manos sobre sus muslos algo nervioso.


    Le miro entrecerrando los ojos. Siempre había creído que Bean no era claro. Hoy me mantengo en mi pensamiento. Tengo la intuición de que no es trasparente y eso me condiciona bastante. Medito con concentración. 


    —Deja que lo piense.


    Sonríe al ver algo de victoria a su favor en mis palabras.


    —Me parece justo. —Asiente una sola vez con la cabeza. 


    He continuado con mi trabajo, pero en esta ocasión no he bajado al trastero y me he limitado a limpiar los enormes ventanales del comedor. No ha estado mal. 


    Aunque todavía luzco tomates en vez de ojos, la alergia ya casi a desaparecido, aunque cuando llegue a casa me tomaré un antihistamínico para acabar del todo con ella. Me tomaré más en serio mi problema en la próxima ocasión. Debo decir que hacía mucho que no me pasaba. 


    Bean ha dejado de pasearse por el hotel en completo anonimato. Ha deambulado todo el día exigiendo y repartiendo broncas a diestro y siniestro. No creo que haya alguien en todo el maldito hotel que no sepa quién es. Obviamente se ha creado un revuelo y el cotilleo ha estado servido toda la mañana. Aunque la situación se ha ido normalizando a medida que transcurría el día, pero no dudo que vuelva a reavivar el caos en el siguiente turno. 


    Recojo las cosas de mi taquilla y la cierro con la gran alegría de pensar que mañana no volveré


    —Porque mañana no volveré —repito con alegría. 


    Me despido de mis compañeras, las cuales no dejan de decir lo que ya está muy comido: Bean, el malhumorado jefe, pero atractivo hasta decir basta. Supongo que pensaban que el jefe era un viejo gruñón y ha sido un asombro encontrarse con algo completamente contrario. 


    Digo yo, vaya. 


    Al salir, como de costumbre, me encuentro con Asley, obviamente ha sido avispada y ha atado cabos con bastante ligereza, hasta llegar a la conclusión acertada sobre Bean. 


    —O sea, ¿ayer tuviste una cita con el jefe? —se ríe sin dar crédito.


    —No fue una cita. —La miro con cara rancia.


    —Yo creo que fue una cita —medita.


    —Era un favor, no una cita —repito cansada. 


    —Podrás decir misa, pero aquello fue una cita —reafirma con su cabezonería. 


    —Lo que tu digas, Asley —claudico cansada de repetir lo mismo. 


    —¿Es como dicen que es?


    —¿A qué te refieres?


    —Aquello de depresivo y tal… —pregunta un tanto incómoda.


    —No —le aclaro tajante—. O al menos a mí no me ha dado esa sensación. 


    —Dicen que ahora está mejor. 


    Pongo los ojos en blanco. No hay que hacer caso a las lenguas largas. 


    —Siquiera pienso que haya sido depresivo en algún momento. Es un tío normal. 


    —Dicen que sí, y deberías creerlo —Me mira fijamente—. Puede que ahora esté mejor, pero tengo entendido que ha pasado momentos emocionales difíciles.


    —A mí no me ha dado esa sensación. No creo que eso sea cierto. A la gente le gusta hablar más de la cuenta porque depresivos podemos sentirnos todos en algún momento y no por ello significa que tengamos problemas emocionales, Asley.


    No quiero seguir hablando del tema, porque no me parece justo juzgar sin saber. Primero hay que conocer a las personas para poder concluir. 


    A las cinco de la tarde salimos de casa. Asley me ha convencido para ir al cine esta tarde. No me ha parecido mala idea, pues necesito salir y disfrutar un poco. Amoldarme a mi nueva vida ha sido bastante estresante, pero no tan terrorífico ni difícil como imaginaba. 


    Extraño bastante mi hogar y mi familia; nuestras riñas a la hora de coger el asiento en la mesa, pelear por el remoto de la televisión… A mamá. A mi papá. Al pesado de Jorge. Al chinchoso Andrew. A mi pequeño Tronco. Pero pensé que lo afrontaría peor y que todo sería más complicado. 


    No quiero pensar en cómo transcurrirán las cosas, si estaré mucho o poco tiempo en Miami, si lograré afincarme en el lugar o volveré a casa sin logros, son cosas que considero que el tiempo las aclarará. Porque hay que dejar que las cosas sucedan y trascurran creyendo que todo saldrá bien. 


     

  


  
    Capítulo 10


    Salgo del cine con un sabor extraño en la boca, bastante agridulce, y es que después de seguir una saga como una completa fanática, me he encontrado con un final lamentable. Suele pasar, lo sé, pero tenía muy buenas expectativas en esta y me ha defraudado muchísimo. Nunca me han gustado los finales abiertos, no deberían estar permitidos. Es bastante odioso acabar una película donde el final queda en el aire. Mal, muy mal.


    Cuando salimos del cine, justo al traspasar la puerta, veo a un chico sentado en una Yamaha MT-125 color negra. No es que sea una aficionada a las motos y me sepa todas las marcas del mercado, pero Jorge trabaja en un taller de motos, y en ocasiones se ha traído la faena a casa y le he escuchado hablar sobre ello largas horas, puede que días e incluso años. 


    —¡Jonh! —Asley sale corriendo a los brazos de aquel chico y de repente me doy cuenta de que es aquel idiota que tiene como novio. Se funden en un morreo algo vulgar. Ella le mira con ojillos brillantes mientras él se pavonea echando su flequillo hacia atrás. Hablan animadamente. Yo he decidido quedarme más atrás. Tampoco es plan de ver cómo se comen en primera línea. Asley asiente en un punto concreto de la conversación, se descuelga de su cuello y viene hacia mí.


    —Hay fiesta en el local, ¿quieres que vayamos? —me pregunta viendo algo de súplica en sus ojos.


    —¿En qué local?


    —Es un local que tienen los amigos de Maik —me aclara—. Está muy bien.


    No quiero ir.


    —Paso. Pero ve tú. 


    —Tía, nos lo pasaremos bien —intenta animarme.


    —Qué va. No me apetece nada. Pero tranquila, vete. Son las ocho, cogeré el bus en diez minutos—le digo mirando mi reloj.


    —¿Segura?


    —Segurísima —le sonrío.


    —Mañana nos vamos a comer y hacemos algo juntas. ¿Ok?


    —Perfecto. —Dejo que se marche con su conciencia tranquila y no sea tan consciente de que acaba de venderme. Asley se sube en la parte trasera de la moto y desaparece por la carretera. 


    Son las ocho de la tarde y no quiero volver a casa. Si vuelvo ya, acabaré tumbada en la cama mirando series por segunda vez. En Victoria no solo he dejado a la familia, sino también a mis amistades. Y ahora me veo caminando por la calle un poco sin rumbo, mientras me pregunto qué hacer. 


    No puede ser. 


    No puede ser. 


    No puede ser. 


    Y no puede ser. 


    Me mira. Le miro. Mi sorpresa en mi rostro. Su sorpresa en el suyo. Y me pregunto, cómo es posible, con lo grande que es Miami, que una vez más, se interponga en mi camino como si habláramos de un pueblo con dos habitantes. 


    He disminuido la velocidad en mis pasos, ahora intento alargar lo máximo posible nuestro encuentro. Él espera a que llegue, porque sabe que, aunque me demore, acabaré llegando. Y joder, vaya caca.


    —Ey —me saluda con una sonrisa perfecta en su boca, algo tensa. 


    Me sorprende verle tan bien vestido. Va ataviado con un traje de chaqueta color azul oscuro, casi rozando el negro, y una camisa blanca lisa y desabotonada en la parte del cuello. Lleva una pajarita del mismo color que el traje, pero esta luce desabrochada. 


    —Hola. —Hago media sonrisa. 


    —Comienza a asustarme.


    —¿El qué? —Ladeo mi cabeza.


    —Este afán que tiene el destino de querer meterte en mi camino — Mete sus manos en ambos bolsillos del pantalón y sonríe. Noto esa cosa extraña que acaba aflorando en mi interior en cada ocasión que estoy con él. Suspiro.


    —Yo capto otro mensaje —Asiento con la cabeza—. Desde mi punto de vista, creo que me está advirtiendo para que cambie de camino —me rio. 


    No siempre voy a ser una borde insensible. Sus labios se tensan y me vuelve a enseñar una sonrisa. He de decir que sus rasgos se tornan más perfectos cuando se muestra alegre.


    Veo que muerde la piel del carrillo. Es un gesto que hace muy habitualmente, pero que hoy no pasa desapercibido. 


    —Si te pido que me acompañes a cenar, ¿cuál será la respuesta? —Me analiza el rostro con suma concentración. 


    —Tío, entras a matar —le digo viendo que no pierde ninguna oportunidad. 


    Se encoje de hombros.


    —Soy de idea fija —se excusa.


    —Al menos dime qué haces aquí plantado en medio de la acera…


    Suspira agotado, camina hacia mí, saca su mano derecha del bolsillo y me ofrece su brazo para que me agarre a él. Lo hago y caminamos lentamente.


    —Trabajar —me responde —. ¿Y tú?


    —Pasear —acorto del mismo modo que ha hecho él. 


    —Pues no te veía muy entusiasmada en tu paseo. — Sigue mirando hacia delante pensativo. Ahora está bastante serio.


    —Ni a ti muy implicado en tu trabajo.


    Tras mis palabras gira su cuello y me mira. Hay algo en su mirada que enturbia sus ojos. Están apagados.


    —Ya había terminado. Acababa de salir de una reunión que ha durado casi cuatro horas —Entrecierra los ojos—. ¿Sabes la saturación que crean las reuniones tan largas?


    —No —Niego doblemente con la cabeza—. Aunque imagino que tiene que ser agobiante.


    —Ese calificativo se le queda corto. —Hace una sonrisa sin despegar sus labios. Ahora su mirada vuelve a ser clara y trasparente. 


    Acabamos sentados en un restaurante de comida rápida (con bastante muchedumbre), comiendo una hamburguesa con patatas y refrescos. 


    Veamos, me encuentro en una tesitura bastante complicada y me explico: hay dos cosas en las que me fijo mucho en un chico. Una de ellas son sus pies descalzos; y la otra sería cómo come una hamburguesa. Ambas cosas son muy importantes: que tengan unos pies bonitos es imprescindible, pero comerse una hamburguesa sin dar asco, más si cabe. 


    Según cómo lo haga, puede que mi libido muera en este mismo momento. 


    No parece tener mucha hambre ya que coge solo una patata y se la lleva a la boca mientras me mira algo confuso. 


    —¿Qué pasa? 


    —Nada —Disimulo cogiendo una patata y llevándomela a la boca. 


    Estoy intentando concentrarme en otra cosa cuando Bean abraza con sus dos grandes manos la hamburguesa. Le miro sin poder evitar no prestarle atención. Sus ojos se clavan en mis pupilas y se lleva la hamburguesa a la boca (noto cómo un calor sube por mi cuello y avanza por mi rostro), abre su boca y muerde sin desviar su mirada un momento. Hay algo extraño en todo esto, es como si ahora mismo quisiera ser esa hamburguesa. Mastica con la boca llena, pero no demasiado. Alza una ceja mientras traga:


    —¿Qué? —Mantiene su ceja encorvada. Me mira con incredulidad. 


    —Nada. —Bebo apresuradamente de mi refresco.


    —Ah —contesta algo divertido.


    —Bean —Cambio de tema mientras mojo mi patata en el kétchup—, ¿quién es Melanie?


    Hay un silencio tan largo que me veo obligada a posar mis ojos nuevamente en él, pero entonces observo que está completamente rígido y comienzo a preguntarme si ha sido buena idea haber formulado la pregunta. 


    Su rostro es serio. Su mandíbula está rígida y su mirada vuelve a enturbiarse. Me escudriña con sus ojos color chocolate y me siento incómoda. Cuando intento solucionar e intentar encaminar una nueva conversación, tras balbucear, me corta.


    —¿Quién te ha hablado de ella? ¿Han sido los trabajadores? —Está malhumorado. 


    —No —digo avergonzada y sintiéndome culpable de su malestar. ¿Hasta qué punto tengo derecho a indagar? —Fue Hilari —le aclaro—. Pero, olvídalo. No me interesa. 


    Siempre he respetado que cada uno cuente lo que vea conveniente. Exponerse no es una obligación. Cada cual abre las puertas de su interior, cuando le place y con quien desee. Tampoco pensé que esa persona fuera algo tan intocable. Puede que me esté apresurando en conclusiones, pero sé leer el rostro y el lenguaje corporal me hace desembocar en esta deducción. 


    —No puedes hacer caso a lo que te dijo Hilari. Creo que ya te expliqué…


    —Lo sé —le corto—. Olvídalo. No debí preguntarte. —Niego con la cabeza mientras doy un pequeño mordisco a mi hamburguesa con doble queso. 


    Ahora, más que nunca, tengo la curiosidad de saber quién es Melanie, pero me veo en la obligación de respetar.


    Su semblante se relaja, asiente y muerde su hamburguesa. Es extraño, pero no acaba con los labios grasientos y brillosos, como los que ahora luzco yo. Limpio mi boca con la servilleta.


    —¿Sigues estando enfadada conmigo? —Agradezco que haya decidido olvidar nuestra anterior conversación y comenzar otra distinta. 


    —Un poco —me sincero—. Soy de la idea de ir con la verdad por delante, aunque duela — Sus ojos se clavan con intensidad en mi rostro, se oscurecen y se queda pensativo. Creo que hoy no es nuestro día. No estoy acertando en nada. Suele pasar, sobre todo, cuando de repente, las emociones de la otra persona logran importarte—. Es un lema —le digo con la intención de aclarar al máximo mis palabras. 


    —Ya —Suspira—. Perdóname, pero es que hoy ha sido un día horroroso. —Se disculpa, supongo, por su repentina piel fina ya que se muestra bastante susceptible.


    —Hay días horrorosos. Te recuerdo que me he pasado dos horas en un sótano lleno de bichos y ácaros.


    —No volverá a pasar. —Niega con la cabeza.


    —¿Por qué no? Es mi trabajo —Me encojo de hombros—. Espero que no —digo a sabiendas de que estoy pareciendo algo bipolar—, pero únicamente por mi salud.


    —Ya te aventuro que habrá cambios importantes en el hotel. Hay compañeras tuyas a las que les gusta mucho pasearse por los pasillos con las manos vacías.


    Deduzco que lo dice por Anne. Me encojo de hombros, no puedo ver más allá de lo que ven mis ojos. Y no he visto a Anne trabajando de cerca. 


    —Quizá te hayas pasado mucho tiempo sin pasearte por el lugar. Es lo que tiene abandonar un negocio. 


    —No lo he abandonado. 


    —Pero sí que has estado mucho tiempo sin venir… —Le hago entender que eso es lo mismo que abandonar. 


    —¿Qué harías tú? —Suelta su hamburguesa y me presta atención con todos sus sentidos activos —. Pongamos que… —Mira hacia un lado—. Tienes una casa en la montaña, a la que vas con tu familia cada fin de semana —Vuelve a secuestrarme con sus ojos y prosigue—: Pero ya tu familia no está. ¿Lograrías volver a sabiendas que visitar la casa te dolerá?


    Recuerdo que Asley dijo que era huérfano. Ato cabos rápidamente y entiendo lo que está intentando trasmitir. 


    —Supongo que no —digo bajito. 


    Se levanta del asiento y coge su chaqueta, tira un billete sobre la mesa y sale del recinto. Meto mi teléfono en mi bolso y salgo con paso ligero del restaurante. Lo veo caminando a marcha forzada a cinco metros de distancia. Corro.


    —¡Bean! —le llamo, pero no se inmuta ni se molesta en girarse— ¡Bean, escúchame! — Consigo llegar a su altura y agarrar su brazo. Frena el paso y me mira. Vuelve a tener la mirada apagada—. Si he hecho algo que te ha molestado, lo siento —me disculpo mirándolo a los ojos—. No consideré que pudiera ofenderte o molestarte mi comentario—. Me esquivan sus ojos y vuelvo a acecharlos. Lleva su mano a su rostro y masajea sus sienes. Respira hondo. Espero su próxima reacción. Deja de masajearse y coloca su mano detrás de mi nuca, luego me besa. Aplasta sus labios, pero no abre su boca. Suspira. Retira su boca menos de un centímetro y dice:


    —No es culpa tuya, no te disculpes. Es solo que me cuesta explicar cosas que para mí son intocables. 


    —Solo estaba intentado conocerte un poco más. —Me besa de nuevo, pero ahora sí me abre la boca. Sin dudarlo accedo. Su aliento es fresco, sabe bien. Mi cuerpo reacciona a él, a sus labios, al contacto de su pecho sobre el mío. Su corazón choca con fuerza, puedo notarlo, casi puedo escucharlo. Me alza del suelo y me abrazo a su nuca. El beso prosigue y cada vez es más intenso. Nuestras respiraciones son sonoras. 


    Maldita sea, ni queriendo podría acabar con esto. Sus manos se posan en mi culo, lo aprieta y me lleva sobre sus caderas. 


    ¡Quién diría que lleva años muerto y acaba de resucitar!


    Mi espalda choca sobre la pared. Gimo y no por el dolor, sino por la necesidad. Y me pregunto en qué momento he cambiado mi opinión y he decidido conocerle.


    De repente, frena, separa su cabeza y me mira confuso, como si lo que estuviera viendo no fuese lo que realmente quisiera. Automáticamente noto como toda sensación se va evaporando, hasta que finalmente siento como si entre nosotros se hubiera creado un muro.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto confusa aún colgada de su cuerpo.


    —Que hay atracción, supongo.


    Pero se equivoca, yo no estaba preguntando el cómo hemos acabado enrollándonos en mitad de la calle. Yo me refería a por qué se había roto la magia del instante, pero decido dejarlo así. 


    Me suelta con delicadeza en la calzada, desenrosco mis brazos de su nuca y su mirada sigue diciendo que su pensamiento está en otra parte. Quién sabe dónde.


    —Mañana me vuelvo a Nueva York —dice con el semblante completamente neutro. 


    —¿Volverás?


    —No sé cuándo.


    No quiero que note que hay una parte de mi ser a la que le preocupa pensar que no volverá hasta dentro de años. Finjo una sonrisa mientras lucho por regular mi agitada respiración.


    —Espero que no tardes tanto tiempo en volver.


    No sonríe, no hace ni una sola mueca y entonces comienzo a sospechar que las malas lenguas, posiblemente, tengan algo de razón. 


    —Imposible contestarte a esto. —Besa mi frente y coloca uno de mis mechones detrás de mi oreja. Entrelaza sus dedos en mi mano y me insta a caminar—. Te llevo a casa.


     


    

  



  

    Capítulo 11


    Mi día libre lo paso con Asley, vamos a la playa, comemos fuera, visitamos un parque y me enseña lugares de Miami que todavía no había visto. Ha sido un día muy productivo.


    Finalmente acabamos cenando pizza y con una bolsa de chocolatinas terminamos toda una temporada de Black Mirror. 


    La semana transcurre sin altibajos. Desde que Bean no está la gente vuelve a trabajar en armonía, menos yo, que comienzo a creer que le extraño.


    En más de una ocasión he pensado en enviarle un mensaje, pero al segundo he cambiado de opinión. ¿Quién soy yo para mandarle un mensaje? Nadie. 


    A finales de semana hay un crecimiento importante de huéspedes y acabamos con el hotel completo. Algo de lo que Norman ya me avisó, pues enseguida entraríamos en la temporada alta. 


    No damos abasto, la exigencia es permanente y, para colmo, el hotel está en plenas reformas en el ala este. 


    Se ha reforzado la plantilla, han comenzado trabajadores nuevos. Y los nuevos somos torpes, no podemos hacer nada. 


    Me han caído varias broncas muy merecidas y he asumido mi culpa, pero es imposible trabajar de una manera coordinada cuando el estrés está flotando en aire a cada instante. 


    Nos han cambiado el uniforme, ahora llevamos uno de color negro y delantal blanco. No está mal, pero la talla más pequeña me queda como si luciera un saco de patatas. Me han dicho que intentarán buscar algo más pequeño y no veo el momento en que me lo traigan. Tengo la sensación de ir disfrazada a trabajar. 


    El miércoles decido dar una vuelta por el centro. Todavía me quedan sesenta dólares y he visto conveniente comprarme un pantalón. Solo queda una semana para llegar a final de mes y espero que mis ingresos aumenten un poquito. 


    El centro comercial está lleno, el gentío hace incómodo el paseo, ya que apenas puedes entrar a mirar con calma. Acabo comprando un pantalón básico de mezclilla, el más barato. 


    Me planto en la cola con mi pantalón sobre el antebrazo. La fila es larga, pese a que hay cuatro cajas abiertas, pero veo que las dependientas no se acaloran ante la situación y mantienen la calma con una sonrisa de oreja a oreja.


    —¡Hombre! —Me sorprende una voz femenina. Giro mi cuello y casi me da un infarto al ver a Hilari justo a mi derecha. Sonrío forzosamente—. ¿Cómo era tu nombre…? —pregunta entrecerrando los ojos.


    —Shara—le recuerdo algo esquiva. 


    —Ah, eso, Shara… ¿Qué tal?


    —Bien, comprando. —Alzo el brazo para que vea mi pantalón.


    —Ya veo. —Mira mi pantalón una décima de segundo—. Oye, te eché de menos el lunes.


    —¿El lunes? —pregunto confusa.


    —Me extrañó que Bean viniera solo a la comida… Le pregunté por ti y me dijo que no habías podido asistir. 


    Bean no estaba en la ciudad. No sé cómo actuar. No sé qué decir.


    —Creí que estaba en Nueva York… —le digo sin que note ningún tipo de descontento. 


    Ríe. La veo disfrutar de algo que todavía no sé. 


    —No me digas que ya te ha mentido…


    —Oye Hilari, paso de esto. —Salgo de la fila y dejo el pantalón sobre un estante—. No tengo nada en contra tuyo y espero que tú tampoco.


    —No tengo nada en contra tuyo, Shara. —Niega con la cabeza con incredulidad—. Simplemente te estoy advirtiendo de que Bean no es un chico bueno. Si te ha dicho que estaba en Nueva York, yo te aseguro que no se ha movido de Miami. Te puedo enseñar fotos del lunes y lo compruebas con tus propios ojos.


    ¿Hasta qué punto dice la verdad? ¿Sincera? ¿Por qué cojones Bean me haría algo así sin tener ningún tipo de necesidad? Niego con la cabeza. Es imposible. 


    —Encantada de volver a verte, Hilari, pero llego tarde. Que pases una buena tarde. 


    Salgo del centro comercial.


     


    ***


     


     


    Hoy viernes por la noche, hay una cena importante en casa de Matteo. Ha reunido a sus mejores amigos del trabajo para hacer una barbacoa en el jardín. La casa huele a carne a la brasa y leña quemada. No voy a salir de mi cuarto, ni siquiera pienso salir a cenar. 


    Elisabeth ha insistido para que bajara a cenar, pero le he dicho que no me encontraba bien y no quería estropear la velada. Huyo mucho de momentos así, incluso en casa, cuando mamá y papá invitaban a sus amigos, siempre intentaba escabullirme lo antes posible. 


    Soy un poco antisocial, lo asumo y acepto sin problemas. 


    Escucho las voces de los invitados que, poco a poco comienzan a venir, cambio de canal sin ton ni son. No ponen nada en la televisión. Tiro el mando sobre el colchón y suspiro aburrida mirando el techo. Cojo el teléfono y sin pensarlo mucho, me aventuro a mandarle un mensaje a Bean. Y no sé por qué. Y no sé exactamente con qué intenciones, pero acabo enviando un mensaje breve preguntándole qué tal iba todo por allí, en la gran ciudad. 


    Al cabo de media hora ya he desistido en recibir una respuesta por su parte. Quizá ni haya mirado el teléfono. ¿Qué esperaba? 


    Un rato más tarde observo desde mi ventana la gran fiesta que tienen montada en el jardín. Todo son risas y charlas animadas. La puerta de mi habitación se abre y giro mi cuello para observar cómo Asley asoma la cabeza. Sonríe.


    —¿Piensas quedarte aquí toda la noche?


    —No voy a bajar… —Niego con la cabeza.


    —Yo tampoco. —Entra y cierra la puerta—. Hoy abren un nuevo pub, es carete —me dice con alegría e ilusión—. Tiene zona VIP —puntualiza como si yo entendiera de bares—. Podríamos ir, ¿no crees?


    —Qué va. —Niego y me tumbo sobre la cama como si mi cuerpo pesara ciento veinte toneladas. 


    —Va… Shara… —me suplica juntando sus manos. Es entonces cuando veo que entre ellas hay un vestido negro.


    —No —reafirmo mi postura.


    —Por favor… —lloriquea.


    —Ve con tu novio —me quejo.


    —¿Jonh?


    —Ese.


    —Vendrá, pero quiero que vengas tú también.


    No me cae bien su novio, lo encuentro un idiota chulillo. Es la impresión que me dio y hasta que no demuestre lo contrario no me pienso retractar en mi postura. 


    —Ya vas acompañada.


    Pone los ojos en blanco.


    —No quiero ir solo con él. Es aburrido.


    Me lo pone a huevo para recriminarle que me dejó plantada justamente por él la primera vez que salimos, pero decido omitir mi pensamiento. 


    —No voy a estar hasta las tantas. Soy aburrida. Solo te fastidiaré la noche, ¿no crees? — alego para que cambie de opinión y me deje aquí tirada.


    —Yo tampoco me quiero quedar hasta tarde —dice.


    —Te recuerdo que la última vez que me dijiste esto mismo, acabé yéndome yo sola.


     Ya lo he dicho. Y que conste que no quería. 


    —Y lo siento. De verdad, te pido disculpas porque te engañé —parece sincera—. Pero te prometo que hoy no será igual. 


    No quiero salir, pero es cabezota como ella sola. Y me enfada tener que contradecirme yo misma. No lo soporto. 


    —Hasta las dos. —Pongo mis límites con el semblante serio.


    —Tres.


    —¡Ni loca! —Niego con la cabeza. 


    —¿Dos y media?


    Ufff que muchacha más agobiante, es capaz de discutir por treinta minutos más. 


    —A las dos y media nuestros culos ya estarán de vuelta a casa —le digo completamente severa—. De no ser así, te puedo a asegurar que nunca más volveré a ir a ninguna parte contigo.


    Asiente a todo.


     


    Dicho y hecho, una hora más tarde estamos justo en la puerta del nuevo pub. A mi derecha va Asley y a su lado Jonh. Este sigue sin caerme bien, por eso apenas nos hemos dirigido la palabra. La cola es eterna y cuando ya voy a quejarme, Asley me explica que entramos con invitación, por lo tanto, no tenemos que hacer la cola. Menos mal, porque no me apetecía esperar una eternidad. El chico de seguridad, el cual ha desarrollado todos los músculos de su cuerpo inclusive en partes inexistentes, como la nariz, nos mira la invitación y nos deja pasar sin dejar de repasar a Jonh de arriba abajo. 


    Estiro del filo de mi vestido para cubrir un poco mis muslos, ya que Asley me ha dejado el vestido más corto que tenía en el armario. Dentro, el espacio es grande. Hay bastante barbullo y la música suena suave de fondo. Veo que Asley sonríe muy feliz y me mira.


    —¡No me digas que no es guay! —exclama repleta de felicidad.


    Asiento intentando ser convincente. Es un sitio que parece lujoso, pero no lo veo con tanta pasión como ella.


    El local se va llenando lentamente, pero al ser tan amplio no acaba de completarse de manera abrumada. El local está en una quinta planta, es algo que me ha parecido curioso. 


    Es bastante gratificante tomarte un margarita mientras que aprecias las vistas majestuosas de Miami Beach. 


    Asley baila con Jonh la famosa y ya gastada canción de Demi Lovato y Luis Fonsi. Yo sigo sentada en el taburete, tomando mi coctel. 


    Asley tira de mi brazo para animarme a bailar, pero me resisto. Bailar no se me da bien. Entre risa y risa me niego, pero finalmente acabo en mitad de la pista arrastrada por la bruja de mi prima. Acabo moviendo las caderas de la forma más idiota del universo. Y es que no sé bailar, mamá siempre ha dicho que en eso me parezco a mi padre. Asley me insta a dar una vuelta sujetando mi mano hacia arriba, paso por debajo de su brazo y roto sobre mis pies. Cuando estoy dando la vuelta, veo un rostro que recuerdo. Miro a Asley confusa y giro mi cuello repentinamente para acabar de confirmar lo que todavía mi cerebro no ha asumido. 


    Y sí, justo delante de mí, a escasos metros, veo a Bean. Al idiota de Bean. Al imbécil de Bean. Al gilipollas de Bean.


    Él sonríe ignorando mi presencia, charlando con varias personas animadamente. Viste con un pantalón vaquero y una camisa azul marino. Su pelo oscuro luce engominado y ligeramente despeinado. Sus dientes blancos resplandecen para dejar más claro y que no quepa duda de su bonita sonrisa. Y noto como el enfado va acaparando mi interior. 


    Pero, sí, llega el momento que estaba deseando, me ve y esa sonrisa se desvanece, palidece y enmudece. Es tan repentina y tan brusca su forma de actuar que todos los que le acompañan giran su cuello hasta encontrarme allí, al fondo de la sala con un margarita entre mis manos. 


    Mi cara la desconozco, pero deduzco que debe ser el mismo reflejo de mi sentimiento. Supongamos que es cierta esa teoría de Bean, en cuanto al universo y nuestros caminos, yo creo que hoy el universo ha sido más claro que nunca, diciéndome que este idiota me lo pone como cebo para que aprenda a elegir entre lo que sí merece la pena y lo que no. 


    Y sí, doy media vuelta e intento ignorarlo. 


    Asley me mira con el ceño fruncido, pero no tengo ganas ni tiempo de explicar lo que, para mí, ya no merece la pena. No voy a ir a recriminarle nada porque simplemente no tengo nada que recriminarle. No entiendo nada. Hilari tenía razón, él no se había marchado. ¿Pero por qué? No tenía necesidad de mentirme. No tiene ni pies ni cabeza. He dado sorbos tan largos que he acabado mi margarita en un momento. Absorbo el culo sabiendo que estoy haciendo ese ruido molesto. 


    Supongo que está acostumbrado a tratar a las mujeres con las que se junta de tontas y estas van a lamerle los pies. Si ahora mismo me acerco a Bean a recriminarle, estaré haciendo justamente eso: lamerle los pies. Y no, ni loca.


    Aunque de verdad deseo con todas mis fuerzas estamparle la copa en la cabeza, pero voy a hacer ver que no me ha importado en absoluto. 


    Poso mi mirada en las vistas que pueden apreciarse por los grandes ventanales e intento, con todas mis fuerzas, despejar mis pensamientos y mi ofuscación, pero de nada sirve cuando Asley me mira con algo de pavor.


    —Viene para aquí —me informa con la mirada por encima de mi hombro. Supongo que ha sabido relacionar las cosas al ver a Bean, pese a que no sabe de la misa la mitad. ¡Estupendo! 


    Le agarro de brazo para anclarla en el sitio al ver que hace el amago de marcharse. Esta me mira con algo de pavor. Supongo que no deja de ser nuestro jefe. 


    —¡Hombre, Bean! ¿Qué tal? —dice nerviosa Asley. 


    —Bien. —Todavía no ha entrado en mi campo de visión, deduzco que debe estar justo a mis espaldas—. Y ¿vosotras? —Ahora sí que lo puedo ver, pero me opongo a girar mi cuello y dedicarle unos segundos de atención. 


    —Bien —contesta Asley por las dos.


    —¿Qué tal, Shara? —me pregunta ahora directamente. Suspiro alzando mi barbilla y sin dirigirle la mirada, contesto:


    —Perfectamente, Bean. 


    —Pues te noto algo malhumorada.


    —Pues no tengo ni zorra idea del porqué. —Y ahora sí le dedico unos segundos con mi mirada, la cual creo que lanza cuchillos afilados. Asley me mira preocupada, supongo que su preocupación se debe a que, como ya he dicho antes, es nuestro respetado jefe. 


    —Pues si tu no lo sabes, imagina yo. 


    ¿Cómo puede ser tan gilipollas? Sabiendo perfectamente qué me pasa. 


    —¡Ya sabes lo que me pasa! —grito y dejo la copa sobre la mesa con demasiada fuerza. Asley da un paso hacia atrás y se retira en medio segundo.


    —Relájate, ¿no? —me recrimina como si mi comportamiento fuera desmesurado. 


    Carraspeo mi garganta.


    —¿Qué tal en Nueva York? —Le miro para que pueda ver que mi pregunta en realidad es una hoja con doble filo.


    —Bien —se encoje de hombros—. Como siempre. 


    —¡Vete a tomar viento, Bean! —Me doy la vuelta y comienzo a caminar en dirección a la calle. 


    Mientras camino me voy repitiendo que no debo enfadarme, que esa persona que va pisándome los talones, no es importante en mi vida y, a las personas que no son importantes, no se les da importancia. Pero a medida que voy repitiendo esto, más me voy enfureciendo. Cuando pongo un pie en la calle, siento cierta liberación.


    —¿Vas a explicarme ya qué es lo que he hecho mal? —su voz rompe mi pequeña calma. 


    —No lo sé, explícamelo tú. —Me giro para encontrarme con su mirada. Está enfadado. Lo veo en su rostro, en su mirada y en su voz. Y me parece surreal que sea él quien se muestre airado. 


    —No puedo explicarte algo que desconozco, Shara. —Aprieta su mandíbula.


    —¿No estabas en Nueva York? —pregunto ya desquiciada.


    —Sí, estaba.


    —Y ¿de repente ya no? —formulo parpadeante. Creo que se está riendo de mí.


    —He llegado hace un par de horas. —Por fin contesta acorde con mis pensamientos.


    —Ya —me rio—. Te he escrito un mensaje y siquiera me has contestado.


    —Sí lo he hecho. —Mete sus manos en los bolsillos y me mira a través de sus espesas pestañas. 


    —¡No! —grito sacando el teléfono del bolso para enseñarle que no me ha contestado, pero entonces veo un mensaje en la bandeja de entrada. Perfecto. 


    Abro el mensaje y leo: 


    Acabo de aterrizar en Miami. Espero no haber tardado mucho en volver. 


    El mensaje ha sido recibido hace exactamente una hora. Bean se queda a la espera de mis próximas palabras, pero decido no abrir el pico y seguir mi camino.


    —¿A dónde vas, Shara?


    No le contesto.


    —Vamos, acepta que te has equivocado…


    No contesto a eso tampoco.


    ¡Maldita sea!


    —¡Olvídame! —le chillo sin girar mi cuello, sin frenar la velocidad de mis pasos. Agarra mi muñeca y de un tirón en seco me hace rotar hasta chocar en su pecho. Me sujeta la barbilla y me obliga a mantener mi mirada clavada en sus pupilas.


    —Cuéntame por qué estás así y déjame que te quite las confusiones. — Me da un beso casto en los labios y yo los aprieto con fuerza. Y creo que le hace gracia mi gesto. 


    —Hilari me dijo que estuviste en Miami el lunes.


    —Es cierto —asiente—. Vine y me fui tan pronto terminé. 


    Y ¿ahora qué?


    —No te has ido, Bean.


    —Sí, Shara. No tengo por qué engañarte. —Suelta el agarre de mi barbilla y me siento un poco más libre. Su brazo rodea mi cintura—. Me arrepiento de haberte llevado a aquella cena. No fue buena idea, porque Hilari intentará meter las narices tantas veces le brinde una ocasión. —Quita un mechón de mi rostro y la lleva detrás de mi oreja.


    »Te prometo que te he dicho la verdad —parece sincero o al menos eso creo—, estuve a punto de llamarte el mismo lunes, pero sabía que tenía muy poco tiempo libre y quise esperar al fin de semana. 


    —No sé qué pensar… —digo agachando la mirada. 


    Resopla con cansancio.


    —Prometo contarte cada movimiento la próxima vez. 


    —No tienes por qué.


    —Si tengo por qué si entre nosotros surgen ciertas confusiones. —Le miro aún cautelosa mordiendo mi labio inferior. Quizá me he comportado de una manera un tanto exagerada. Si no tenemos nada, ¿cómo voy a exigirle algo?


    »¿Te puedo invitar a una copa? —se ofrece con cierta prudencia. Miro hacia el local y me niego en rotundo a volver a entrar—. Pensaba en un lugar más tranquilo… —Parece que lea mi pensamiento.


    —Entonces, puede.


    Tras circular en coche unos largos minutos, este por fin entra en un parquin subterráneo. Bajamos hasta la menos dos, y aparca en la plaza dieciséis. Salgo del coche algo confusa, pero después de ver que existen pubs dentro de un edificio, no hago rápidas conclusiones. 


    Caminamos en silencio hasta llegar al ascensor y noto como las palmas de mis manos se quedan completamente repletas de sudor. Entramos sin mediar palabra y presiona el botón siete. El ascensor asciende con moderación y vuelvo a notar esa sensación de pesadez en el ambiente. Es como si el aire se condensara y costara respirar. Quizá sea el aroma de esa maldita colonia que usa, capaz de encandilarte por las fosas nasales. 


    —¿A dónde vamos? —pregunto por fin. 


    —A mi apartamento. — Analiza con suma concentración mi reacción. 


    —¿Tienes un apartamento y te alojas en el hotel? —pregunto con bastante desconcierto. Qué chico más raro. 


    —Se lo dejé prestado a un amigo. —Se encoje de hombros—. Tampoco tenía pensado hacerlo servir.


    —¿Tu amigo está en tu apartamento?


    —No, la semana pasada se trasladó a Los Ángeles. 


    —Ah… — Me quedo mucho más tranquila sin saber por qué me había puesto tensa. 


    —No suelo compartir mis cosas… —Me coge por sorpresa su comentario.


    —¿Cómo?


    —Que no suelo compartir mis cosas. —Me mira con el ceño fruncido—: coches, casas, cosas…


    —Claro, claro… —digo con la sensación de no saber cómo colocarme y notando como mis mejillas acaban ardiendo. 


    Salimos del ascensor y caminamos por el pasillo silencioso, únicamente nos acompaña el sonido de nuestros pasos. Abre la puerta y me invita a pasar. Entro y veo una gran sala con el suelo laminado de roble. Las paredes son blancas y su decoración muy nórdica. Los muebles son de madera maciza y el sofá de color marrón pardo. El negro salpiquea la estancia, con pequeñas decoraciones en ese color. Huele bien y da la impresión de estar impoluto. 


    —Siéntate —me señala el sofá—, ¿qué te apetece tomar? —pregunta mientras deja la llave sobre la mesa grande—: Tengo ron, champán o vino.


    —Beberé lo mismo que tú —le contesto mientras me siento en el filo del sofá.


    Bean asiente y desaparece por una puerta que hay justo a la derecha. Estiro mi cuello y veo un pasillo amplio. Observo los pocos detalles que existen sobre una estantería, pero no veo nada personal ni mucho menos un cuadro con alguna fotografía. 


    —¿Impresionada? —interrumpe Bean el silencio. Giro mi cuello y veo que aparece con dos copas de champán.


    —Sí —asiento—. Es bonito y parece grande.


    —Lo es —dice mientras se sienta a mi lado y me entrega la copa.


    Lo veo incómodo y poco relajado. 


    —¿Estás bien? —le pregunto antes de dar un sorbo al champán.


    —Sí… —Se remueve sobre su asiento—. Es solo que hacía mucho que no venía por el apartamento. 


    —Ah…


    Me levanto de mi asiento y miro con más atención la estantería y veo un trofeo de futbol americano. Giro mi cuello para mirarle sorprendida. Bean se levanta, alza la mano y coge el trofeo con su mano derecha.


    —De esto — mueve el trofeo— hace doce años —Sonríe—. Cuando era joven y corría como un trueno.


    Me hace reír.


    —¿Cuántos años tienes? —le pregunto ahora sorprendida al recordar su comentario.


    —Veintisiete. — Hace un mohín de dolor. 


    Carcajeo negando con la cabeza.


    —Te cuidas bien.


    —Gracias. — Pone su mano sobre el pecho. Vuelve a colocar el trofeo sobre la estantería. 


    —¿Solo ganaste uno?


    —No, gané uno durante cada temporada. Cinco consecutivas.


    —Muy bien… —le digo fascinada— ¿Por qué lo dejaste?


    —Porque me cansé —se encoje de hombros—. Comencé a tener otra visión de la vida y quise avanzar en otros aspectos —habla mirando el trofeo con añoranza—. La madurez — concluye—. ¿Tú no hacías deporte?


    —No. —Niego también con la cabeza—. Bueno, estuve un par de años haciendo vóley, pero no consiguió conquistarme lo suficiente. 


    —Suele pasar cuando no te gusta el deporte. —Tiene razón, a mí no me gusta el deporte—. Ven, te mostraré el resto del apartamento. Me tiende la mano y acabo agarrándola con suavidad. 


    Su mano es cálida y suave. Simplemente con ese gesto consigue erizarme la piel. 


    Me conduce por el pasillo y abre la primera puerta de mi derecha, entra y enciende la luz.


    —Es la habitación de invitados.


    Es una cama alta y grande decorada con una colcha de color blanco, básica. Paso la vista por la estancia.


    —Bonita.


    —Lo es… —Apaga la luz y cierra la puerta. Seguimos a la siguiente puerta que queda justo enfrente de la habitación—. La cocina—dice encendiendo la luz. Es cuadrada con armarios de roble y mármol blanco. No es tan grande como imaginaba, pero es perfecta. 


    Salimos de la cocina y al final del pasillo visualizo otra puerta y una segunda antes de llegar, a mano izquierda. Entramos en la primera y, al encender la luz, veo una enorme cama y un gran televisor justo enfrente—. Mi habitación —me informa—. La puerta de aquí —señala a una de las paredes de la habitación— es el lavabo. Esta de aquí —señala justo al lado— es el vestidor. Y se acabó el tour —Sonríe.


    —¿Y la que hay allí fuera? —Señalo hacia el pasillo.


    Su gesto cambia. Ya no sonríe. 


    —Es mi despacho —dice secamente. 


    —Ah… —exclamo incómoda. Tengo la sensación de que nuestras conversaciones son limitadas y que existe una línea, que yo, sin darme cuenta, suelo rebasar. Y sin saber dónde está el fallo en mi pregunta, entiendo que ha habido uno. Lo asumo e intento cambiar el rumbo—. Pues —dirijo la mirada de punta a punta de la habitación y asiento— es precioso. 


    —No está mal…—quita importancia a mi comentario—. Puedes sentirte afortunada, eres la primera amiga que entra en esta habitación. 


    El ambiente se vuelve a tornar denso y noto esa pesadez, más cuando veo que se acerca con pasos pausados. Me muerdo el labio inferior. Me pongo nerviosa. Su mano acaba en mi cintura y con la punta de sus dedos acaricia mi costado. Me mira fijamente y sus ojos lucen más oscuros que nunca. Lame mis labios de abajo hacia arriba y caigo presa en una hélice de emociones. Cuando de nuevo ataca mi boca, mi cuerpo yace a los pies de su sensualidad. 


    Gruñe y eso hace que mi piel se yerga. 


    Mi corazón bombea tan fuerte que acaba rezumbando en mis oídos. Su lengua juega con la mía y mientras lucho por no abrir los ojos, sé que Bean me mira fijamente. Separa su cuerpo unos centímetros, me escudriña con su mirada, e, inesperadamente, aplasta su mano en mi pecho y me empuja para que caiga sobre la cama. 


    No me resisto en ningún momento y tampoco me siento incómoda, es algo extraño. Gatea sobre la cama y se coloca justo encima de mí. Sus ojos vuelven a enturbiarse cuando dejan de ser trasparentes. Aun así, no me incomoda. No sabría explicar cómo me siento exactamente. 


    Sé que cuando su mirada deja de ser clara, no es bueno, pero, en cambio, tampoco creo que esconda algo malo. Su mano se adentra por debajo de mi falda y acaricia mi muslo derecho. Suspiro al notar cómo esa hélice de emociones consigue crear unos cosquilleos desde mi nuca hasta las puntas de mis pies. 


    Fascinante. Pero más fascinante me parece, cuando por un momento su mirada trasparente, vuelve a manifestarse y me besa con urgencia. Ahogo un grito que se me antoja de lo más patético cuando su mano sube hasta mi cintura y acaricia mis recatadas bragas, pensando que acabará quitándomelas, pero frena. Choca su nariz con la mía, con un gesto dulce. Me mira en silencio, con la mirada limpia y eso me tranquiliza bastante.


    Besa mi mandíbula y baja por mi cuello hasta la clavícula y puedo oler el maravilloso aroma de su cabello oscuro. Mi mano, sin ser consciente, acaba acariciando su cabeza. Se tumba de costado llevándome con él y algo me dice que se siente cómodo. Eso me relaja mucho, la verdad. 


    ***


    Miro mis pies descalzos sobre el césped, mis uñas están pintadas de color rojo. No soporto caminar descalza. Subo la mirada y me doy cuenta de que estoy en mitad de un laberinto creado de arbustos y matorrales. Quiero huir y camino por distintas rutas sin salida. A lo lejos escucho un llanto, es un llanto de dolor capaz de trasmitir y hacerte sentir esa pesadumbre. Quiero huir y a la misma vez salvar a esa persona que llora de fondo. El llanto de un hombre que cada vez es más fuerte. Y quiero socorrerle, pero no encuentro la salida de este laberinto.


    Me despierto sobresaltada y desorientada. Miro a mi alrededor y, entre la oscuridad, me doy cuenta de que aún sigo en el apartamento de Bean. 


    Ese llanto… Ese llanto sigue sonando y Bean no está en la cama. 


    Camino a oscuras en dirección a los sollozos. Y estos me dejan justo enfrente de aquella puerta del final del pasillo. Solloza amargamente mientras parlotea algo que no logro entender. Solo percibo dolor, mucho dolor. Logra arrancar mis lágrimas que, en silencio, caen por mis mejillas. Entonces se crea un silencio largo, tanto, que apoyo mi oreja en la madera de la puerta. Y agudizando el oído. Puedo escuchar un susurro con palabras repetitivas:


    —Lo siento. Lo siento. Lo siento… —implora repitiendo una y otra vez. Cierro los ojos con fuerza porque me hiere de manera inimaginable escucharlo hablar con tanta agonía. 


    ¿Quién eres, Bean? 


    ¿Qué te tiene así?


    —¿Bean? —pregunto con la voz temblorosa. Pero no escucho nada al otro lado de la puerta. Espero unos segundos y vuelvo a romper el silencio—: ¿Bean?


    —Ve a la cama, Shara —Escucho su voz tan cerca que logra asustarme, haciendo que dé un bote hacia atrás—. Por favor.


    Reculo mis pasos y vuelvo de nuevo a la habitación. Me tumbo en la cama y me tapo con algo de pavor. Esto no me gusta. 


    Pasa un buen rato, tiempo que se me antoja eterno, y por fin escucho la puerta abrirse y de seguido cerrarse con un suave «clic». Pese a la oscuridad que me rodea, veo la silueta de Bean cruzar la habitación. Tiemblo sin saber si es miedo lo que crea mi agitación. Sube a la cama, se tumba y me abraza. Mi cuerpo deja de temblar, me calmo del que fuese mi sentimiento y entre sus brazos no deseo huir. 


    Mi confusión hacia las distintas reacciones que este muchacho consigue en mi persona es muy desconcertante. Tengo la sensación de que ahora mismo mi interior esté comprimido por un exceso de varios sentimientos de los que todavía no logro saber sus significados. 


    Me abraza con fuerza y me estrecha contra su cuerpo y justo en mi espalda puedo notar cómo choca su corazón con fuerza.


    ¿Quién es? ¿Realmente puedo decir que conozco a esta persona que me abraza, como si quisiera que le salvase la vida? 


     


    


  



  
     


    Capítulo 12


    Abro los ojos con bastante dificultad ya que un rayo mañanero de sol cruza mi cara. Bostezo estirando mis brazos y miro al mi alrededor aún asimilando donde estoy. Una bofetada de realidad acaba desperezándome por completo. Llevo puesto el vestido, un alivio. No tardo un segundo en recordar aquel extraño paréntesis en la noche. Un recuerdo que se me antoja oscuro y lleno de incertidumbre. 


    Bean no está en la cama. Hay un silencio ensordecedor en todo el apartamento. Salgo de la cama, peinando mis cabellos con mis dedos. Asomo la cabeza por el pasillo y comienzo a pensar que Bean me ha dejado sola. Camino hacia la cocina, luego al salón y no encuentro rastro de él. Me giro y, al fondo del pasillo, observo aquella puerta. Camino hacia ella, coloco mi mano en el pomo y giro hacia la izquierda, pero no logro abrirla. Está cerrada con llave. Suspiro con frustración mientras me pregunto qué debe tener en esa habitación para requisarla bajo llave. Es justo cuando roto sobre mis pies, para dirigirme de nuevo al salón, que la puerta de la entrada principal choca dinámicamente contra el marco. 


    —¡Buenos días! —saluda Bean alegre con una bolsa de supermercado colgando de su mano derecha.


    —Buenos días. —Sonrío tímidamente.


    —Siento haber salido sin decirte nada, pero tenía la nevera vacía… ¡Ni para un café! —grita mientras se adentra en la cocina.


    Es muy desconcertante su comportamiento. Apenas sé cómo actuar. Me asomo a la cocina y lo veo guardando la compra en sus respectivos lugares.


    —¿Café solo? ¿O con leche? —me pregunta sacando una taza del interior del lavavajillas.


    Creo, que, de manera silenciosa, me está pidiendo normalidad. Se la acepto. Y me veo en la obligación de amoldarme a lo que él, ahora, quiere mostrarme. 


    —Con leche, por favor. —Camino hacia él y le ayudo colocando los yogures sin azúcar en la nevera. Abro la nevera y corroboro que está completamente vacía. 


    —Siempre la encontrarás así… —Encoje sus hombros y me pasa media docena de huevos—. Hay muchas posibilidades de que todos los alimentos que queden dentro, después del desayuno, acaben caducándose. 


    —¿Comes fuera?


    —El problema es que nunca estoy dentro. —Niega con la cabeza.


    Coloca una capsula de café nespresso en la cafetera y le da al botón de arranque y de seguido coloca la sartén sobre la vitrocerámica. Puedo ver cómo sus músculos se mueven bajo su camiseta de algodón y tengo el deseo de pasar mi mano sobre su espalda. Me quedo como una tonta, mirándolo, plantada en mitad de la cocina. Cojo el galón de leche y me alegra saber que es de soja, no me gusta el sabor de la leche de vaca. Al menos coincidimos en algo. Me pasa la taza con el café y echo la leche en su interior. Bean estrella un par de huevos en la sartén y los bate dentro con una pala de madera.


    —No soy muy buen cocinero —se disculpa.


    —Yo tampoco —me sincero—. Apenas sé cocinar lo básico para no morir de hambre.


    Bean se carcajea sonoramente. 


    —Será que no somos tan diferentes. —Me mira dejándome algo atontada.


    Nos sentamos en la mesa con el desayuno a punto. No es que sea un pedazo de desayuno, pero a unos huevos revueltos con pan de molde, no le hace asco nadie. 


    —¿Te acuerdas de cuando te dije que un amigo iba a comprometerse? —pregunta dejándome pasmada.


    —Algo recuerdo… —digo con cautela mientras llevo mi tenedor a la boca.


    —Hoy hará una comida en su casa de las afueras.


    —Bean —le corto soltando el tenedor—, no voy a ir. Ya te dije que no volvería a acceder — sentencio.


    —Pero ahora nos estamos conociendo, ¿no?


    —No creo que sea buena idea… —Apenas sé si realmente nos estamos conociendo. En verdad creo que él a mí me está conociendo, pero Bean no me está mostrando ni la sombra de quién es. Y eso es así. 


    —Será diferente, te lo prometo. Hilari no estará. No te llevo con otro fin que el propio placer de tu compañía. 


    Suspiro. Es una persona que me trasmite algo que no sé descifrar, pero que consigue que, poco a poco, acabe aceptando su presencia y no sé si eso es bueno o malo. Puedo acompañarle, claro que sí, pero ¿hacia dónde me va a llevar acceder a ser su acompañante?


    —Puedes ir solo —insisto.


    —Pero no quiero —me aclara.


    —Está bien —asiento—. Pero preséntame como lo que soy, solo una amiga y punto.


    —Es lo que pensaba hacer. —Su voz se torna dura y aquella mirada poco clara vuelve a manifestarse.


    Me crea mucha curiosidad esta forma de actuar, pero comienza a cansarme sentir que camino sobre un hilo en nuestras conversaciones. 


    —Anoche te escuché llorar. —No puedo esquivar esta conversación por mucho que quiera. 


    No quiero que el momento se ponga tenso, ni que dé un giro inesperado, pero viendo que logro que suceda aun evitando caminar en terreno pantanoso, decido sacarlo en nuestra conversación. 


    —No sé de qué estás hablando. — Niega observando su plato.


    —Bean… —le llamo para que alce su mirada, pero no me corresponde. 


    —Tuviste una pesadilla. Te escuché parlotear angustiada por la noche y te abracé para calmarte —Me mira de nuevo con la mirada completamente trasparente. 


    Me quedo pensativa. Estaba despierta, ¿verdad? 


    —Está bien, déjalo —Niego con la cabeza. No creo que estuviera teniendo una pesadilla, pero, si hay una próxima vez, dejaré evidencia de que estuve despierta. 


    Siempre he sido una chica que ha usado mucho la psicología para entender a las personas. Y soy de la idea de que, para opinar, primero hay que calzarse en los pies de la persona ajena y recorrer su camino. 


    Puedo pensar que Bean es una persona extraña, marcharme y dejarlo aquí, pero en cambio, necesito saber por qué es así. Qué le hizo así. Puede que mucha gente piense que es tener curiosidad por alguien, pero yo creo que se acerca más a tener empatía por alguien. 


    —Necesitaría cambiarme de ropa. Solo necesito un par de horas. —Miro mi reloj y observo que son pasadas las doce de la mañana. ¿Cómo ha pasado el tiempo tan rápido?


    —Gracias, Shara.


    Sus palabras me estremecen porque al levantar mi mirada, y toparme con su rostro, veo el agradecimiento en cada poro de su piel. Percibo ese «gracias» como si fuera más allá de mi aceptación a su propuesta. Y pese a todas las confusiones que malviven en mi cabeza hacia su persona, tengo la necesidad de sonreírle para que entienda que lo hago por placer. 


    Y sí, soy consciente de que esto se me está yendo de las manos. 


    Hay un antes y un después en esta historia, conocí un Bean y estoy descubriendo otro diferente. Quizá me esté equivocando, pero ¿puede que realmente me esté mostrando más de lo que creo?


     


    ***


     


    Tengo una hora para arreglarme, he quedado así con Bean. Le he prometido que estaría a la hora acordada, pero tengo un problema bastante grande y es que mi estilista, Asley, no está. Lo peor es que no sé vestirme bien. Nada me parece adecuado y he conseguido lo que creí que sería imposible, vaciar el armario mágico de Asley. 


    Toda la ropa está estirada sobre la cama, mientras juego a conjuntar diferentes prendas que no me convencen. 


    A ver, yo me pondría cualquier cosa, pero intuyo que no sería lo adecuado. He mirado por Google a ver si este me refrescaba la mente, pero ni con esas. Google tampoco sabe de moda, solo he visto cosas horteras. 


    Me precipito y lanzo de cabeza viendo que la hora se me echa encima, y acabo eligiendo un vestido de color verde botella. Busco en su zapatero el calzado adecuado, esta faena ha sido mucho más sencilla porque mi prima tiene unos zapatos del mismo color que el vestido. Recojo todo el desorden de la habitación y entro en la ducha.


    Salgo de la ducha, seco mi larga melena y la aliso con las planchas mientras observo que me queda solo media hora para estar preparada. No me veo bien, el vestido no me gusta, mi pelo no ha quedado como siempre y no me siento en absoluto satisfecha. 


    —Para el carro, Shara —me freno a mí misma—. No vas a ir como un invitado exclusivo. Nadie se percatará de tu presencia. —Y entonces me veo hablando sola delante del espejo y comienzo a pensar que se me está yendo la olla. Ok. 


    Acabo de maquillarme, que como siempre, me pinto todo lo natural que puedo. Hecho perfume como si estuviera fumigando mi cuerpo: desde la cabeza, hasta las rodillas. Todos sabemos que el calor es muy traicionero. 


    Cojo el pequeño bolso que he escogido para la ocasión y bajo las escaleras con sumo cuidado ya que los zapatos son bastante altos. Me cuesta andar con ellos, pero no me disgustan ya que gano unos cuantos centímetros más. 


    Salgo de casa justo a un par de minutos de la hora concertada y cuando cierro la verja del jardín, veo su coche esperándome un par de metros más adelante. Abro la puerta del coche y entro, le veo y aprecio su sonrisa en la boca.


    —Me has sorprendido —dice observando su Rolex de cuero negro—. Dos minutos antes. — Enfatiza «dos» como si realmente fuera algo extraordinario. Meneo la cabeza mientras me rio. 


    —Podría haber terminado antes —miento mucho— pero he querido apurar para verte esperar. 


    —Estás muy guapa —me alaga repasándome con la mirada.


    —Tú también.


     Veo que viste con pantalón de pinza gris y camisa blanca. Algo recorre mi estómago cuando mis ojos se fijan en cómo le aprieta el pantalón en la zona de los muslos y esa sensación me crea algo de vértigo. 


    Mi vestido es holgado y queda por encima de las rodillas, me hace sentir cómoda. Todo mi alrededor comienza a dar vueltas cuando Bean coloca su palma sobre mi muslo y la deja ahí posada. No puedo concentrarme en nada más que no sea en esa mano posada en mi pierna. ¿Por qué? ¿Por qué?


    —Y dime, ¿me has echado de menos?


    Retuerzo los ojos.


    —Apenas ha sido una hora…


    —Me refería a esta semana, Shara. —Sus labios se tensan en una sonrisa. 


    —Ah… —Tengo que dejar de pensar en esa mano—No.


    —¿Ni un poco…?


    —Ni un poco —digo pensando en cómo retirar su mano sin que parezca ofensivo. No me deja pensar. Con su dedo índice acaricia mi piel desnuda.


    —Yo tampoco.


    Le miro con ganas de reír, lo ha dicho de tal manera que suena completamente franco.


    —No soy una chica importante. —Me encojo de hombros sin sentirme ofendida.


    —No, no lo eres. —Vuelve a parecer sincero y ahora noto un pequeño pinchazo de resentimiento.


    —Quita tu puñetera mano de encima de mi muslo. —Y la quito de un manotazo.


    Bean se ríe.


    —¿De qué te ríes?


    —Qué fácil es hacerte enfadar…


    

  


  
    Capítulo 13


    Ante mis ojos, hay un bonito y amplio jardín verde, adornado con mesas redondas cubiertas por manteles blancos y sillas con el mismo estilo. Las mesas se resguardan del sol, gracias a la sombra que ejerce una carpa de madera enorme. Las palmeras le dan ese toque exótico y tropical dejando una imagen bella del panorama. 


    No hemos sido los primeros en llegar, ya que hay bastante gente merodeando, casi creería que hemos sido de los que se hacen esperar. Es más, sospecho que nos hemos pasado de la hora. 


    Mi brazo está enlazado con el de Bean, algo que agradezco, pues todos sabemos lo complicado que es caminar sobre el césped blando con tacones finos. Me esfuerzo en sonreír cuando a lo lejos visualizo a los amigos de Bean, los mismos de la vez anterior. Bean sonríe, saluda con la mano y nos dirige hacia esa dirección. 


    Cory mira a Bean con el ceño fruncido al verme de acompañante y, eso, eso no me gusta nada de nada. Sigo sonriendo pese a la dificultad. Llegamos al grupo y todo son palmadas entre ellos, a mí me reciben con dos besos. Las chicas también están, pero ellas siguen en su línea, se mantienen en un segundo plano y dan a entender que mi presencia les importa lo mismo que el florero que hay en una esquina del jardín. Un puro adorno. 


    Cory habla animadamente sobre lo feliz que le hace el enlace entre Matt y Jessy, pareja que aún no he tenido el placer de conocer. 


    Voy a hacer algo que no me apetece, pero que me veo obligada: hablar con las chicas para hacer algo. Me giro y veo que ellas cuchichean entre risas, mirando hacia el otro lado del jardín y veo a una pareja a lo lejos que saluda a cada persona con la que se topan.


    —Oh… Jessy ha engordado un montón —dice una de ellas.


    Las demás ríen como si engordar fuera motivo de burla o fuese chistoso. 


    —¿Por qué os hace gracia? —pregunto entrometiéndome entre sus risas. Me miran con algo de desdén, pero las ignoro por completo.


    —Y ¿a ti qué te importa? —me recrimina una de ellas. 


    —Me importa mucho que haya personas con malas intenciones como vosotras —les aclaro sin rodeos.


    Miro por el rabillo del ojo para asegurarme de que Bean sigue entretenido con sus amigos y eso es justo lo que hace.


    —¿Cómo te llamabas…? —me pregunta una de ellas. 


    —Shara —le recuerdo.


    —Eso, Shara… Oye, estamos cansadas de conocer a amigas de Bean, por lo tanto, no te tomes en serio lo vuestro o llorarás mucho tiempo. —Se carcajea con malicia. 


    —Ya… —las miro parpadeante—, pero no tiene nada que ver con lo que acabo de decir. Veo que te cuesta seguir el hilo de una simple conversación, me aclara entonces mi desconcierto anterior. Cortitas. —Pongo un dedo en mi frente haciendo referencia a su cerebro. Y sonrío flamante.


    No me suelen caer bien este tipo de personas tan superficiales, puedo olerles la prepotencia a millas de distancia. Veo a quien creo que es Jessy, una chica que sonríe alegre, ajena a las críticas destructivas de personas insulsas. Jessy tiene el pelo rubio oscuro y unos bonitos ojos verdes. Al llegar a nosotros, sonríe, saluda a cada persona que está en mi círculo, comenzando por las chicas, que no sé cómo se llaman, pero ni interés tengo en conocer. Seguido saluda a los chicos, por último, a Bean. Le acaricia el rostro y le mira con ternura mientras le dice que está muy guapo. Bean sonríe nervioso sin saber dónde posar su mirada. Le veo incómodo. En una ida y venida de su mirada me secuestra con sus ojos, tira el brazo y me sujeta de la mano, me lleva hacia él y me presenta a Jessy.


    —Te presento a Shara —me mira—. Shara, ella es mi querida amiga Jessy.


    Le sonrío a la chica, ella me devuelve la sonrisa, pero esa sonrisa no parece tan sincera como segundos atrás. Es una sonrisa distinta, su labio se tensa más de lo necesario y se ve poco natural.


    —Encantada. —Extiendo mi mano y ella no duda en aceptarla.


    —Igualmente. —Asiente levemente con la cabeza, pero sus ojos se clavan en mis pupilas y algo me dice que en su mente están corriendo miles de pensamientos. 


    Está claro que suelo ser muy observadora, pero verdaderamente no estoy viendo un recibimiento diáfano. Ojo, «aclaro» no es «malo», simplemente es confuso y no me quiero aventurar más allá. Enseguida nuestro cruce de miradas termina, me presentan a Matt, un chico muy majo, rubio con ojos azules. La sonrisa que me dedica Matt es totalmente sincera, pero presiento que no me muestra la atención suficiente.


    No pasa nada, eso no me enfurece porque soy nueva en este vínculo. 


    Hablan entre risas, utilizando chistes trillados sobre el matrimonio y su monotonía. 


    Matt contraataca diciendo que todos irán cayendo lentamente y Cory dice que sí, que los burros vuelan y son animales marinos, dando a entender que Matt tiene una realidad muy distorsionada. Me hacen reír y comienzo a sentir un ambiente agradable. Mientras ellos siguen con su absurda conversación, Jessy viene a mi lado y me ofrece algo de beber. Acepto la copa.


    —Ven conmigo —me dice sonriente—. Te presentaré a mis amigas. —Me trasmite sinceridad y la acompaño. 


    Caminamos por el jardín mientras va saludando de vez en cuando.


    —Supongo que debe ser difícil venir a un lugar donde no conoces a nadie, ¿no? —Me mira comprensiva.


    —Un poco.


    —¿Tienes una relación con Bean? —su pregunta me deja parada. Quizá no esperaba que entrara en ese terreno tan de lleno. Giro mi cuello para mirar en dirección a Bean y veo que me acecha con la mirada y sé que está pendiente de nosotras. Suelto el aire lentamente y vuelvo a dirigir mi mirada a Jessy.


    —No sabría qué contestarte. —Jessy analiza mi rostro, así como mis palabras. Asiente pensativa.


    —¿Os estáis conociendo? —acierta.


    —Posiblemente—digo lentamente. Noto un brillo de dolor en sus ojos y realmente me deja confusa. ¿Por qué? ¿Por qué tengo la sensación de que todo es tan falso como la decoración de un escenario teatral?


    —Ojalá lo consigas. —Sus palabras caen, pero caen de manera inesperada, como si acabáramos de saltarnos una parte muy importante de esta conversación. Y no digo nada. Ni siquiera pregunto a qué se refiere—. Ve con cuidado, Hilari es bastante complicada. 


    Asiento.


    —Lo sé, ya he tenido el placer de conocerla.


    —Cuanto menos contacto con ella mejor —me aconseja—. No dejes que entre donde no deba.


    Sus palabras vuelven a sonarme extrañas como si no continuara el hilo de la conversación. Asiento sin saber a qué estoy asintiendo. Bean es extraño, pero la gente de su alrededor no ayuda a esclarecer nada. 


    —Si necesitas cualquier cosa, puedes contar conmigo. —Termina ofreciéndome un apoyo que, por ahora, no comprendo. 


    Me presenta a varias amigas, son agradables y me hacen sentir cómoda. Al menos hablan de cosas que puedo contribuir con mis palabras y, para mí, esto ya es mucho. Son agradables, dinámicas y simpáticas. Me adentran en su círculo sin problemas. En algunos momentos miro a Bean, el cual, pese estar hablando y entretenido con sus amigos, sé que me vigila. Sabe que estoy aquí, acompañada.


    Más que una pedida de mano, la velada se me antoja como el convite de una boda. Hay un pequeño tentempié antes de sentarnos a comer. 


    Cuando llega el momento de sentarnos, Bean viene hacia donde estoy, besa mi mejilla y pasa su brazo por mi cintura.


    —¿Te sientes cómoda? —me susurra en el oído creando un cosquilleo.


    Asiento con una sonrisa, viendo su rostro confundido. Suspira.


    —Me alegro. —Besa mi sien.


    Nos sentamos en la mesa donde están los amigos de Bean. Al menos ya no me siento tan rodeada de desconocidos y eso es algo que comienza a ayudar. A mi derecha tengo a Bean, le observo y verle hablar animadamente y sonriente le da una imagen completamente desenfadada y noto vibrar mis entrañas. 


    Cuanto más tiempo paso con él, más crece mi sentimiento y eso es un hecho. Por fuera es bello, pero lo que más me intriga es saber cómo es por dentro. Qué hay y qué esconde, qué me muestra y qué me encubre. Sus dedos se entrelazan con los míos, pero esta vez, sea cual sea el motivo, no me pilla por sorpresa. Tampoco lo hace para patentar o mostrar una posible relación entre nosotros, pues lo hace de forma discreta por debajo de la mesa. 


    —¿Quién creéis que será el próximo en casarse? —pregunta Petter dejando que la pregunta se pasee por el ambiente amenazante.


    —En la boda anterior adivinamos que sería Matt… —dice Cory con la mirada perdida en los pensamientos. De repente se hace el silencio. Todos miran a Cory sorprendidos, todos menos Bean que se ha quedado tenso, apretando mi mano con fuerza. Cory recula como si acabara de ser consciente de que ha metido la pata, pero la pregunta es: ¿Qué ha sucedido? Y ¿por qué se comportan así? ¿Dónde ha estado el fallo en esta ocasión?


    —Yo creo que el siguiente serás tú, Cory —habla una de las chicas con la clara intención de despejar el terreno. 


    Automáticamente la conversación vuelve a ser dinámica. Apenas un minuto después, la mano de Bean vuelve a estar relajada sobre mi muslo. Suspiro agradecida de que la tensión se haya disuelto con facilidad. 


    No dejan de aterrizar platos sobre la mesa, primeros, segundos y terceros. Realmente me veo explotando por los aires cuando aterriza el postre como un meteorito delante de mí. La tarta de tres chocolates sobre una fina base de galleta mantequillosa logra poner a prueba la flexibilidad de mi estómago. Y sí, claro, es chocolate y el chocolate siempre para dentro. 


    Bean ha bebido más vino de la cuenta, eso hace que al mirarme pueda ver sus ojos brillosos con una sonrisa con un aire maléfico.


    Tengo el codo hincado en la mesa, con mi mejilla apoyada en la palma de mi mano. Le sonrío inocentemente. El parloteo a nuestro alrededor ensordece. Es difícil mirarle y poder prestar atención a cualquier cosa de mi alrededor. Coge un mechón de mi pelo y juega con él enrollándolo entre sus largos dedos. Sus labios húmedos aterrizan sobre los míos y su lengua penetra cautelosa mi boca. Es un beso suave y lento. 


    Mi estómago se encoje al notar esa vibración tan familiar. Deseo acariciarle, tocarle, abrazarle… Sé que comienzan a nacer sentimientos y estos pueden arrastrarme a una dirección de difícil retorno. Algo me dice que la ida es maravillosa, pero la vuelta puede ser un infierno. 


    —OHHHH… Pero ¡qué bonito! — Una voz femenina interrumpe nuestro pequeño momento. Nos separamos y nos giramos en dirección a la voz. Es Hilari. 


    Está plantada en mitad del jardín, despeinada y poco arreglada. Nos mira con ira, furia y con los ojos llorosos. Intento esquivar su mirada, la cual me acecha constantemente. Todos nos hemos quedado callados, mirándola. Hilari busca con la mirada a Jessy, la encuentra y ríe.


    —Vaya… Qué rápido olvidamos, ¿no? —le recrimina.


    Jessy niega con la cabeza suplicante. Su rostro de tristeza es visible desde donde estoy. 


    —Por favor, Hilari… —Se levanta de su asiento y comienza a caminar hacia ella.


    —¡No vengas! —le grita— ¡Ella era tu mejor amiga!


    Bean automáticamente salta de su asiento y camina en dirección de Hilari.


    —Basta, Hilari—dice Bean en un hilo de voz—. Has bebido.


    —Yo no olvido… —dice con los dientes apretados.


    —Yo tampoco —Bean es cortante y duro. Hilari ríe maliciosa.


    —Ah, ¿no? —me dirige la mirada. Bean gira su cuello hasta tenerme en su campo de visión y puedo ver en su rostro cómo le está afectando este momento. Sigo sentada, sin mover ni un músculo. —Y ¿por qué la traes, Bean? —Bean agacha la mirada y la posa sobre el césped. Sus hombros caen.


    —Lo siento —se disculpa—. Perdóname —vuelve a mirarle—. Déjame que te lleve a casa, por favor. — Hilari niega ruda—. Te llevaré a casa —vuelve a negar. Bean la abraza y besa su frente y ella apoya su cabeza en su pecho. Noto un nudo en mi estómago y una sensación áspera y agria abarca mi interior. Bean mira a Jessy y se disculpa con la mirada mientras se la lleva del jardín. 


    A mí no me ha mirado, ni se ha disculpado ni me ha dado ninguna explicación. Se ha ido sin siquiera mirarme, nada. Me ha dolido que me ignore y me ha dolido su falta de interés hacia mí. 


    Poco a poco la normalidad va arropando de nuevo el momento, pero soy incapaz de envolverme nuevamente en ella. Recojo mi bolso y me despido. Cory se ofrece a llevarme a casa y no me niego, dadas mis circunstancias y contando que he venido sin coche, no tengo otra forma de volver a casa.


    Abandono el lugar con una punzada de dolor y resentimiento. Y cuanto más pienso en que Bean se ha ido con Hilari, dejándome abandonada en la mesa, más crece mi ira y frustración. 


    Una vez subidos en el coche le doy a Cory mi dirección. Cory hace el amago de tener una conversación, pero le corto de cuajo. Asiente y se concentra en la carretera. Pasan varios minutos cuando el tono de mi teléfono rompe el silencio. Veo que Bean me está llamando y automáticamente guardo el teléfono de nuevo en el bolso. Hay cosas que no soporto y lo que él acaba de hacer está en el puesto número uno de mi lista de cosas más odiadas. 


    El teléfono vuelve a sonar dentro del bolso, pero esta vez no me molesto en sacarlo, cuelga y vuelve a llamar y así repetidas veces. 


    —Oye, sé que debes estar enfadada, pero quizá quiera darte una disculpa por su comportamiento…


    —Cuando requiera de tu ayuda, ya te lo comentaré, por ahora no —le contesto tenaz. 


    —Uau…—me mira sorprendido—. Una chica con carácter, eh…


    —No es carácter, simplemente no me gusta que me tomen el pelo.


    —Te entiendo, pero no quiero que pienses cosas que no son. Bean no se ha ido con Hilari y te ha dejado a ti tirada porque ella sea más importante que tú. 


    Le miro con ganas de estrangularlo aun sabiendo que él no es el culpable de nada. 


    —Supongamos que yo no tengo ni zorra idea de nada y que no sé de qué coño va la película… ¿Acaso puedo precipitarme para decir quién es el personaje bueno o el personaje malo? —expongo mi hipótesis con bastante furia contenida.


    —Supongamos que esta película es muy antigua. Supongamos que es una serie…


    —¡Cállate, Cory! —le grito malhumorada.


    —Me callo —dice dócil—. Pero nada es lo que parece, Shara.


    —Pero ahora mismo es lo que es —insisto. 


    Suspira frustrado, algo que ignoro por completo. 


     


    Al llegar a casa el teléfono deja de sonar, algo que agradezco infinitamente, casi me veo obligada a estamparlo contra la pared. Subo las escaleras pasando completamente desapercibida, pero mis intentos acaban fallidos cuando, al subir el último peldaño, me encuentro de cara con Asley. La saludo e intento seguir mi camino para lograr encerrarme en mi habitación hasta mañana por la mañana, aunque desearía no despertar durante una larga temporada, medio año como mínimo. 


    Noto su presencia pisándome los talones una vez paso de largo, abro la puerta de la habitación y cierro creyendo que ha rozado la madera con la punta de la nariz. Es una puerta y no un muro, por lo tanto, entra sin problemas. 


    —Te fuiste enfadada ayer por la noche con Bean y… ¿vuelves igual de enojada?


    —Sí, claro, no es tan raro cuando estamos hablando de un gilipollas —digo sin girarme mientras me quito el vestido y lo tiro en el suelo. Entro en el cuarto de baño, abro el grifo de la ducha, me desnudo por completo y me meto bajo el agua tibia. 


    —Pero has venido y te has cambiado para irte otra vez, ¿no?


    —Sí, porque resulta que yo también soy gilipollas. 


    Escucho a Asley reírse.


    Enjabono mi pelo y froto sobre el cuero cabelludo con intensidad, lo aclaro metiendo la cabeza bajo el chorro. Dejo tiempo para calmarme, degustando los placeres de una ducha cuando hay más de cuarenta grados de temperatura. 


    Recuerdo el fatídico momento en que Bean se ha ido con Hilari y realmente noto un pellizco agudo en la boca del estómago, puede que un poco más hacia arriba, tocando el lado izquierdo de mi caja torácica. 


    Bean tiene todo lo que me gusta, desde su físico hasta el misterio que le rodea, pero al mismo tiempo tiene todo lo que odio. Cojo la toalla y la lio por las axilas. Salgo y para mi sorpresa Asley sigue estando aquí, sentada en el retrete, con los brazos cruzados, esperando más información. 


    —¿Qué te ha hecho?


    Paso mi mano sobre el espejo para retirar el vaho y lograr ver a Asley a través de él.


    —Se ha ido con otra chica y me ha dejado tirada en mitad de una comida. —Me giro para mirarla de frente— ¿Piensas que eso es lógico? —Alzo las manos y en el movimiento cae mi toalla a mis pies. Me agacho y vuelvo a enrollarla—. Dime tú qué piensas…


    —¿Pero se ha ido con otra chica flirteando? 


    —¡Eso da igual, Asley! —grito al no encontrar la reacción que buscaba. Buscaba que me diera la razón, hostia—. Me ha hecho perder todo un día para acompañarlo y acaba yéndose con otra chica. En plan ligoteo o en plan colega es indiferente. —Cepillo mi cabello brutamente. 


    —Si se hubiera marchado con un amigo, ¿te hubiese molestado del mismo modo?


    Creo que no, pero eso me lo llevo a la tumba.


    —¡Pues claro, Asley! 


    —Ya… —Duda, lo intuyo.


    —Me ha tenido que traer un amigo suyo que apenas conozco de una vez anterior… —Dejo el cepillo sobre el mármol blanco con aguas marrón—. Creo que lo mínimo, cuando alguien decide acompañarte, es comprometerte a no abandonarle en plena velada. 


    —Creo que te estás pillando por él… —Y las palabras de Asley se hacen demasiado grandes para abrazarlas con razonamiento. 


    —No es así —digo rápidamente abandonando el cuarto de baño. Me gustaría corroborar mejor mis palabras, pero por un momento no sé cómo argumentar que está equivocada.


    —Yo creo que sí.


    —Perfecto —digo buscando mi pijama—. Me gustaría descansar, ha sido un día agotador. 


    Asley suspira, se queda unos segundos en silencio y continúa.


    —Como quieras —Se encoje de hombros—. Tu madre llamó este mediodía, dice que la llames cuando tengas un rato. —Caigo en la cuenta de que hace mucho que no la llamo y mi conciencia se remueve culpable—. Que descanses —se despide antes de cerrar la puerta. 


    Me tumbo sobre la cama y miro cómo las aspas del ventilador dan vueltas sin descanso. Masajeo mi frente y me doy cuenta de que todo era mejor en Victoria. Finalmente cojo el teléfono y marco el número de mamá. Apenas da dos tonos antes de que descuelgue.


    —¿Cariño?


    —¿Mamá?


    —¡Shara! —se alegra al escuchar mi voz. Ahora mismo necesito de sus mimos, me encantaría poder abrazarla… —¿Qué tal todo, hija?


    —Bien, sin muchos cambios, la verdad —omito información—. La vida aquí es bastante monótona. —Ahora si se puede decir que acabo de mentir. 


    —Supongo que el trabajo es bastante duro…


    —No te creas, ahora ya me he adaptado a mi faena. Pero al principio pensé que acabaría tirando la toalla. 


    —El cuerpo se acostumbra a todo —dice con una pequeña risilla. 


    —Os echo de menos —musito con la voz a punto de quebrarse.


    —Cariño… Eso es pasajero —me anima—. Piensa que estás allí para cumplir tus propósitos. 


    Menos mal que mi madre es positiva, aunque ya me conozco ese truco. Siempre lo hace cuando me ve desanimada e intenta dar la vuelta a la tortilla aun sabiendo que ella lo ve y siente de la misma manera. 


    —¿Qué tal van las cosas por allí? —Cambio de tema si no quiero acabar llorando como una cría pidiéndole que me venga a buscar, como la primera vez que me quedé a dormir en casa de una amiga cuando tenía seis años— ¿Alguna novedad?


    —¡La señora Guzmán, me ha encargado un vestido! —exclama contenta y me alegra verla así de animada. Mi madre trabaja muchísimo en la tienda textil, pero últimamente las ganancias apenas dan para cubrir gastos. Es una excelente modista, pero, al vivir en un sitio tan pequeño, apenas tiene clientes—. Su hija se casa en septiembre y Ha confiado en mi para que le haga un vestido a medida.


    —¡Uau, mamá! Me alegro muchísimo…


    —Yo también… —musita.


    Si yo estuviera allí, estaría cortando patrones y clavando alfileres junto a ella… Suspiro.


    —¿Qué tal está papá?


    —Bien, me está ayudando muchísimo. Aunque me paso más tiempo corrigiéndole que avanzando —ríe. 


    —Y ¿Andrew y Jorge?


    —Jorge se pasa todo el día en el taller y Andrew…


    —¿Andrew qué?


    —Ha vuelto con Adara y apenas le veo últimamente…


    Vaya, eso sí que es una sorpresa. Adara fue novia de mi hermano hace muchos años, apenas lo recuerdo y todo lo que sé es porque me lo ha explicado mi madre. 


    Algo pasó entre ellos que acabaron mal. Según tengo entendido, cuando acabaron la relación, los padres de Adara vinieron a casa a decirle a mis padres que su hijo era un sinvergüenza. 


    Andrew siempre ha sido un chico bastante independiente, por lo tanto, tampoco ha dependido de una relación amorosa. Hasta el día de hoy apenas he conocido alguna que otra chica que le han acompañado en algunas ocasiones, pero él siempre decía que las cosas serias aburrían. 


    —Bueno, entonces nuestra teoría de que acabará por vestir santos ya no vale, ¿no? — bromeo. 


    —Ay, hija… No me gusta esta relación… —dice bastante preocupada—. La semana pasada llegó a casa con la cara desfigurada tras una pelea —Eso sí que me sorprende, mi hermano no se suele meter en peleas—Adara es buena chica, pero… —resopla.


    —Bueno, mamá. No te preocupes, él ya es mayorcito, sabe lo que se hace… —la intento tranquilizar.


    —Cuando tengas hijos verás, y entenderás, que, por más que crezcan, seguirás preocupándote por ellos…


    —Me imagino…


    —Cariño, te dejo descansar. Llámame de vez en cuando, aquí te extrañamos muchísimo. 


    —Solo necesito tiempo para adaptarme a mi nueva vida, pero, tan pronto consiga adaptarme, te estaré llamando a cada rato.


    —A ver si es verdad…


    Al colgar me hago una nota mental para recordar llamar a Andrew al día siguiente. 


    

  


  
    Capítulo 14


    La mañana es bastante tranquila en el trabajo, algo que se agradece. Parece que el mar está en calma reinando en el hotel y eso trasmite algo de paz dentro del ajetreo. Mi mañana es suave, hago mi tarea a contra reloj como de costumbre, pero ya es una dinámica que se ha hecho a mi cuerpo, o mi cuerpo a la dinámica, quién sabe. 


    Sé que, por muy complicado que parezca, acabaré terminando con el tiempo justo.


    —Si lo he hecho hasta ahora, por qué hoy sería diferente —pienso mientras sigo con mi tarea. 


    Las obras ya han comenzado de manera muy discreta, apenas diría que se están haciendo reformas en la estancia. Han sabido aislar muy bien el ala este. 


    Sobre mi carrito coloco mi libreta y tacho la penúltima habitación que me toca limpiar. Puedo ver el final del túnel de mi día de trabajo. Me cambia hasta el ánimo saber que solo tengo una hora de trabajo por delante. Supongo que, como todo trabajador del planeta, deseo huir…


    —Shara —La voz de Norman interrumpe mis pensamientos. Alzo la mirada y la veo, justo ahí, al lado de mi carrito metálico. 


    —Dime.


    —Te llaman desde el despacho.


    Oh, vaya.


    —No puedo entretenerme mucho, todavía me quedan dos habitaciones y pasar el aspirador por el pasillo —le explico algo preocupada.


    —No te preocupes, ya continuará alguna compañera con tu faena —Lo cierto es que habla bastante tajante y asiento sin replicar. 


    —Ven por aquí, te acompañaré al despacho.


    Salgo detrás de ella completamente en silencio. ¿Qué sucederá?


    Bajamos y entramos por recepción, veo a Asley y, esta, me hace una mueca que no logro entender. Encojo los hombros y parpadeo, pero ella vuelve a hacer un gesto extraño, parecido a un tic nervioso. 


    No la entiendo, no estoy hecha para la mímica y finalmente le hago una seña para que me deje tranquila. Todo esto pasa en cuestión de segundos. 


    Paso de largo la recepción y nos frenamos justo enfrente de una puerta que queda escondida un poco más allá del mostrador, justo al lado izquierdo. 


    Norman repicotea la puerta con un solo nudillo, abre, asoma la cabeza y cuchichea algo que no logro escuchar. Asiente con la cabeza y me invita a pasar, quedándose afuera y cerrando la puerta a mis espaldas. 


    Bean está sentado mirando el monitor, gira su cuello y me mira. Su rostro habla por él, le veo los rasgos algo tensos.


    —Siéntate —me exige devolviendo la mirada la pantalla que alumbra su rostro.


    Me siento sin decir absolutamente nada. Sé separar las cosas por muy complicado que resulte. Bean es un idiota, pero sigue siendo mi jefe y este es un trabajo que deseo, con todas mis fuerzas, conservar. 


    —Ayer te llamé veinte veces —me atisba de reojo.


    Creo que fueron más, pero no tengo afán por aclarar esa tontería.


    —Deberías ser más profesional y no mezclar las cosas laborales con las personales —me explayo tajante. 


    Me mira con el labio levemente apretado y doy por hecho que mi comentario le ha dolido en algún rincón de su ego. 


    —Volví a por ti y ya no estabas.


    —Y, dime, ¿qué esperabas? —Sigo intentando no parecer tan dolida como me sentí, pero recordarlo ha logrado reabrir la herida—. Yo no soy como las chicas a las que estás acostumbrado tratar. Quizá te den el privilegio de hacer lo que quieras con ellas, dejarlas plantadas o usarlas a tu antojo o saber qué más. —Sin darme cuenta he subido la voz —¡Yo no, Bean!


    —No te dejé tirada… —arrastra las palabras.


    —Sí, sí lo hiciste—repito.


    Pone una mano a cada lado de su sien y masajea agobiado. No me vale su frustración, se ha equivocado y tiene que aceptarlo. 


    —Sé que no puedes entenderme, porque para ello tendrías que saber toda mi vida. Y soy consciente de que te he bloqueado de toda la historia —Me mira agobiado —. Solo puedo decirte que lo hice por Jessy y Matt, era un día importante para ellos y no quería que nada lo acabara estropeando. Y mucho menos por mi culpa —Menea la cabeza. 


    Vale, me ha ofrecido un par de piezas de un rompecabezas de más de un millón y ahora tengo que averiguar cómo van puestas. Sé que no me va a ofrecer mucho más y posiblemente no me vuelva a conceder una sola pieza en esta conversación. 


    —No es suficiente—le tiento para que ceda un poco. 


    Pasa una de sus manos por su pelo, exasperado, y con algo de confusión en su rostro. Cuando creo que ya no va a proseguir, continua:


    —Imagina que cuelga un hilo de tu ropa—explica en lo que creo que es una especie de hipótesis—Y sabes que si lo estiras acabarás desnudo— Asiento sin saber muy bien a qué—.


    »Vas con cuidado para no tocarlo, para que no complique la situación, pero hay gente que se empeña en tirar del hilo aun sabiendo lo que esto conlleva, aun sabiendo que si tira del hilo me quedaré desnudo, roto, aturdido y triste— Sus palabras calan en mis adentros, me atrapan y me trasmite un sentimiento afligido. Cierra los ojos.


    »Solo intento que nadie rompa mi pequeña calma— su voz se ha quebrado al final de la frase. Sigue con los ojos cerrados, supongo que para recobrar la serenidad y tragarse las lágrimas. 


    Bean está bien jodido, eso es algo que tengo muy claro desde la noche que lo escuché llorar. 


    —No vuelvas a dejarme tirada nunca más, Bean— Deseo que abra sus ojos. No me gusta verle así, no me trasmite ninguna satisfacción.


    Los abre y veo que tiene los ojos apagados. 


    —Intentaré que no vuelva a suceder.


    «Intentaré que no vuelva a suceder» suena a «no te puedo prometer nada, pero ojalá no vuelva a ocurrir». Le doy un voto de confianza.


    —No quiero que vuelvas a llamarme a tu despacho por estas cosas —sentencio —. Los asuntos que sucedan fuera del trabajo se arreglan fuera del trabajo —Sé que la frase ha sonado repetitiva, pero me ha salido así. 


    Me levanto de mi asiento, con suerte podré acabar mi faena antes de irme sin que ninguna compañera tenga que ayudarme.


    —Te he hecho venir por otro asunto, pero has entrado y no he podido omitir esta conversación. No hace falta que me recuerdes mis propias normas—dice ahora algo gruñón. Me siento de nuevo con un pequeño suspiro de agobio. Al final no podré acabar mi faena como deseo—¿Por qué resoplas? ¿Acaso te aburres conmigo?


    Pongo los ojos en blanco. 


    —No era un resoplo, era un suspiro—le aclaro—. Y no, no me aburro contigo—me ignora por completo mientras busca algo en la pantalla del ordenador.


    —Me alegro—dice por inercia—. Vengo a proponerte algo interesante. —Clava por fin sus ojos en mis pupilas, comenzaba a sentirme extraña.


    —¿De qué me hablas? —pregunto desorientada.


    —Tras mucho pensarlo, finalmente he decidido poner algo de animación por las noches. Creo que es una buena opción para que vuelva a aumentar la clientela. No te voy a decir que el hotel no funcione bien, pues no sería cierto… Pero sí considero que hay que hacer una serie de cambios si quiero que el cliente, en las próximas vacaciones, decida repetir con nosotros. 


    —Vaya… —musito. No es mala idea.


    —Miami es un lugar que se visita por inercia, diría. Hasta ahora he jugado con el papel del mejor precio: bonito y barato. Pero me gustaría que subiera de categoría, como el resto de los hoteles que tengo en Los Ángeles y Nueva York. Para eso necesito ganarme al cliente más formal y dejar de lado al universitario que viene en busca de una cama donde dormir «la mona» tras una noche de juerga. 


    —Lo veo bien—le doy mi aprobación. Lo cierto es que el hotel tiene mucha personalidad debido a su antigüedad y, si mejoraran algunos aspectos, seguro que conseguirá sus propósitos.


    —Me gustaría que fueras tú la persona encargada en llevar esta nueva idea acabo. 


    —¿Cómo? —tartamudeo levemente. 


    —Creo que es lo justo—se encoje de hombros.


    —No lo considero así… —niego con la cabeza. Lo cierto es que me hace mucha ilusión, pero esto me está pareciendo un poco «te estás liando con tu jefe y eso te da ventajas, que, si no fuera por este detalle, seguirías limpiando»—. No quiero enchufes, Bean. 


    Ya tengo bastante pensando que entré en este hotel a trabajar gracias a mi tío Matteo.


    —No es un enchufe, Shara—me aclara serio—. En realidad lo hago porque veo que estás formada para ello— Abre un archivo en el ordenador, rota la pantalla para que pueda observar mi currículum vitae y me señala la parte donde pongo mi formación y estudios hasta la fecha.
»Si no quieres o no te apetece, entonces, me veré obligado a hacer entrevistas para contratar nuevo personal—me estudia el rostro.—No me parecería justo, teniendo en mi plantilla trabajadores cualificados—niega con la cabeza de manera pausada y prosigue:—Te lo hubiera ofrecido de igual manera sin conocerte, aunque no hubiéramos cruzado ni media palabra. Te lo prometo. 


    Entrecierro los ojos y medito mientras analizo su rostro con suma concentración, quizá en busca de algo que me dé a entender que son ciertas sus palabras. 


    —Acabo de tener una reunión con unos de tus compañeros y he hecho lo mismo— Intenta convencerme. 


    —Está bien… —Doy mi brazo a torcer. Debo anotar que me entusiasma la idea de trabajar de aquello que estudié—. Lo haré.


    Sonríe satisfecho. Me extiende una carpeta sobre la brillante madera de su escritorio.


    —Pon aquí todas tus ideas para hacer un espacio entretenido nocturno.


    Cojo la carpeta y tengo la sensación de que pesa cientos y cientos de toneladas. Quizá me he aventurado al aceptar tan rápidamente. 


    —No mires la carpeta como si tuvieras en tus manos una serpiente venenosa. 


    —No creo que pueda…


    —Vamos, Shara…sabes perfectamente que podrás hacerlo.


    —Si no puedo, te entrego la carpeta y mi puesto de trabajo.


    Estoy segura de que podré hacerlo, aunque en un principio considere que no esté a la altura. 


    —Trato hecho. Si no puedes con esto, me entregas la carpeta y te pondré en la cocina lavando ollas de hierro pesadas. 


    ¡Mierda!


    Me abrazo a la carpeta y me levanto del asiento.


    —Te paso a recoger a las ocho— dice Bean dejándome descolocada. Alzo una ceja.


    —Si es para acompañarte alguna cena o comida, no—le aclaro bastante recta.


    —No, esto es una cita.


    En mi mente ha sonado igual a «manos arriba, esto es un atraco». Ok. Ok. Esto era lo que quería, ¿no? Aunque nunca lo confesé de manera tan directa, pero sí, supongo que esto es lo que he pedido a gritos todo este tiempo. 


    —Está bien—digo abriendo la puerta del despacho—Nos vemos luego, Bean.


    

  


  
     


    Capítulo 15


    Después de comer, cojo el teléfono y dudo unos segundos, pero tras una pequeña disputa interior, acabo decantándome por llamar. Busco en mis contactos a Andrew y le doy a llamar. Pasan tres tonos cuando descuelgan.


    —¿Andrew? —pregunto mientras lleno mi taza de zumo de naranja.


    —No se puede poner en este momento. — Una voz femenina me sorprende al otro lado de la línea. Es una voz que conozco, bastante irritante.


    —¿Grace? —pregunto confundida. Claro que conozco a Grace, es vecina nuestra desde siempre. No me llevo muy bien con ella, es altanera y estirada.


    Pero bueno, no es algo que sorprenda mucho partiendo de la base que, a mí, no me cae nadie bien.


    —Yo misma —contesta encantada de haberse conocido. Puedo visualizarla sonriente. 


    —Ey, ¿está mi hermano por ahí? — No me apetece hablar con Grace, la verdad. Pensaba que mi hermano había terminado con la que fuera el tipo de relación que tuviera con ella, anotando que mi hermano no tiene relaciones comprometidas. 


    —Está ocupado —dice secamente. 


    —Ya… —Vamos, claramente me está negando la conversación con Andrew. Por cosas así no la soporto—Es igual, ya llamaré en otro momento.


    —Perfecto —dice y cuelga dejándome con un «adiós» en la boca. 


    Esto me sorprende mucho. Andrew dejó de tontear con Grace hará como cinco años, aunque siempre la recuerdo babeando por él. Parece que mi hermano ha querido desenterrar el pasado y ¡de qué manera! 


    Me meto en la ducha para desprenderme de esa película pegajosa que cubre mi cuerpo. Hoy me ducho con el agua completamente fría. 


    Amo el invierno, por muy frío que sea y por muy cortos que sean los días. Amo arroparme con una manta y notar la punta de mi nariz destemplada, amo ponerme calcetines gordos, aunque ahora pensarlo me resulte incomprensible. Pero no soporto el calor. 


    Salgo de la ducha todavía bajo el efecto del agua fría, mi piel está fresca, aunque sé que solo durará un par de minutos. Abro el cajón y cojo mi nuevo vaquero azul oscuro y una camiseta negra básica. 


    Solo me quedan dos días para cobrar mi primer sueldo y estoy deseando que esto suceda. Como ya he dicho, odio las compras, pero nunca en mi vida había deseado tanto comprar ropa. Necesito ropa. Necesito abrir el cajón de la cómoda y encontrar algo más fresco. 


    Pienso comprarme pantalones cortos, camisetas de tirantes y vestidos frescos. Vestir con un vaquero, cuando la temperatura es infrahumana, puede considerarse como intento de suicidio. Pero sí, acabo dentro con una leve sensación de ahogo. Coloco mi camiseta y decido dejar mi pelo húmedo ya que no me veo con el valor de usar el secador por miedo a convertirme en un arenque al sol. Meto mis pies dentro de mis zapatillas de tela y cuando me levanto del pequeño sillón que decora la habitación en una esquina, veo a Asley. 


    —¿Has quedado? —pregunta con el ceño fruncido. Miro mi reloj y me percato de que son casi las ocho.


    —Sí —Peino mi pelo con las puntas de mis dedos para que este no quede tan apelmazado.


    —¿Con Bean? —me estudia con suma concentración.


    —Sí —Rocío colonia por mi cuello. 


    —Pensaba que no querías volver a verlo nunca más…


    Pauso la fumigación para mirarla y advertirle con la mirada que abandone donde quiera llegar con sus palabras, que obviamente sé dónde quiere llegar. Y reactivo la fumigación rociando colonia por mi pecho. Pone los ojos el blanco chasqueando la lengua. 


    —¡Reconoce que te gusta! —exclama.


    —¡Olvídame, Asley! —me quejo.


    —¡Pero es así! —se ríe.


    —No, no es así. —La miro seria mientras me agacho para coger el teléfono, que estaba cargando la batería. 


    —Tarde o temprano lo acabarás aceptando. —Se encoje de hombros.


    —No es mi prototipo de hombre —le aseguro creyéndome mis propias palabras.


    —¿Cómo es tu prototipo de hombre, Shara?


    —No tengo una larga lista. Solo busco que sean normales.


    Asley se ríe a carcajadas e intento esconder la sonrisa. 


    —Pues está jodido el asunto entonces… ¡No hay de eso, querida!


    —¿Qué clase de relación tienes con Jonh? —le pregunto curiosa.


    —Nada serio… —Encoje sus hombros—En realidad, no le veo en mi futuro —dice completamente sincera. Me alegra saberlo, no me gusta ese chico. 


    —Me pensaba que estabas colada por sus huesos…


    —En algún momento lo estuve, pero no es el caso ahora mismo. Jonh es un chico para pasar el rato, somos jóvenes y nos divertimos; él tiene chica para tontear y yo tengo un chico para pasármelo bien. Punto final —abrevia sin emoción—. Es una manera fácil para no liarte en historias, amarres y ataduras.


    Me deja flipada con sus palabras con esa idea tan errática que tiene sobre el amor. 


    —Pero lo fácil no complace —inquiero.


    —Pero lo difícil cansa —remata.


    Asiento sopesando sus palabras. De toda esta conversación saco algo bueno: Jonh no es el amor de su vida y me alegra saberlo.


    Recibo un mensaje de Bean, me informa de que me espera afuera. Me despido de Asley mientras ella se mofa de mis cambios repentinos de parecer. Supongo que debió verme bastante enfadada ayer por la noche y no comprende cómo unas horas después estoy accediendo a tener otra cita.


    Lo cierto es que ni yo me entiendo.


    Salgo de casa y veo el BMV color azul aparcado justo enfrente. Abro la puerta del copiloto y me siento cerrando la puerta en el movimiento. 


    —Me dejas flipado. —Mira su reloj de muñeca.


    —¿Por qué? —pregunto colocando mi cinturón de seguridad.


    —Tu puntualidad… 


    Contando que no soy una esclava del maquillaje, que no me atormento por ir de punta en blanco porque siempre apuesto por la moda urbana… Tardar más de cuarenta minutos para arreglarme me parece un atraso y una pérdida de tiempo. Obviamente me gusta tener una buena imagen, pero acepto que no soy, ni jamás he sido, una chica presumida. O sí, pero en su justa medida. Quizá muy justa. 


    —Rompe estereotipos, Bean —me quejo.


    Ni de coña soy la única chica en el mundo con la misma forma de pensar. Me giro para mirarlo y le observo con una imagen muy fresca. Vestido con una sudadera gris con capucha y unos pantalones negros de chándal. Su pelo está limpio y seco al natural, sin brillo de gomina. Menos mal, también lo digo, porque he arriesgado mucho con mi vestimenta. 


    —Bueno, cuéntame, ¿cuál es el plan para hoy? —bromeo. 


    —Yo… yo… —Se remueve incómodo y sin querer frunzo el ceño. ¿Qué le pasa a este ahora? —He pensado… —Vuelve a removerse y estira su cuello para destensarlo—Le he pedido a Cory que me pase alguna receta y he cocinado algo para los dos. 


    Vaya. No lo esperaba. 


    —Ah. Está bien.


    —Si no te apetece o no quieres, o simplemente no te fías de mis habilidades culinarias… —dice completamente nervioso y eso me hace sonreír—Podemos ir a un restaurante y ya…


    —No —le corto—Está bien. En realidad, me muero por ver qué has cocinado y cuál era la perspectiva —me burlo.


    —No ha quedado tan mal… Pero reconozco que he cocinado con el extintor a mano y me enorgullece saber que no he precisado de su utilidad. 


    Suelto una carcajada.


    —Me alegra saberlo —digo entre risa y risa.


    Sus pupilas se anclan en mi rostro y eso hace que desvíe mi mirada hacia sus hermosos ojos marrones. 


    —Te queda bien —dice sin saber a qué se refiere. Por inercia miro mi jersey, por si pudiera estar hablando de eso.


    —¿El qué? —pregunto al no averiguar qué es lo que me queda bien.


    —Tu sonrisa y el sonido que produce —Noto cómo mi corazón palpita de manera desenfrenada. 


     


     


    Tras varios minutos de conducción, llegamos a su apartamento. Nada más entrar el olor a comida invade mis fosas nasales. Sonrío tímidamente mientras dejo mis cosas sobre la mesa del salón. 


    —Huele de maravilla —le digo para calmarle, aunque es cierto que huele bien.


    —Gracias —Por primera vez veo que hecha una sonrisa tímida. Creo que, desde el primer momento en que lo vi, siempre he mantenido que es un chico muy atractivo, pero hoy lo reafirmo con un suspiro en los labios. 


    Su apartamento sigue igual que la última vez, pero hoy me da una imagen un poco más fría y tétrica, quizá por el recuerdo de aquella noche y la angustia que me creó escucharlo llorar de aquella manera. Ahora veo las paredes llenas de enigmas y misterio, pues sé que toda la información que me falta puedo encontrarla aquí. 


    —Tendremos que probar la cena para averiguar qué tal cocinas, ¿no? —Rompo con el silencio al sentir dudas de que pueda estar leyéndome la mente. Sé que su corazón está allí, dentro, blindado por una especie de caja hermética y tengo que encontrar la numeración para liberarlo. Puede que suene muy peliculero, pero es así exactamente como estoy tratando el problema si quiero que Bean sea él mismo al cien por cien. 


    Le sigo hasta la cocina y casi me da un ataque al corazón cuando compruebo en las condiciones que luce esta. Tengo hasta dudas de que realmente sea una cocina cuando analizo que está hecha una porquería, completamente desordenada. Sobre el mármol cuento cuatro ollas de tamaño mediano, una sartén y al menos veinte boles sucios. Todo hecho un asco. 


    Se gira hacia mí mientras se rasca la frente.


    —He dejado la cocina hecha una mierda, pero juro que había momentos en los que me faltaban manos. 


    Me carcajeo meneando la cabeza con negación. 


    —Madre mía, Bean… —Hecho la mirada por todo el mármol—. La cocina no es lo tuyo.


    —Para nada —me cede absolutamente la razón. 


     


     


    Llevo casi diez minutos esperando en la mesa en absoluto silencio, Bean me ha echado de la cocina para sorprenderme con el plato. Mientras, me entretengo analizando cada pequeño detalle del salón, pero no saco nada nuevo debido a la falta de estos «detalles». Podría decir que, Bean, vive como cualquier otra persona. No hay personalidad en ningún rincón de este apartamento. Me recuerda a aquellos típicos apartamentos alquilados por corto espacio de tiempo, vacacionales, dónde solo existe lo funcional y poco más. ¿Será este un apartamento vacacional? Me cuesta creer que una persona no tenga ni una sola foto en toda la estancia, ya sea de la familia, de algún amigo o simplemente de él. Es raro, pero no quiero tampoco emparanoiarme con más dudas que no creo que sean muy esclarecedoras. 


    Por fin aparece en el salón, Bean sonríe mientras trae los platos entre sus manos. No ha hecho nunca de camarero, puedo apreciarlo por la forma en que le tiembla el pulso y por el pequeño destello de pavor que se refleja en su cara. Lo más seguro es que piense que en cualquier momento se le caerán los platos de las manos. Por fin llega a la mesa, los deja con sumo cuidado y resopla con alivio cuando tiene sus manos libres. 


    Miro el plato que tengo justo enfrente de mí, lo analizo y compruebo que lleva ciruela. No me gusta, en realidad no me gusta ningún plato agridulce. Aun así, olvido ese detalle y lo dejo pasar, corto un trozo de pato y me lo llevo a la boca. Sé que Bean está pendiente de mi rostro, e incluso me aventuro a pensar que está nervioso por saber mi opinión. Mastico y degusto. Está bueno, pero creo que le falta algo y no sé qué es exactamente. 


    —Estás aprobado—le informo con una sonrisa en mi boca. Veo cómo sus hombros se relajan.


    —Menos mal. Estaba a punto de llamar a una pizzería—Pone la mano sobre su pecho con alivio. 


    Me carcajeo negando con la cabeza. 


    Vuelvo a llenar mi boca y reafirmo que no está nada mal su plato, pese a esa falta, quizá, de un punto de sal. Bean llena mi copa de vino tinto por la mitad. No me gusta, pero beberé por educación.


    —Venga, un brindis—dice alzando su copa.


    Cojo mi copa y la alzo con él.


    —¿Por qué brindamos? —le pregunto.


    —Por nosotros—me mira parpadeante.


    Nuestras copas chocan en un tímido «chinchin». 


    Este pato a la ciruela me recuerda a esas anécdotas de pareja que perduran en los años que marcan un antes y un después. Niego con la cabeza al ver que mi mente es atrevida y monta castillos en el aire. Le doy un trago al vino ya que un trozo de ciruela se ha camuflado entre la carne y ha acabado dentro de mi boca. 


    —Y dime… —rompe el silencio— ¿Te gusta un poco más Miami?


    —Sí y no—me encojo de hombros—. Creo que es un lugar muy activo y dinámico, tiene mucha vida y es algo que trasmite alegría, pero me gusta la calma, el silencio de la noche, ir a comprar y no hacer colas kilométricas… 


    —¿Te gusta el frío?


    —Me encanta.


    —Resume tu vida en pocas palabras.


    —Resumir una vida con pocas palabras es imposible, Bean.


    —Bueno, pues abréviame cómo es tu vida—insiste


    —¿Acaso te importa? —pregunto con una sonrisa de incredulidad. 


    —Por su puesto—contesta serio. 


    Medito unos instantes. 


    —¿Lo harás tú también si te lo pido?


    Aminora la velocidad con la que masticaba, ahora lo hace pausadamente. Veo en sus ojos cómo medita, cómo lo afronta en su interior y finalmente asiente con la cabeza. Perfecto, festejo en mi interior. 


    —Soy la pequeña de tres hermanos. Tengo dos hermanos mayores que han hecho de mi infancia una mierda infumable— Bean me interrumpe con su risotada—. No me dejaron montar en bicicleta, ni en monopatín, tampoco patinetes ni nada que llevara ruedas. Solo me dejaban tener amigas y según cómo fuesen.


    »A lo largo de toda mi vida he tenido solo dos novios, si se pueden llamar así. El primero me dejó porque mis hermanos querían cortarle las pelotas por haberme besado. El segundo, de la noche a la mañana, desapareció… No creo que mis hermanos le mataran, pero algo le hicieron para que nunca más volviera a verle el pelo.


    »La última pelea que tuve con ellos fue por culpa de las redes sociales, ¡me tenían controlada! Mi madre siempre estaba regañando a mis hermanos para que respetasen mi espacio, pero ellos seguían rudos y cabezotas. Sé que lo hacen por mi bien y quieren evitarme daños futuros, pero soy un ser humano y tengo mi derecho a sufrir. En ocasiones he llegado a pensar que mi vida era una especie de experimento social. 


    »Cuando me plantee venir a Miami tenía miedo, miedo por estar sola ante el mundo, pero a la misma vez estaba ansiosa por tenerlos lejos y comenzar mi vida para cometer errores y todas esas cosas que hace la gente normal— No es tan dramático como lo estoy contando, pero en algo me tendría que parecer a ellos. Dramatizar en mi familia es la base de nuestra comunicación—. Sí, he vivido sobreprotegida— Termino dedicándole una sonrisa. 


    —Lo de no dejarte ir en bicicleta, monopatín ni patinetes, me parece una aberración—se burla mientras le da un trago a su copa de vino. Supongo que suena ridículo –. El tema de los chicos, no lo comparto, pero es comprensible. 


    —No lo es—niego en rotundo. No me gusta mucho que me lleven la contraria, para qué engañar, pero de todos modos no es comprensible. 


    —Hay hombres malos—Asiente convencido.


    —Hay personas malas—le corrijo.


    —Te puedo asegurar que tus hermanos estarían intentando abrir la puerta de mi apartamento, hasta con los dientes, si supieran con quien estás cenando hoy.


    Por mi espalda sube una electricidad, posiblemente sea un efecto secundario de pavor. 


    —No, no es para tanto— Intento romper la frialdad con la que me siento envuelta después de sus palabras. 


    —No me conoces de nada, Shara—Deja sus cubiertos sobre la mesa y me mira serio—. No puedes saber las intenciones que me hacen acercarme a ti. 


    Trago saliva y me esfuerzo por seguir sonriendo.


    —Mi tío te conoce—recuerdo la primera vez que me subí en su coche.


    —Puede que sí o puede que no. 


    —Puede que sí—termino la conversación, asumiendo que, de ser lo contrario, no quiero aceptarlo—. No intentes esquivar algo que no puedes, Bean. Es tu turno.


    Chasquea la lengua, haciendo que ese gesto me devuelva un poco de tranquilidad. 


    —Mis padres murieron cuando tenía tres años, algo que, dentro de lo malo, agradezco.


    —¿Por qué? —le interrumpo algo confundida. No creo que exista una parte buena en esta tragedia.


    —Porque cuando eres un mocoso no eres consciente de nada. Y la adaptación ante momentos difíciles, como este, es mucho más llevadero. Duele la ausencia, pero no el recuerdo. 


    «Duele la ausencia, pero no el recuerdo», sus palabras hacen eco en mis adentros.


    —Supongo—digo asimilando sus palabras. 


    —Por ejemplo: siempre he echado en falta que mis padres vinieran a arroparme por las noches. Y sí, de pequeño lo pasé mal por este motivo. Pero ni de lejos es el mismo dolor que recordar cuando mis padres venían a arroparme, qué aroma desprendían, cómo me mimaban y amaban. Porque no es lo mismo «no tener» que «dejar de tener».


    —Lo he entendido—digo en voz baja.


    —Cuando tuve ocho años, mi abuela no se encontraba bien, era mayor y no podía hacerse cargo de un niño. No lo digo en un tono despectivo —me aclara —Era cierto que la pobre mujer no podía cuidarme como era necesario, así que optó por llevarme a un colegio interno. 


    —¿Fue duro? —pregunto jugando con el tenedor sin pizca de apetito. Su conversación es dura y me arrepiento de haber frivolizado con mi sana infancia. 


    —No— Niega con una leve sonrisa en su rostro, gesto que agradezco—. Todo lo contrario. Fue una de las mejores etapas de mi vida. La recuerdo con cariño. 


    Es curioso cómo mi ser se mueve al son de sus sensaciones. Es como si yo fuese su reflejo: si él tiene motivos para sonreír, yo también. Lo mismo pasa a la inversa. Y comienzo a sentirme un poco abrumada. 


    Bean posee un efecto de imán y atrae todo a su alrededor y acabo de ser consciente de que ha hecho lo mismo conmigo.


    —Justo allí conocí a mis amigos, ellos son lo más parecido a una familia que conozco. 


    —Vale—contesto sin saber por qué he dicho «vale», pero tanta información está haciendo estragos. 


    —Perfecto, ya he cumplido mi parte—dice haciendo un mohín de alivio. 


    —¿Te has enamorado alguna vez, Bean?


    De su mano cae el tenedor sobre el plato y noto como su cuerpo entero queda tenso. 


    —Todos nos hemos enamorado alguna vez.


    No me vale como contestación. 


    —Pero sí lo has hecho, ¿no? — insisto al parecerme una respuesta simplificada.


    Se levanta de su asiento repentinamente y un tanto brusco. Lo suaviza forzosamente extendiéndome su mano, pero en sus ojos vuelvo a ver aquella oscuridad. Doy por hecho que ahora mismo no está aquí, puede que esté sufriendo con algún recuerdo. Son simples conclusiones que no puedo afirmar, pero es esta la sensación que me trasmite. Con Bean me veo obligada a moverme de esta manera: por puro instinto. Agarro su mano y noto que las puntas de sus dedos están destempladas. De fondo escucho una melodía, es lenta. 


    —¿Me concede un baile, Shara? —Sus ojos siguen oscuros, pero algo me dice que ya está de vuelta.


    Asiento dejando que sus fuertes brazos rodeen mi cintura y sintiendo esa sensación que me trasmite cuando su cuerpo se aproxima al mío. Es impresionante cómo se derriban barreras y, a sabiendas de que apenas le conozco, creo conocerle desde siempre. 


    Es como si su aroma ya estuviera conmigo antes. Como si Bean, desde siempre, me hubiera pertenecido. Arrastra mis caderas con las suyas en un suave vaivén y noto cómo su aliento caliente choca sobre la piel de mi cuello. Sus labios se pasean sobre mi piel creando un cosquilleo, que revuelve mi interior con la fuerza de un huracán. Quiero que me bese. Quiero que sus manos me acaricien. Quiero que me haga sentir estas sensaciones que solo él consigue en mi cuerpo y en mi ser. 


    Sus labios siguen paseándose, tímidamente, mientras con sus manos recorre liberadamente mi espalda. Solo tocándome consigue estremecerme. Cierro los ojos para dejarme llevar por ese contacto, que hace que mi pulso se dispare. 


    Son de esas pocas veces, por no decir la primera, en las que tengo el deseo de ser devorada. 


    Si la música ha dejado de sonar, ni me he enterado. 


    No quiero que acabe este momento o no al menos sin dejarme exprimir, hasta la última gota, todo el deseo que existe dentro de mí. 


    Sus labios escalan por mi mandíbula, sé que me va a besar y eso hace que note una especie de flojera en las rodillas. 


    Y sí, me besa. 


    Su lengua se adentra en mi boca y juega deliciosamente con la mía. Es fascinante cómo su aliento consigue embriagarme. Gruñe, como si este beso le doliera y sé que es así. Mis besos le duelen, pero el porqué sigue siendo un misterio. 


    No tengo la cabeza tan fría como para seguir con hipótesis mientras él derrumba todas mis barreras de un plumazo con cada caricia. 


    Me agarra del culo, con fuerza, con urgencia y es justo esto lo que quiero. Que me arranque la ropa, que muerda mi labio, que no le quede más remedio que rendirse de la misma manera que yo lo he hecho. 


    Quiero que me tumbe en la cama y que, enfurecido, me muestre todo lo que tiene para dar. Sea lo que sea, es justo lo que me apetece ahora. 


    Finaliza el beso bruscamente, me mira severo mientras inhala por sus fosas nasales. 


    Sé cómo funciona esto, estoy en ese punto de todo o nada. Se prepara para hablar y si habla es para frenar. Aguanto en silencio esos segundos que se tornan horas, años y siglos, pero finalmente vuelve a chocar sus labios sobre los míos con desesperación. 


    Creo que hoy me lo llevo todo de Bean, al menos hablando de sexo, lo demás ya se verá porque este hombre tiene el corazón alicatado para que no se mueva de allí todo lo que le dure la vida.


    Separa sus labios unos milímetros, lo justo para sacar su camiseta por la cabeza. No sé qué es exactamente lo que siento cuando veo su cara repleta de deseo y su pelo ligeramente despeinado, pero casi muero en un acelerón de mi corazón. 


    Su pecho es duro y fuerte, pero su piel es tan suave como el terciopelo. Mis manos se pasean por su pecho. Vuelve a sujetarme con ambas manos, me alza en el aire, me besa, resopla levemente entre mis labios y dice: 


    —Acabarás jodiéndome de verdad.


    No sé cómo coger su frase, si joder es follar, me gusta, pero si con joder se refiere a «romper», no me gusta. Torpemente nos adentramos en el pasillo.


    —Que todo sea joder—le digo con la intención de aclarar ese «jodimiento» cuando vuelvo a devorar su boca. 


    Bean ríe, perdiendo el equilibrio y apoyando mi espalda contra la fría pared.


    —Eres una despiadada—dice cuando, con total facilidad y con solo una mano, consigue quitarme la camiseta. El canalla lo ha hecho muchas veces, se nota por su destreza. Y sí, noto ese pellizco doloroso al imaginar a otra mujer en mí misma situación, bajo los efectos de Bean. Pero para mí ha cocinado por primera vez y quiero pensar que soy especial. 


    Por fin llegamos a la habitación a trompicones, me tira sobre la cama, quedando mi espalda sobre el colchón y él encima de mí. Mis piernas se enrollan en su cintura, casi diría que por puro instinto. Sus manos buscan con urgencia el botón de mis vaqueros, mientras yo gozo pasando mis manos por todo el ancho de su espalda. 


    Es suave como la seda, excepto su lengua que es áspera y da lengüetazos duros. Es ese equilibrio entre duro y blando, fuerte y frágil. Lo que sí que tengo claro es que no me pienso mover de esta cama hasta que no se hunda en mí y entienda que yo no soy una opción, soy el camino. 


    Bean desaparece de mis brazos para tirar de mis pantalones, los veo volar bajo la escasa luz. Se deshace de los suyos y vuelve para besarme. Su piel emana un calor abrasador y el roce de su piel con la mía es la mejor de todas las delicias que haya experimentado en mi vida. 


    Mi sostén deja de estar en su sitio, mis pechos quedan expuestos ante sus ojos, pero, muy al contrario de otras veces, no siento pudor ni aun sabiendo que los está mirando fascinado. Es como si quisiera que viera todo lo que escondo. 


    No es mucho, pero es mío, como dice el refrán. 


    Mi corazón vuelve a desatarse cuando uno de mis pezones acaba dentro de su boca sumido en un juego picante entre sus dientes. Gimo sin darme cuenta de que estoy tirando de su melena. Hace exactamente lo mismo con el otro pezón y noto cómo mi cuerpo se retuerce debido al deleite, al gozo y al placer que me proporciona. 


    Lo único que nos separa son las últimas prendas, mis braguitas deportivas y sus calzones caros. Pero entonces, como si acabara de leer en mi rostro mis pensamientos, sus manos bajan por mis costados; la punta de sus dedos se pasea por mis caderas mientras su juego con mis pezones es ininterrumpido y baja mi ropa interior lentamente. No puedo apreciar su rostro con total claridad, pero percibo algo de duda justo en este momento, pero para mi tranquilidad no frena su movimiento y acabo desnuda al completo. 


    Quita su bóxer sin apenas separarse de mí. Si nuestro vínculo, el que ahora nos envuelve, se rompe, se acaba la fiesta. 


    Hinca sus codos a cada lado de mi cabeza y con la mano derecha acaricia mi pelo, me mira serio y pensativo. Y yo vuelvo a poner en duda esta noche, este acto no consumido. 


    —Soy un tío complicado y muchas veces no soy racional… —le escucho en completo silencio, creo que incluso sin respirar—. Puedo hacerte daño…


    Si fuese una tía guay, le diría que esto es un simple polvo y que no hay que pensar más de la cuenta, pero no, no soy así, me interesa él y lo que pueda venir. 


    —Yo también, Bean. Yo también puedo hacerte daño. —Soy consciente de que estoy jugando con un papel que me queda grande, pero es cierto: de hacer daño no se salva nadie.


    Suspira apoyando su frente sobre la mía, supongo que pensará que es imposible lo que acabo de decir. 


    —No me entiendes— Niega con la cabeza y clava sus pupilas en las mías—. No quiero lastimarte—dice trasmitiendo su franqueza—. No me gustaría dañarte porque eres diferente. 


    —¿Diferente a qué? —ladeo mi cabeza.


    No creo que sea un bicho raro. 


    —A… —Echa su cabeza hacia atrás. —A todo. Eres excepcional.


    Niega mientras escondo una sonrisa. 


    —Pero eso es bueno. No hay que dañar las cosas excepcionales, ¿no? —Rasca su cabeza meditando.


    Me levanto y beso de nuevo sus labios y noto cómo claudica con solo notar mi contacto. Vuelve a acariciar mi cuerpo con urgencia. Y entonces sucede eso, eso que ansiaba, eso que necesitaba. Justo lo que quería. 


    Hundo mi cabeza en la almohada y gimo cuando se hunde en mi cuerpo de un solo empujón. Ha sido rápido, duro y despiadado. Paso mi mano por su espalda y noto cómo tiembla. Y me deja claro que podrá ser duro, pero nota y siente cada contacto como yo. Gruñe al hundirse de nuevo, pero esta vez baja su cabeza para suavizar su empujón con un beso. Tengo la sensación de que odia sentirme gratificante, pero es incapaz de ignorar esa vibración tan humana y real. 


    Sus envestidas se tornan más rápidas. Con sus manos enmarca mi cara, besa mis labios con fuerza y su mirada es fría, pero cierra sus ojos para esconder la que ahora no es la que yo adoro, su mirada cálida. 


    Él sabe que me doy cuenta de esto. Y sabe que le estoy aceptando con sus cosas buenas y sus cosas malas. 


    Suspiro, cada embestida me acerca al borde de un precipicio al cual estoy deseando saltar sin paracaídas. 


    Me agarro con fuerza a sus fuertes brazos, quiero que me goce. Y quiero que no pase por alto el detalle de que no soy otra, soy yo. 


    Gimoteo en medio del caos, del movimiento, de la fuerza que ejerce, de la pasión que expande en cada ocasión que se adentra en mi cuerpo. Abre sus ojos en mitad de ese ajetreo y entro en una espiral vertiginosa cuando su mirada me dice que, ahora mismo, me está viendo y está sintiendo mi cuerpo y no otro. 


    Y me da igual cuántas mujeres hayan gozado de este mismo momento y cuántas han entrado a su cama, porque yo estoy entrando en otro lugar profundo. Porque sé que me pertenece y porque sé que yo soy algo más. 


    

  


  
    Capítulo 16


    Es ese sonido, ese gemido desgarrador. Es ese murmullo, ese sollozo angustioso, el cual me atormenta y el que me dice que nada está bien. 


    Mi reloj de muñeca marca las cinco de la mañana y detrás de aquella puerta cerrada escucho a Bean. Pero no me he levantado, esta vez he decidido no acercarme y he hecho ver que no he sentido nada. Pero duele. Me duele el pecho. Llora sin consuelo. Mis lágrimas salen sin poder evitarlas mientras subo la sábana hasta mi barbilla. ¿Qué diablos te pasa, Bean?


     


    Abro mis ojos a las siete en punto, el sol comienza a salir y pinta las paredes blancas de un color anaranjado. Bean no volvió a la cama. 


    Me levanto perezosamente, cojo del suelo mi camiseta, justo un poco más a la derecha visualizo mis pantalones. Cuando termino de vestirme, cojo mi pelo en una coleta alta. Froto mis ojos con las palmas de las manos. 


    Estoy cansada. 


    Salgo al pasillo y voy hacia la cocina, pero no doy con él. Tampoco en el salón, ni en la habitación de invitados. Solo me queda un lugar más donde mirar. Roto sobre mis pies y, al final del pasillo, visualizo aquella maldita puerta. Aquel lugar al cual no tengo acceso. 


    Camino sigilosamente, apoyo mi oreja en la puerta de madera, pero no escucho nada.


    —Bean—le llamo en un susurro. Pico a la puerta y no recibo respuesta. Agarro el pomo de la puerta y giro lentamente hacia mi izquierda. 


    Mi pulso se dispara cuando, al empujar la puerta, logro abrirla. 


    No quiero entrar, sé que no debo entrar porque es parte de su intimidad, algo que no ha querido compartir conmigo, pero no logro frenarme. 


    A medida que la puerta se abre, la claridad va invadiendo la zona, abro la luz y noto cómo tambalea mi cuerpo. 


    Bean está tumbado sobre una alfombra de distintos tonos marrones, hecho un ovillo. Me acerco a él y veo que abraza una botella de ron, casi completamente vacía. Entre sus brazos también hay un marco, en el que observo a una mujer. Alzo la mirada y puedo observar otro cuadro, del tamaño de una ventana, colgado justo en la mitad de esa habitación sin claridad. En el cuadro luce la misma mujer a la que abraza durmiendo. Es rubia con el pelo ondulado, sus ojos son azules y tiene una sonrisa preciosa. Sin darme cuenta me he aproximado al cuadro y observo con mucha concentración a la chica que sonríe feliz. 


    —Fuera de esta habitación, Shara—la voz malhumorada de Bean me saca de mi desconcierto. Me giro lentamente y le miro dolida. No me ha gustado el desprecio que desprendían sus palabras. 


    —¿Quién es, Bean?


    —¡Sal de aquí! —grita enloquecido señalando la puerta.


    —Tengo derecho a saberlo— intento hablar tranquila.


    —¡¿Derecho a qué?!—Pasa su mano por la cara, como si no entendiera nada—No me jodas, Shara… ¿De qué derecho me hablas?


    —Nos estamos conociendo, ¿no? —le recuerdo en un hilo de voz. Me siento patética, pequeña, frágil e idiota. Veo en sus ojos que está viendo en mi rostro todos mis sentimientos. No sé hasta qué punto, pero sé que él es consciente del malestar que me está creando y puedo ver un brillo de culpabilidad. Ese brillo aparece y desaparece intermitentemente. 


    —Qué ingenua… —Sus ojos son fríos, turbios y su mirada está vacía—Veo que te crees cualquier cosa.


    Aprieto la mandíbula con fuerza, me duelen sus palabras. 


    —¿Quién es, Bean? ¿Es Melanie? —continúo tragando saliva y haciendo de tripas corazón.


    He podido ver cómo al nombrar a esa chica su rostro se ha desfigurado. Doy por hecho que sí, es ella. 


    —¡Sal de la puñetera habitación, Shara! —grita cerrando los ojos. 


    Claudico porque no soy nadie para estar en un lugar ajeno, donde no soy bienvenida, pero no voy a consentir que me vuelva a echar de ningún otro sitio. 


    Alzo mi barbilla y le miro con los ojos entrecerrados. Me da pena, pero es cruel. 


    Salgo de la habitación sin romper el silencio. Camino por el pasillo notando un pinchazo en la boca de mi estómago. En el salón recojo mis pertenencias, las agarro con una mano y me dirijo a la puerta de salida. Cuando ya tengo el pomo agarrado con una mano, la voz de Bean irrumpe en el silencio.


    —Espera—su voz tiembla. Giro mi cuello para mirarlo y le veo nervioso e indeciso, como si no supera qué hacer, como si quisiera venir hacia mí y alejarse a la misma vez. Como si estuviera luchando entre un pasado y un futuro, pero todo no se puede tener. No te puedes quedar atrapado en una línea entre ambas cosas: o vienes o te vas; o avanzas o retrocedes. Pasa una de sus manos por su pelo, exasperado—. No quiero que te vayas—dice con frustración. Me entristece verle así, me duele en el alma verlo tan frágil, tan destruido, pero no puedo consentir que se tome a la ventolera dañarme. Me quiero. 


    —Pero me has echado—le recuerdo.


    No he abierto la puerta y, para ser sincera, no sé si la abriré, todo depende de su comportamiento y sus explicaciones. Y todo por la puñetera costumbre de querer entender a la gente. Me gustaría ser más pasota y no empatizar de manera tan fácil, porque ahora ya podría estar a una distancia considerable para no volver a verle la cara en toda mi vida. 


    —Esto es muy sencillo, si me dices quién es Melanie, me quedo, si no, me largo. Y aquí no hay punto medio, Bean. Yo no soy una chica tonta, las cosas me pillan por sorpresa una vez, no doy opción a una segunda. 


    Bean comienza a golpear su frente con la palma de su mano mientras cierra con fuerza sus ojos. Puedo verle entre la espada y la pared. Está luchando entre dejarme pasar en su vida o sacarme de su camino. Me resulta doloroso este pensamiento. 


    Cojo aire mientras rezo para que no decida echarme del todo de su vida. 


    Qué curiosa es la vida, de qué manera da giros inesperados. Cuando lo conocí no pude ver este brillo penumbroso, ni hice caso a las habladurías pensando que aquello era totalmente falso. Pero no, había verdad en el chismorreo. 


    Bean alza las manos.


    —Dame tiempo, por favor. 


    No puede pedirme tiempo. Esto no es cuestión de tiempo, es cuestión de valor. 


    —¿Quién es Melanie? —insisto. Puedo darle el tiempo para que busque las palabras, pero no voy a darle más de unos minutos. Puede que sea su pareja y le esté engañando. Esto no me gustaría en absoluto, valoro mucho la lealtad.


    —Mi mujer.


    Noto cómo mi sangre deja de correr por mis venas, cómo mi corazón frena en seco su desbordado latido y puedo visualizar cómo la figura de Bean se desvanece hasta mis pies. 


    No puede ser. 


    Creí que era un chico con principios, no como un verdadero hijo de… 


    Me cuesta mucho hacer descalificativos tan duros, pero Bean puede pasearse con las letras «HDP»' escritas en su frente en mayúsculas. 


    —¿Co… co… cómo? —Todavía hay una parte de mí, pequeña, muy diminuta, que espera a que se explique y su explicación lo cambie todo. 


    Bean asiente, reafirmando sus palabras.


    —Era mi mujer —me mira con los ojos húmedos, rotos, apagados y atormentados. 


    —¿Era? —pregunto ahora algo más tranquila. No es lo mismo, el «era» lo cambia todo. Suelto el pomo de la puerta. Él asiente de nuevo mirando el suelo. 


    —Me casé cuando tenía veintitrés años con la mujer a la que amaba… —Sus palabras llegan a mis oídos retumbando en mi cabeza—Pero la vida no quiso dejarla en mi camino. —Me mira para ver si realmente he entendido la intención de sus palabras y si han quedado claras. Por supuesto que sí. 


    —¿Falleció?


    Suspira con pesadez y afirma en seco con la cabeza. 


    Espero en silencio dentro de su silencio, es algo bastante complejo, pero no quiero interrumpir sus minutos de omisión. En realidad, si decidiera quedarse en silencio durante horas, seguiría escuchando su mudez, aunque me doliera el cuerpo de estar de pie, de no mover un solo dedo.


    —Ella a veces sufría de crisis fuertes debido a una depresión, los cambios de estaciones la herían con bastante frecuencia. El otoño era devastador, pero aquel año no parecía haberla afectado. Estaba bien—su voz apenas es un susurro. Apoya su espalada con pesadez sobre la pared. Dirige su mirada hacia el techo y la pasea hasta mis ojos.


    »Te juro que no noté nada preocupante—. Sus ojos se ven torturados, llenos de arrepentimiento—. En aquel entonces, mi empresa estaba creciendo bastante rápido y decidí abrir un hotel en Los Ángeles. Todo eran preparativos: papeleo, reuniones… Comenzaba a tener la agenda más apretada—se excusa y me rompe de dolor. ¿Cuánto daño puede hacer el remordimiento de conciencia? 


    »Aquella tarde cogí un vuelo. Solo serían unas horas. Llegaría a Los Ángeles, firmaría unos papeles y volvería. Era muy poco tiempo, no lo vi un inconveniente. Y cuando volví ya era tarde—abrevia abruptamente—. Tenía prisa por irse y se le olvidó que aquí no iba a quedarse para siempre. 


    —Se fue porque quiso, Bean—. Apoyo mi espalda en la pared, justo a su lado—Quizá, si no te hubieras ido aquel día, hubiera sido otro— Niega con la cabeza—. No puedes culpabilizarte por algo así— No me salen las palabras. Soy incapaz de dar consejos con valores tan grandes, los cuales desconozco. Hay momentos que para comprender primero hay que vivir, y este es uno de esos momentos. Ahora mismo estoy enfrente de un Bean muy magullado y cualquiera de mis palabras puede herirle, incluso las más inofensivas. 


    —Es como si mi calendario hubiera dejado de pasar días. Me he quedado justo allí, en aquel día, imaginándome qué hubiera pasado si no me hubiera marchado. 


    Estremecedor cuanto menos. 


    —No sé qué decirte… Creo que cualquiera de mis palabras podría herirte pese a no ser mi intención. Pero no puedes estar aferrado a algo que, por más que quieras, ya no tiene solución— Me encojo de hombros. Verle así de destruido es bastante agónico, deseo acariciarle, pero me da miedo que no acepte mi caricia. 


    —Me gustas, Shara—rompe el silencio dejando esas palabras bailar en el aire. Noto cómo bailan también en mi pecho y en la comisura de mis labios, noto, incluso, cómo esas palabras rozan mi piel creando una sensación inexplicable. Como siempre, inexplicable. 


    Con Bean es todo diferente porque hace que experimente cosas nuevas complicadas de expresar con palabras. 


    —Tú también me gustas—musito mientras mis dedos se aproximan a la piel desnuda de su brazo. Antes de llegar a existir el contacto, abraza mi muñeca con su mano y tira hacia él, hasta conseguir que acabe empotrada sobre su pecho. Me mira serio, suspira con cansancio, se fija en mis labios y deseo que me bese. 


    —No me gustaría hacerte daño, pero si lo hago, por favor, mándame a la mierda tan pronto me veas las orejas de lobo. 


    No entiendo sus palabras. No existe lobo en sus adentros, tiene muy mala representación de sí mismo. Aun así, le tranquilizo.


    —Soy una mujer inteligente, no me encariño con los hombres inadecuados. De ser así, cuenta con una patada en el trasero—sonrío para que el ambiente quede más fluido. 


    Él sigue mirando la comisura de mis labios y deseo con todas mis fuerzas que me bese. Si no lo hace él, tendré que hacerlo yo. Por suerte sus carnosos labios acaban aplastados con suavidad sobre mi boca. Abraza mi cintura con ambos brazos y me aprieta sobre su cuerpo. Todo él es una bola de fuego, noto cómo me quema su contacto. 


    

  


  
    Capítulo 17


    No creo que vea a Bean durante unos días. Tenía trabajo que atender en Nueva York, puede que en menos de una semana vuelva. Intercambiamos mensajes de vez en cuando, casi siempre soy yo quien escribo. 


    Me he castigado sin teléfono durante todo el día, porque no me puedo pasar las horas con el deseo de escribirle a cada rato, eso sin contar que me pongo de mal humor si no me contesta. Y claro, ya comienzo a pensar más de la cuenta. Y pensar más de la cuenta no es saludable, ni mucho menos ayuda en algo. 


    Me muero por besarle, por tocarle, porque me toque… Suspiro mientras paso el aspirador industrial. 


    Me paso el día soñando despierta y más ahora que ya llevo tres días sin verle. 


    En fin, paso la mañana de trabajo entre suspiro y suspiro. 


    Cuando termino mi jornada, decido hacer unas cuantas compras, acabo comprando cinco prendas de tela fresquita y cómoda. 


    Es un horror entrar en el centro comercial, hay tanta gente que llega a abrumar. 


    Para más irritación, la moda de este año es feísima y he tenido que recorrerme de hito a hito todo el comercio. No me creo que haya encontrado cinco prendas de moda «pasables». 


    No me gusta el estampado de leopardo, ni el color marrón, ni el color mostaza ni el azul eléctrico. Todo lo que no me agrada está en las ESTANTERIAS Y MANIQUÍS. 


    Como de costumbre, he acabado con ropa básica algo aburrida. 


    Vaya, qué sorpresa, Hilari está a dos pasos enfrente de mí. Reduzco la velocidad en mis pasos para dar tiempo a que ella avance. No me apetece en absoluto saludarla. Lógico. 


    Pero hay cosas que por más que desees evitar, son imposibles y finalmente me visualiza. 


    —¿Qué tal, Shara?


    —Bien—le sonrío forzosamente. Miro mi teléfono rezando para que ocurra un milagro y este rompa con el sonido de una llamada, pero después de un par de segundos pierdo la esperanza. Aun así, me aseguro de que no esté apagado. No está apagado y nadie me va a llamar.


    —Me alegro—dice falsamente. 


    —Bueno… —decido despedirme pues, antes lo haga, antes podré seguir con mi camino. Pero me corta.


    —Te invito a un café.


    —Tengo prisa… —niego con la cabeza mientras observo la hora en el teléfono. Joder, nadie va a llamarme para salvarme. 


    —Será solo un café— La miro y veo que sonríe con la boca demasiado tensa. Me rasco nerviosa el cuero cabelludo. No sé por qué me cuesta tanto decir que no, la gente madura dice que no cuando lo ve conveniente. El ser humano dice que no, cuando NO le apetece algo, menos yo, que parezco idiota. 


    —Voy con el tiempo justo… — niego con la cabeza.


    —Solo diez minutos—sigue insistiendo. 


    Parece ser que no me queda de otra.—Diez minutos y salgo corriendo —me digo a mí misma en mi fuero interno.


    —Está bien—Me doy por vencida—. Diez minutos—le recuerdo.


    Entramos en la primera cafetería con la que nos cruzamos. Nos sentamos en una pequeña mesa redonda. No intercambio ni media palabra con Hilari durante el recorrido. Una camarera nos atiende. Hilari pide un café solo y yo un capuchino. 


    La espera de mi café se hace eterna, de lejos no dejo de observar a la camarera, deseando que traiga el maldito café, bebérmelo del tirón y largarme. 


    —¿Qué tal la nueva vida en Miami? — Pregunta Hilari. 


    Mierda. ¿Esta tía cómo sabe que no soy de aquí?


    —Mejor de lo que pensaba —me hago la interesante releyendo la carta de cafés. 


    —Ya… —la escucho decir—¿Qué tal con Bean?


    No debí venir. Sabía que Bean acabaría en nuestra corta y estrecha conversación.


    —Estupendamente—le dirijo la mirada para que vea mi flamante sonrisa. 


    La camarera irrumpe el momento, dejando nuestros respectivos cafés en la mesa. Me alegro, ya estoy más cerca de terminar el encuentro. 


    —Cuando te conocí, me equivoqué— La miro de reojo mientras le doy un pequeño sorbo a mi café—. Te dije que no te parecías a ella, pero ahora me corrijo. 


    —No te corrijas. Ya sé quién es Melanie y no me parezco en nada—le corto bruscamente. 


    Sonríe como si algo la hubiera divertido, pero he visto un destello de sorpresa al descubrir que ya sé quién es Melanie. 


    —Quizá no físicamente, Shara… Pero tienes la misma forma de ser. 


    No puedo juzgar eso, para ello debí conocerla. Su intención no es buena, Hilari tiene maldad. Es retorcida y dañina. Me levanto del asiento, no voy a seguir con esta estupidez de tomar un café. 


    No es mi amiga y no es importante en mi vida, por lo tanto, puedo decir que «no» sin importarme un pimiento quedar borde, mal o antisocial. Algún día tendría que hacerlo y mira qué bien que, por fin, hoy será la primera vez. Me pongo de pie, cojo mi bolso, le doy un último sorbo a mi capuchino, el cual se quedará casi intacto y digo:


    —No voy a perder más el tiempo contigo— Dejo la taza sobre la mesa y cuando ya me dispongo a alejarme, me suelta:


    —Deberías preguntarle a tu tío Matteo de qué conoce a Bean. Precisamente le ayudó mucho con el tema de Melanie—dice con una sonrisa cínica, aunque puedo verla reventada de la rabia. 


    Decido no contestarle, siquiera le dirijo una última mirada. Salgo del recinto con sus palabras resonando en mi cabeza. 


    Es mucho su estilo, soltar una bomba para dejarte pensando durante horas. 


    Matteo es un excelente abogado, precisamente por sus dotes de defensor y, hoy en día, goza de un buen estatus por ser bueno en su trabajo. 


    Si la intención de Hilari era crearme serias dudas sobre este tema, no lo ha logrado, pero sí es cierto que ha despertado mi intriga. 


    Cojo un taxi justo en la puerta del centro comercial, mientras mi cabeza sigue intentando juntar piezas en el maldito puzle de Bean, donde siempre hay alguna que no acaba de encajar. 


    Mi teléfono suena parando en seco mis pensamientos veloces. 


    Ahora sí que suena el teléfono, ahora que ya no necesito su ayuda, pienso irritada. 


    Descuelgo y lo llevo a mi oreja.


    —¿Mamá? —pregunto mientras rebusco en mi bolso un caramelo de menta.


    —Sí, soy yo cariño—me responde.


    —Tenía en mente llamarte esta tarde—le explico mientras veo los caramelos en el fondo de mi desordenado bolso. 


    —No pasa nada, hija. Sé que estás muy ocupada, pero ya sabes, te echo de menos— Sonrío al escucharla—Antes te tenía aquí, pegada a mí todo el rato.


    Eso es verdad, siempre iba con ella a todas partes. 


    No tengo una madre joven, mi madre no es guay, ni viste a la moda, pero siempre he podido expresarme con libertad, me ha escuchado y me ha aconsejado de la mejor manera. 


    —¿Cómo va todo por allí?


    —Tu padre ya chochea— Me rio al escucharla—. No puedo con él… Me pensaba que trabajar juntos nos uniría más, pero comienzo a pensar que puede que el efecto sea el contrario— dice con cansancio—. Le mando hacer lo más sencillo y ni con esas lo hace bien. Le pedí que me recortara un patrón y tuve que volver a hacerlo de nuevo porque recortó más de la cuenta. Pierdo el tiempo. Y encima voy a contra reloj porque la boda se ha adelantado.


    —Uff…—digo por decir algo porque en realidad no sé qué contestarle. 


    —Estoy estresada— Y no hace falta que lo constate, lo he notado desde el primer segundo. 


    —Bueno, mamá… Tienes que relajarte.


    —Es difícil… Necesito que el vestido esté medio listo a principios del mes que viene para entrar con los retoques. ¡Y tu padre no me ayuda lo suficiente! —escucho el estruendo de un plato hacerse añicos.


    —Mamá, ¿acabas de tirar un plato? —pregunto sorprendida.


    —No cariño, se me ha escapado de las manos—miente. No sé si reírme porque la veo muy afectada con todo lo que le rodea. 


    —¿Cómo están Jorge y Andrew? —cambio de tema si no quiero que mi madre acabe con toda la vajilla.


    —Jorge vino ayer a buscar lasaña que hice. Ya sabes, la comida que no le falte—. Acabo soltando una carcajada—. Andrew parece que está mejor…


    —¿Sigue con Adara?


    —No lo sé y prefiero no saber nada. A veces cuanta menos información, mejor. 


    —Yo le llamé el otro día, pero se puso al teléfono Grace. ¿También anda con ella?


    —Me gustaría poder contestarte, pero no tengo ni idea. Por lo que sé, también se lleva con ella. Andrew nunca aprenderá… —dice frustrada. 


    Sí, le gustan demasiado las mujeres. 


    —Odio a Grace, prefiero a Adara—le comento como si importase mi opinión o si mi voto a favor ayudase en algo. 


    —Pues yo prefiero a Grace…


    —Es idiota —arremeto.


    —Pero su relación con ella es menos problemática. 


    —¿Crees que siente algo por alguna de las dos?


    —Tu hermano es un insensible— Me vuelvo a carcajear. Es bastante especial, en eso tiene razón.


    —Al menos a ti se te ve feliz—dice algo más contenta.


    —Bueno, no está mal vivir en Miami… —Claro que podría cambiar «Miami» por «Bean».


    Tras unos minutos más de conversación, nos despedimos con un beso. 


     


    Al entrar en casa, voy en busca de Matteo, pero da la casualidad de que no está en casa. Subo a mi habitación y entro en la ducha, me refresco y me coloco mi ropa más fresquita. Cojo el teléfono y, después de batallar durante todo el día, decido enviarle un mensaje a Bean. Esto me crea una subida de adrenalina. 


    En el mensaje le pregunto qué tal ha ido el día, me sorprende cuando me contesta casi al instante. Decido volver a contestarle y le explico brevemente mi encuentro con Hilari, obviamente omito parte del contenido, pero algo me deja en ascuas cuando Bean me contesta con:


    ¿Te ha dicho algo más? Evita encontrarte con ella.


     


    Su mensaje me deja algo perdida y no comprendo su reacción. Seguido me dice que pronto llegará de nuevo a Miami, cosa que me alegra saber, aunque no me concreta día. 


    Me lo imagino frunciendo el ceño mientras escribe el mensaje y noto cómo mi cuerpo reacciona fogosamente ante esa imagen creada en mi mente. 


     


    Bajo al salón, no creo que la cena tarde mucho en estar lista. Asley no está en casa porque hoy le ha tocado cubrir un turno de noche, son cosas que pasan pocas veces, pero que en ocasiones sucede. No creo que tarde mucho en venir. 


    En el salón veo a Matteo, sentado en su sillón viendo un canal de deporte. Me da ternura verle ahí, con las piernas cruzadas por las rodillas, me recuerda a papá. 


    Se parecen mucho físicamente, pero Matteo es un poco más joven, pero no mucho más. Ando sigilosa y me siento en el sofá continuo, no es que el deporte sea mi punto fuerte, más bien lo odio, pero he hecho compañía a mi padre durante muchas tardes viendo partidos de futbol, hockey y voleibol. Incluso tenis.


    —Por más que lo intente, no soporto el futbol—digo por fin. He visto disputas fuertes entre Andrew, Jorge y papá. Se pasaban el día discutiendo por el dichoso futbol. No soportaba cuando sus equipos jugaban un partido, acaban peleados siempre. Bueno papá siempre ponía remedio entre Andrew y Jorge porque ellos se tomaban muy en serio ese maldito juego. 


    —Eso es porque no lo entiendes—me dice sonriente.


    —No, claro… Siempre me ha sido muy complicado entender esa tontería de correr detrás de una pelota y verle su qué. 


    —Cuando comencé a jugar en el colegio, pensaba lo mismo que tú—me mira—. Me parecía una auténtica gilipollez. Cuando era joven, en la escuela, odiaba hacer deporte. Me parecía algo superagotador. Cuando el profesor de gimnasia me obligó a jugar mi primer partido, tuve la sensación de haber vendido mi alma al diablo. Mi primer partido fue penoso—sonríe al recordarlo—. Apenas podía correr un cuarto de campo con un sprint, pero a medida que fui jugando y entrenando mi cuerpo rendía más.


    »Un día conseguí llegar a portería, pateé el balón y marqué mi primer gol. Después de este acontecimiento, me subía la adrenalina cada vez que me acercaba a la portería, se volvió una adicción. Fui el alumno más goleador de mi clase ese año.


    Suspiro de aburrimiento disimuladamente, es igual que mi padre, contándome sus anécdotas de la niñez. En realidad, esto ya lo sabía porque ya me lo explicó papá, y no solo una vez, ni dos, ni tres, ni cuatro, al menos me lo ha explicado mil veces y sé que todavía me quedan otras mil veces más para escuchar la misma anécdota. Este momento y el día que mi abuelo se compró su primer coche, son un hit en su memoria. 


    —¿Te gusta Miami? —Matteo a debido de ver en mi rostro el reflejo de mi sentimiento, pues ha cambiado de tema drásticamente. 


    —Sí, está bien— Asiento con la cabeza.


    —¿Has hecho amigas?


    —No muchas —intento ser sincera. No del todo porque no he hecho ni media amiga —. Pero tampoco las necesito —encojo los hombros —Me llevo bastante bien con Bean —dejo que mi frase se abra en el ambiente. 


    —Ah, sí, Bean… —dice algo forzado —Es un buen chico. 


    —Dime Matteo, ¿de qué conoces a Bean? —intento sonar natural, pero me está costando más de la cuenta. Tanto como a él. 


    —Trabajo…


    Como veo que mis trucos no funcionan, intento subir el nivel para que finalmente me cuente lo que voy buscando.


    —Es más que un amigo.


    Como era de imaginar, Matteo gira su cuello con un movimiento repentino para agazaparme con su perpleja mirada.


    —¿Qué quieres decir con eso de que «es más que un amigo»?


    —Que nos estamos conociendo y me gusta bastante.


    Nunca en mi vida le hubiera declarado a mi tío lo que siento por Bean. Jamás. Pero si quiero llegar al fondo de este tema, debo hacerlo. Todavía no sé qué es lo que estoy buscando. Soy consciente de que estoy tirando balas al aire sin ton ni son.


    —Oye, pequeña… —Se remueve en su asiento y se inclina hacia delante. Odio que me llamen pequeña, pero a Matteo se lo dejo pasar, al igual que hago con mi padre—Bean es un buen tipo, pero no es… —Niega con la cabeza rebuscando palabras en su cabeza—No es ideal para una chica dulce y buena como tú—aclara por fin.


    —¿Fuiste su abogado, Matteo? —pregunto yendo directa a la cuestión en sí. 


    Matteo asiente lentamente y me estudia con su penetrante mirada.


    —¿Ya lo sabes, hija?


    Niego con la cabeza. Si lo supiera, hubiera evitado esta conversación.


    —Pero necesito saberlo— De mi boca se escapa un suspiro. Cierro los ojos unos instantes y los vuelvo a abrir para decir mi siguiente y última pregunta: —¿Para qué precisó de tu defensa? —Noto como mi saliva se convierte en una pasta densa. Acabo de hacer la pregunta clave de todo esto y todo lo que siento es un terror que cala mis huesos. No sé si estoy preparada para escuchar la respuesta. No sé si estoy preparada para afrontar lo que una parte de mí lleva tiempo gritándome.


    Matteo me mira pensativo, creo que navegando por sus recuerdos. Posiblemente esté rescatando de alguna parte de su memoria aquello por lo que tuvo que defender a Bean.


    —Hace ya de esto tres años… —comienza a decir—Bean quedó viudo muy joven. No sé si estás informada de este hecho— Asiento con tristeza. Matteo prosigue: —Su mujer se suicidó a una edad muy temprana. 


    —Sí, lo sé.


    —La familia de Melanie denunció a Bean— Cierro los ojos con fuerza. Sé que ahora viene la parte más jodida de toda esta historia—. Le acusaron de asesinato— Abro mis ojos de par en par. Miro a Matteo sin parpadear—. Nunca creí que fuera un asesino, pero no quiero a Bean cerca de ninguna mujer de mi familia. 


    Me levanto de mi asiento completamente en shock. No estoy preparada para seguir teniendo esta conversación.


    Siquiera sé si estoy preparada para pensar en nada que tenga que ver con este tema.


    Subo las escaleras que conducen a mi cuarto y me siento en una esquina de la cama. 


    Cojo el teléfono y marco con las manos temblorosas. 


    —¿Hija?


    —Mamá— me tiembla la voz. Tengo un nudo que oprime mi garganta y el pecho. Mis lágrimas caen sin poder remediarlo.


    —Cariño, ¿qué te pasa? — la voz de mamá alarmada hace que me esfuerce por contener mis emociones.


    Aprieto mis labios mientras respiro hondo.


    —Quiero volver a casa… — Y ahora sí, rompo en un llanto.


    Mi madre deja que llore y espera en silencio pacientemente mientras saco ese nudo que oprimía mi garganta en forma de lágrimas. 


    Cuando mi llanto ha aminorado, mamá comienza a hablar al otro lado de la línea.


    —Tienes que ser fuerte, Shara. Te has ido de casa y has cambiado de ciudad… Es normal que haya momentos difíciles y sientas estos altibajos—Hace una pausa que me dice que, ahora mismo, se está tragando sus propias lágrimas—. Tienes que ser fuerte y pensar que lo que estás haciendo es lo mejor para ti. No quiero que te quedes en este pueblo sin salida, hija—acaba la frase con un hilo de voz. 


    —Tengo miedo—le confieso reavivando mi llanto. 


    —¿Miedo a qué?


    —A equivocarme, mamá— le contesto con la voz completamente inestable.


    —Los errores están para cometerlos. Si te equivocas, aprenderás.


    Asiento con la cabeza a sabiendas de que este gesto no lo verá. Pero cómo explicarle a mi madre que me he enamorado de un hombre complicado. Que me he enamorado de una persona que, aunque he puesto todo mi empeño, sigue siendo un desconocido. De un hombre que por más luz que yo le dé, sigue siendo oscuro. De un hombre que… carga un pasado incierto. Y que yo solo tengo dieciocho años y que no sé absolutamente nada de la vida.


    —Si me equivoco, lo pasaré mal… 


    —Pero si no lo haces por miedo a equivocarte, nunca sabrás si realmente te has equivocado. Si intentas evitar las cosas por miedo a equivocarte, te pasarás la vida evitando cosas, cariño.


    La pobre no sabe ni lo que está diciendo. Ella en su cabeza pensará que es una tontería de una cría de dieciocho años, pero, si realmente supiera de lo que estoy hablando, conociéndola como la conozco, me hubiera venido a buscar andando a Miami.


     


     


    

  


  
    Capítulo 18


    Tiro ambientador por toda la estancia y tacho la última sala. Son menos cuarto y ya he terminado mi faena. Nunca lo hubiera dicho. Tiro del carrito para guardarlo en su lugar, cierro la puerta y echo la llave. 


    Estoy eufórica. Mañana es mi día libre. Puedo dormir hasta cuando quiera. Pienso ver películas hasta las tantas.


    Sé que mis planes son patéticos pero cada uno es feliz a su manera. Yo, así, soy la más feliz del planeta. Y es respetable. 


    Roto sobre mis pies y, cuando me giro por completo, me topo con el chico que consigue hacer conmigo lo que le da la real gana. 


    Sus ojos color chocolate logran seducirme y abducirme con una rapidez inexplicable. Mi cuerpo reacciona a su cercanía. Me palpita el pecho y siento aquella electricidad en la boca de mi estómago. 


    Me sonríe sin percatarse de que pone mi interior patas arriba.


    Vestido con una camiseta de algodón rosa palo y un tejano oscuro estrechito, y quién diría que no viste de gala. 


    Tan perfecto que nubla sus desperfectos. El único ser de este mundo que, con un dedo, lograría tapar el sol.


    Se acerca, posa la punta de sus dedos bajo mi mentón, se aproxima a mi boca y, a escasos centímetros de mis labios, susurra: 


    —Dime que me has echado de menos, tanto como yo a ti…


    Trago saliva y cierro mis ojos. Tenerlo tan cerca de mi cuerpo anula mi personalidad peleona.


    —Sin pena ni gloria… —me mofo intentando calmar la calentura que hace que tenga mis pezones como piedras. 


    Le miró con más detenimiento y observo unas ojeras oscuras en su rostro. 


    —¿Pasa algo, Bean? —le pregunto mientras paso la yema de mi dedo sobre una de ellas. 


    Bean hace lo mismo, pasa la yema de su dedo sobre mi ceño para que deje de fruncirlo. Entrecierra sus ojos y niega lentamente con la cabeza. Es fascinante ver sus labios gruesos y rosados tan cerca… 


    Pellizca la tela de mi uniforme y da un pequeño tirón hacia él, lo justo para que nuestros labios se unan. Mis ojos se retuercen ante ese delicioso contacto. 


    Noto sus manos calientes acariciar la parte baja de mi espalda, sobre la tela de mi ropa, y me percato de la excesiva humedad de mi entrepierna. 


    —Te recojo a las siete.


    Me enfurruño por haber finalizado el beso y engurruño la nariz. Me sonríe al darse cuenta de mi pataleta interna. 


    Coge uno de mis mechones y lo coloca detrás de mi oreja y, con la punta de su dedo, recorre el perfil de mi mandíbula hasta llegar a mi barbilla.


    —Me alegra saber que tú también me has echado de menos.


     


    Como siempre, espero a Asley en la puerta trasera para irnos juntas en el bus. La veo venir a lo lejos corriendo. Hoy ha salido más tarde de la cuenta y el bus está a punto de pasar e irse sin nosotras.


    —¡No me entraba una habitación en el programa! —me grita desde lo lejos.


    Salimos corriendo en dirección a la parada del autobús. Me freno en seco recordando algo importantísimo.


    —¿Qué haces, Shara?!Vamos a llegar tarde!


    Cierro los ojos y tiro de la anilla de una granada, la lanzo hacia atrás y escucho ese ¡BOOM!, imaginario que tanto me satisface.


    ¡Ahora sí, joder!


    Llegamos a la parada del bus justo a tiempo. Hoy nos hemos salvado de milagro. Medio minuto más tarde y ya no hubiera sido posible.


    Nos sentamos colocando los bolsos en nuestro regazo. Hoy el bus va a tope.


    —Ha venido Bean. Lo sabes, ¿no?


    Asiento. 


    Llevo tiempo queriendo hablar con ella. Necesito expresarme para que alguien me pueda guiar y ayudar. Me he dado cuenta de que yo sola no puedo con todo esto. Me gustaría que alguien me diera sus consejos, pero soy consciente de que no a cualquiera puedo explicarle toda la mierda que llevo arrastrando dentro de mi concentrado cuerpo.


    —Eran verdad las habladurías sobre Bean—le digo sin dejar de mirar la carretera.


    —¿Es un ludópata, alcohólico y depresivo? —pregunta algo incrédula. Supongo que, como a mí, no le ha dado esa impresión. 


    —Lo de alcohólico y ludópata, creo que no. No solo es huérfano, sino que, además, se quedó viudo hace unos años. —Giro mi cuello para encontrarme con el rostro de Asley y, su cara, habla por sí misma. 


    —No me jodas… 


    Asiento abatida, apoyando mi cabeza sobre el respaldo del asiento.


    —No ha superado la muerte de su mujer y, cada vez que nos acostamos juntos, acaba llorando abrazado a la foto de su difunta esposa.


    —No me jodas…


    La miro de reojo y veo que Asley cada vez tiene los ojos más abiertos.


    —Hay más, ¿verdad? —adivina acercándose hacia a mí. Esto llega a pasar a la inversa y yo estaría disfrutando como una enana con este cotilleo. Supongo que no puedo enfadarme por el hecho de que mi prima esté tomando mi problema como si estuviéramos hablando de una película.


    —Hay gente de su entorno que tampoco lo ha superado, como algunas de sus amistades. Esta gente que no lo ha superado, no quiere que Bean vuelva a ser feliz conmigo.


    —Hilari… —acierta con puntería.


    —Y solo hacen que sembrar dudas para que me tire del barco. Pero el último ataque de Hilari… Ha conseguido que dude sobre saltar o seguir navegando.


    —¿Qué te ha dicho esta vez?


    —Me dijo que le preguntase a tu padre de qué le conocía.


    —Y ¿le has preguntado a mi padre?


    Asiento.


    —Fue su abogado. La familia de Melanie, la esposa difunta, le acusó de asesinato.


    —Pero… ¿En qué se basaron para hacer esto?


    Me encojo de hombros.


    —No lo sé porque tuve que dejar la conversación que estaba teniendo con tu padre.


    —¿Por qué?


    —Porque no estaba preparada para saber más.


    Asley me mira pensativa y pone su mano sobre la mía.


    —¿Tienes miedo a creer que pudiera tener alguna culpa?


    Asiento notando como mis ojos se empañan.


    Me siento tan mal por estar dudando de esto. Me siento horripilante, pero no puedo evitarlo.


    Asley se da cuenta de lo jodido que está todo cuando me ve con los ojos llorosos.


    —Si salió impune, será por algo, ¿no?


    —Pero no lo sé. Bean ha sabido seducirme. Ha conseguido que acabe en sus pies, completamente entregada a él. Pese a mis dudas, pese a todo… Tengo miedo—me tiembla la voz—. Tengo miedo porque he bajado al pozo a socorrerle y no sé si me quedaré ahí para siempre.


    Asley acaricia mi cabeza para consolarme. La veo tan perdida en este asunto como yo. 


    Es normal. Yo creo que ya no es la edad lo que hace que me sienta así, es la impotencia de no saber manejar esta situación. Y supongo que, para verte en esta tesitura, no hay edad.


    —Tienes la sensación de que no le conoces lo suficiente, ¿verdad?


    —No le conozco lo suficiente porque es un tipo muy complejo. A veces he llegado a pensar que dentro de Bean existen dos personalidades. La que se ha enamorado de mí y la que todavía llora por la ausencia de su mujer: La primera tiene una mirada cálida, penetrante y brillante… La segunda es oscura, es fría y es distante—. Sé que así puede parecer que la loca sea yo, pero es tal cual lo siento y pienso. 


    Sé perfectamente que cuando tiene la mirada cálida me está viendo a mí. El problema está cuando su mirada cambia y se vuelve dura, ahí sé que la está viendo a ella.


    —No sé qué hacer, Asley…


    Asley se queda pensativa, niega con la cabeza y chasquea la lengua.


    —Tía, lo siento, pero estás metida en una buena mierda.


    —Dime algo que no sepa, por favor.


    —Si te vas a quedar con él, tienes que llegar hasta el final de esta historia —Alza un dedo: —¿Por qué le acusaron de asesinato? —Sube un segundo dedo— ¿Qué pasa con Hilari? —Sube un tercer dedo —No puedes rivalizar con un fantasma, Shara. O se queda contigo o se queda con ella.


    Pongo los ojos en blanco.


    —No puedo pedirle que no ame a aquella mujer… 


    —Pero tampoco puedes estar en una relación dónde, después de copular, tu pareja le llore a un marco de foto. Tía. Tiene que superarlo, Shara. O de lo contario, hazte a la idea que tú del pozo no sales.


    Las últimas palabras de Asley me impactan demasiado. Me ha dado un mazazo de realidad.


    —Vale— Asiento decidida—¿Qué debo hacer?


    —No tengo ni idea, ojalá lo supiera. Pero lo que yo haría, sería lo siguiente: A Bean le dejaría claro que no puede arrastrarte con sus heridas, porque es muy egoísta por su parte. Si te quiere de verdad, tendrá que trabajar para sanar esas heridas. Que no dudo de que las cicatrices se queden para siempre. 


    »En cuanto a Hilari, tía, yo me plantaría delante de ella. Sí, lo haría. Si ella tiene una lista de cosas que te quiere decir, que te las diga de una sentada. No ahora te digo esto, mañana lo otro y así cuando más le convenga. Esta chica no os quiere juntos y estoy segura de que tiene una artillería preparada para atacar si ve que sus planes no llegan a buen puerto. 


    »Si vas y hablas con ella, y la tientas un poco, va a escupir todo lo que tiene dentro. Una vez te lo haya dicho todo, se habrá acabado. Tendrá que joderse y aguantarse.


    Creo que tiene razón. Posiblemente sus consejos no valgan nada para cualquier persona que entienda un poco de situaciones parecidas. Pero yo le he visto mucha lógica a todas sus palabras. 


    —Lo voy a hacer, por mucho miedo que sienta por dentro. No hay otro camino para esta historia. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 19


    Debía ser rápida y veloz. Bean pasaría a buscarme a las siete y solo tenía tres horas libres para dar un paso muy importante. Asley había arrojado algo de luz sobre todo esto e iba a seguir sus consejos. 


    Puede que se haya equivocado. Puede que Asley me haya dado consejos erróneos, pero, como dijo mamá: debía arriesgar. Si me equivoco lo pasaré mal, pero al menos sabré que iba en la dirección contraria. 


    Si Bean no debe estar en mi camino, debo salir del carril lo antes posible. Lo que no puedo hacer, es quedarme en el medio, rezando para que no venga ningún tren en mi dirección.


    Cojo el teléfono y me lo llevo a mi oreja.


    —¿Hola?


    —¿Cory?


    —Sí, soy yo. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


    Retuerzo mis ojos al escucharle hablar tan formal.


    —Soy Shara, Cory.


    —¡Ostras, Shara! ¡No había reconocido tu voz!


    —Tranquilo, no pienso ponerte en mi lista de enemigos por esto— Escucho su risilla al otro lado de la línea—Verás… Te llamo para pedirte un favor.


    —Claro, faltaría más.


    —Necesito que me facilites el número de teléfono de Hilari.


    —Oye, Shara… No creo que sea buena idea. Ya sabes que las cosas no están bien y no me gustaría que empeorasen.


    —Escucha, Cory. Me he enamorado de Bean, pero no puedo tirar de él si arrastra tanta mierda. ¿Me entiendes?


    Escucho un suspiro.


    —Te entiendo, Shara. Pero entiende que, si hubiera habido forma de arreglar esto, ya estaría solucionado.


    —Necesito intentarlo yo también. No pienso no intentarlo. Prometo ser respetuosa con ella.


    —Eso ya lo sé. Quien realmente me hace temer es Hilari. No me gustaría que te hiciera daño. De verdad que no.


    —No sufras por mí, Cory. Si no me das su número de teléfono, buscaré otra solución. Pero ya te digo que no pienso reducir ni una marcha —le aclaro tajante.


    Otro soplido por parte de Cory suena en mi oreja.


    —Si Bean se entera de esto, me mata.


    —Te juro por lo más sagrado que, pase lo que pase, Bean jamás se enterará de este detalle.


    Chasquea la lengua.


    —Anota antes de que me arrepienta.


     


    ***


     


    Quedar con Hilari ha sido más fácil de lo que imaginaba. Solo ha bastado un mensaje de texto para que aceptara hablar conmigo.


    Me sudan las manos y siento escalofríos. No sé si estoy preparada para escuchar todo lo que me tenga que contar esta chica. 


    Sé que no estamos en las mismas condiciones y que ella me saca ventaja en esta historia. Yo no puedo decir que conozco a Bean y, esto, me revienta por dentro. Obviamente, va a conseguir que me asalten las dudas con mucha facilidad. Pero, una vez las tenga todas, investigaré hasta dar con la verdad.


    Abro la puerta de la cafetería dónde he quedado con Hilari. Solo poner un pie dentro, doy con ella al final del recinto. Camino hacia el lugar cuando ella levanta la vista y me atrapa con su cínica mirada. Intento sonreír, pero apenas consigo elevar un poco las puntas me mis labios.


    Me siento en la mesa, justo enfrente de ella y dejo mi bolso en mi regazo. No sé en qué momento saltaré de mi asiento para huir, mejor tener el bolso cerca para cuando se dé la ocasión. No me gustaría olvidarlo aquí. Y no sé por qué, pero intuyo que pasará.


    —Hola —le saludo de forma seca.


    Ella hace caso omiso a mi saludo. Sus ojos me observan con mucha atención, tanto que logra abrumar.


    —Dime, ¿qué quieres saber? —Su rostro es serio. Y, justo en este momento, me doy cuenta de que ella siempre me verá como a una enemiga.


    Me cruzo de brazos y apoyo mi espalda en el respaldo del asiento. Debo disimular que soy un remolino de nervios.


    —Tú sabrás… Tienes mucho que contar, ¿no? —Presto atención a todos los detalles y veo como su entrecejo se arruga levemente—¿Por qué no quieres que Bean vuelva a ser feliz? 


    Hilari empequeñece sus ojos y pone una sonrisa torcida.


    —¿Acaso crees que será feliz contigo?


    Me encojo de hombros.


    —¿Y por qué no?


    Ella no se da cuenta, pero es muy sencillo ponerla al límite y ver el brillo de desquicio es su mirada.


    —Él nunca la olvidará. 


    —Es imposible que la olvide si gente como tú, no hace nada más que obligarle a quedarse en un punto estancado.


    Ignora mis palabras. No escucha nada que no le convenga.


    —¿Has hablado con tu tío? ¿Ya te ha dicho cómo fue que le conoció?


    —Sí. Sé que la familia de Melanie le acusó de asesinato.


    —Porque es así, dulce e inocente Shara. Lo que pasa es que el desgraciado de tu tío consiguió salvarle de la cárcel. Utilizó la enfermedad de Melanie para lavar las manos de su puto cliente.


    Trago saliva. 


    Sabía que esto me iba a pasar. Sabía que las dudas me iban a asaltar de esta manera. Pero debo mantener la entereza. Mis miedos para dentro, dónde no los vea ella.


    —Se suicidó, nadie la asesinó —intento sonar todo lo convincente que puedo. 


    Hilari da una palmada en la mesa, palmada que me pilla de sorpresa y hace que pegue un respingo. 


    Mierda.


    Está furiosa porque no estoy diciendo lo que ella quiere escuchar.


    —¡Pregúntale a Matteo sobre la póliza! ¡Pregúntale por qué hubo un juicio! ¡Pregúntale por qué hubo dos investigadores privados pisándole los talones! —Hilari se muestra completamente fuera de sí. Se ha levantado de la mesa dando gritos como una loca perdida. El resto de los clientes han girado su cuello en nuestra dirección.


    »Eres una niñata asquerosa que no sabe nada de la vida—se inclina hacia mí.—No le vas a salvar de nada porque no le importas una mierda. Como mucho, una vez se haya divertido contigo, te dará una patada en el culo. Puede que ni eso, puede que un día te levantes y ya no le vuelvas a ver en tu vida. Sea lo que sea, te lo tendrás merecido.


    Y entonces me doy cuenta. Me doy cuenta de que ya no tiene nada más que decir. Qué toda la mierda que llevaba dentro ha sido vomitada sobre mí. Y todo lo que pueda decir a partir de ahora, será lo de siempre. Que me va a dejar… que me va a hacer daño… 


    Me levanto del asiento dando por finalizada nuestra conversación. La miro a los ojos.


    —Eres cruel, Hilari. Eres cruel porque tú sabes, igual que yo, que él jamás hubiera hecho algo así —me mira apretando sus labios. Pero sé que me está escuchando—. Quisiste salvarle, pero no pudiste porque él jamás sintió nada por ti. Acéptalo, trabaja con ello y supéralo. Pero no seas tan mezquina. Bean no se lo merece.


    Roto sobre mis pies. Esta conversación está acabada, pero acabada para siempre. No tengo nada más que escuchar de su boca. Ella, para mí, se queda aquí, en este capítulo de mi vida.


     


     


    ***


     


    Abro la puerta de casa, entro y dejo el bolso colgado en la entrada. Son las siete menos veinte. He calculado bien el tiempo. 


    Camino hacia las escaleras que suben a las habitaciones, pero justo cuando pongo un pie en el primer escalón, veo a Matteo en la cocina. Reculo un paso y voy hacia dónde está él.


    Matteo gira su cuello cuando me escucha entrar por el marco de la puerta.


    —¿Quieres un café? —pregunta mientras acaba de preparar el suyo.


    Niego con la cabeza mientras apoyo mis brazos en la isleta. 


    —¿Bean fue culpable de la muerte de Melanie?


    Mi tío deja de remover su café y alza su mirada para encontrarse con la mía.


    —No —no ha dudado ni un segundo en su respuesta—. Si me preguntas, si me gusta Bean para alguna chica de mi familia, también te contestaría que no. No porque estuvo acusado de asesinato… —Niega con la cabeza con pesadez—No creo que sea lo más adecuado para ti, pequeña… —Hago caso omiso a ese «pequeña» que me resulta tan molesto como una puñalada en el costado. 


    Matteo se sienta a mi lado para proseguir con sus palabras, pero no quiero que gire la dirección de nuestra conversación.


    —¿Qué pasó exactamente, Matteo? —insisto para que me explique todo este embrollo que me está llevando lentamente por el camino de la amargura.


    Matteo suspira.


    —No pasó nada que él no te haya explicado. Su mujer se suicidó aprovechando que él iba a dejar la ciudad durante unas horas. Melanie tenía un cuadro depresivo bastante importante. De hecho, había sido tratada, desde muy joven, por psicólogos y psiquiatras. 


    —Pero…


    Matteo vuelve a suspirar.


    —Hay casualidades que pueden ponerte en el ojo de mira. Y eso fue lo que le sucedió a Bean. La familia de Bean tenía una cadena hotelera muy importante en Miami y cuando sus padres murieron todo quedó a su nombre. Fue el único que sobrevivió a un fatídico accidente en coche donde viajaban sus padres y dos hermanos… —Vaya. Me quedo helada con esta información. Esto no me lo había mencionado. Realmente no conozco de nada a Bean. Siento mucha tristeza por él.


    »Cuando fue mayor de edad, se apoderó de todo lo que tiene ahora. Los hoteles quedaron cerrados hasta que Bean cumplió la mayoría de edad y volvió a arrancar con los negocios. Al principio la cosa no iba muy bien, tuvo que trabajar mucho y muy duro para poder remontar. En un punto de su vida, cuando ya comenzaba a tener beneficio, hizo lo que todos hacemos. Se hizo una póliza de vida para él y su mujer. Nunca se sabe qué puede pasar y no está de más pensar en estas cosas. Él hacía solo unos meses que había contratado estas pólizas cuando murió Melanie.


    Madre mía, todo esto parece una película.


    —Y la familia pensó que él lo hizo a posta —me entrometo.


    —Así es… De la misma manera que también hizo el seguro con quién contrató la póliza.


    —Vaya —digo parpadeando sin dar crédito.


    —Por un lado, teníamos a la familia de su mujer y, por otro, el seguro.


    —¿Tú no dudaste de él? —pregunto sintiéndome bastante mal por haberlo juzgado erróneamente.


    Mi tío niega con la cabeza rotundamente.


    —De hecho, el seguro puso detectives privados para investigar a Bean. Y no dieron con nada. Te aseguro que, si hubiesen encontrado algo, por pequeño que fuera, Bean hubiera acabado entre rejas.


    —¿La familia de ella sigue dudando de él? —pregunto notando cómo arde mi garganta. Me parece injusto. Me parece injusto porque sé que Bean la amaba de verdad. Y no me duele aceptar esta parte. Yo no he sido la primera en su vida, él tampoco en la mía. Y antes de nosotros, teníamos nuestras vidas.


    —No… —acompaña moviendo su cabeza de lado a lado—. Cuando el juicio terminó y salió a favor de Bean, él me pidió que entregara la cuantía que recibió de la póliza a la familia de Melanie. Y eso fue lo que hice. 


    —¿Aceptaron el dinero?


    —Sí. Creo recordar que después lo donaron a un centro psiquiátrico donde Melanie estuvo ingresada en varias ocasiones.


    —¿Fue difícil defender a Bean?


    —Para nada. Entre otras cosas porque el dinero de la póliza, en comparación a sus ingresos, era insignificante. Para aquel entonces, él ya tenía un buen estatus.


    Me quedo mirando el fino mármol de la isleta. Me siento terriblemente mal por haber dudado de él. De hecho, nunca he tenido ningún motivo para ponerle en entredicho.


     


     


    

  


  
    Capítulo 20


    Salgo de casa a las siete en punto. Bueno, en realidad faltan un par de minutos. Repaso mi ropa y me veo bien. No es que haya elegido un conjunto excelente, pues solo llevo una falda tejana, una camiseta de tirantes color negra que he encontrado en el armario mágico de Asley. Creo que si no se lo devuelvo siquiera lo echará de menos. Eso sí, sigo llevando las zapatillas de tela, que comienzo a pensar que morirán conmigo si no hago una compra en breve. Me racanea tanto gastar dinero con el esfuerzo que conlleva ganarlo que estoy por pedirle a mamá que me mande un paquete con mi ropa. Cosas de adultos que estoy aprendiendo en Miami. No todo iba a ser malo, ¿no? 


    Alzo la vista y veo que Bean ya está en la calle esperándome. Abro la puerta de la verja y le visualizo con el culo apoyado en el coche, con ambas manos metidas en los bolsillos mientras observa el suelo. 


    Me impacta su presencia. Me impacta el hecho de que este chico me esté esperando a mí. Me impacta que un tipo como Bean, se haya fijado en una tipa como yo. 


    Bean levanta su mirada al escuchar la puerta de la verja cerrarse. Y se me nublan los pensamientos cuando, sus ojos color chocolate, me deslumbran como los focos en un escenario. Mi corazón reacciona al instante cuando sus labios se curvan hacia arriba. Su mirada no tarda en bajar por mi cintura, quedando clavada en la piel desnuda de mis piernas. Mi piel se eriza, mi boca se queda completamente pastosa y mis pezones… ¡Ay, mis pezones! Tan jodidamente duros que duelen.


    —¡Dos minutos antes! —exclama divertido mientras mira su reloj de muñeca.


    Retuerzo mis ojos chasqueando la lengua.


    —Será que no tengo el deseo de deslumbrarte y no me paso horas arreglándome para ti —le saco la lengua.


    Pero no me da tiempo a reaccionar cuando agarra una de mis muñecas y tira hacia él. Se corta mi aliento cuando veo su rostro a solo unos milímetros de distancia. La punta de mi nariz roza la suya. Cierro los ojos porque su mirada me penetra con mucha intensidad.


    —Abre los ojos, pequeña Shara —su voz es bajita, pero me resulta algo amenazante. Abro un poco uno de mis ojos—Repítelo de nuevo. 


    Cierro de nuevo el ojo que había abierto.


    Bean me rodea por la cintura y me alza entre sus brazos, hasta dejarme sentada en el filo del capó del coche. Se pone en medio de mis piernas, pone ambas manos en la parte inferior de mis rodillas y tira de ellas hasta que nuestros cuerpos se unen por completo. Se escapa de mi boca un pequeño grito cuando choca su duro bulto en mi entrepierna.


    —No me jodas, Shara. No me gustaría que tu tío nos encontrara aquí, como perros cachondos… Pero si vuelves a decir una tontería como esta, juro por mi vida que hago que te retractes hasta la última palabra.


    Y como soy así de idiota, en vez de enfadarme por este hecho, mis líquidos vaginales fluyen como cascadas.


    Me acabo riendo con los ojos cerrados. No quiero abrirlos porque si veo que hay alguien paseando por ahí, viendo todo esto, moriré de la vergüenza. 


    Pero hace un gesto que consigue que acabe abriendo mis ojos. Bean da un beso suave en la punta de mi nariz.


    Despego mis párpados algo desconcertada. Tiene una ceja alzada y me mira raro. Raro es raro. No sabría decir cómo exactamente.


    —Súbete al coche —dice retirándose un poco para que pueda bajar del capó—. No me tientes más —susurra en mi oído—. Que a veces creo que, para lo joven que eres, te va mucho la marcha.


    Y sí, vuelvo a reírme porque consiguen hacerme gracia sus palabras.


    Al igual que ha dado en el clavo y por eso sigo aquí. Sigo aquí porque me va la marcha, amigos.


     


    Hemos acabado en su apartamento. No es el sitio dónde me hubiera gustado ir. No creo que sea lo ideal. Me baja bastante la libido saber que en la habitación del fondo existe una habitación repleta de fotos de una difunta.


    —¿Qué te apetece cenar? —me pregunta Bean alejándome de mis pensamientos, algo que agradezco.


    —¿Vas a cocinar?


    —Ni de broma. Lo hice una vez y no creo que vuelva a repetirlo nunca más. Pero conozco un restaurante muy bueno que hace comida para llevar…


    —Está bien… —le digo encogiéndome de hombros.


    Finalmente llama al restaurante. Le he dicho que pida lo que más le apetezca, no suelo ser muy tiquismiquis a la hora de comer.


    Me paseo por la sala en busca de algún recuerdo. Pero no hay nada. Sigo impactada por la conversación que tuve con Matteo hace un par de horas. No tenía ni idea de lo ocurrido con su familia. Esto sí consigue dolerme un poco. Entiendo que no me contara lo de Melanie si todavía no ha superado su pérdida, pero sí que me ofende que no me haya contado lo de su familia. Sí, recuerdo que hizo mención, pero de manera muy superficial.


    —¿Qué buscas exactamente? —la voz de Bean me pilla por sorpresa fisgoneando una parte del mueble del salón.


    Me suben los coloretes hasta decir basta. Creía que todavía estaba hablando por teléfono.


    Cierro la puertecita del mueble y me giro para observarle sentado en el sofá con una copa en la mano.


    —No lo sé… —le soy sincera—Pienso que no me cuentas nada y me veo obligada a rebuscar… —Soy consciente que no es excusa para hacer lo que acabo de hacer—En fin. Lo siento —intento disculparme.


    —¿Qué quieres que te cuente, Shara? —se inclina hacia delante apoyando sus codos sobre sus rodillas —¿Qué quieres que te diga, Shara?


    Muerdo la piel interna de mi labio.


    —A veces pienso que no te estás abriendo a mí. Y eso me… —No sé qué me hace sentir, por ello vagueo a la hora de acabar la frase.


    —Aunque no te lo creas, contigo me he abierto como nunca. Mírame a los ojos, Shara —me ordena porque sin ser consciente he acabado con la mirada posada en mis pies. Alzo la vista hasta encontrarme con sus bellos ojos. Ojos que todavía desprenden calidez—. Te pienso contestar a todo lo que me preguntes.


    Veo sinceridad en su rostro, en su voz y en su mirada. Sabe que voy a preguntar cosas que le van a suponer mucho esfuerzo contestar, pero lo acepta. Y esto, en parte, me conmueve.


    —¿Por qué no me contaste que toda tu familia murió en un accidente y que solo tú sobreviviste? —me siento a su lado. 


    Esos minutos de silencio se me hacen eternos. Bean asiente con la cabeza, pero no dice nada. Es como si estuviera teniendo una batalla interna. Algo me dice que, en parte, no quiere abrirme esa puerta de su corazón.


    Paso mi mano por debajo de su brazo y acabo enlazando mi brazo con el de él. Apoyo mi sien en su hombro y espero todo el tiempo que necesite.


    —Si ya lo sabes, es una tontería que vuelva a explicártelo —gira su cuello hasta conseguir mirarme de reojo—. Pero si no te lo dije, no es porque no tuviera la necesidad o quisiera ocultarte parte de mi vida. Simplemente… No quiero que sientas lástima por mí. No quiero que te quedes conmigo por compasión. No quiero que me quieras por esa razón. 


    »Tampoco quiero que creas que todo en mi vida ha sido una tragedia detrás de otra, aunque sea cierto. No quiero, Shara. No quiero porque tú eres especial y quiero que te fijes en las pocas cosas buenas que todavía viven en mí.


    Beso su antebrazo porque creo que no se ha enterado de nada hasta ahora.


    —Pero lo que hace que me quede contigo son tus cosas buenas y tus cosas malas. Con tus más y tus menos. Te quiero así, Bean.


    La respiración de Bean frena en seco.


    —¿Qué has dicho? —me pregunta con la voz débil y ronca.


    Trago saliva.


    —Que te quiero, Bean.


    Se levanta del asiento, alzándome con él. Me mira con el ceño ligeramente fruncido. Me abraza por la cintura y me lleva lentamente hacia su cuerpo. Siento millones de mariposas alzar su vuelo en la boca de mi estómago. Me tiemblan las piernas y me tiembla el alma. Si me suelta, me mata. Si me suelta me deja para siempre en el fondo del pozo. 


    Pero me lee la mente. Me lee los miedos. Me lee el interior.


    Me besa. Pero me besa dulcemente, sin urgencia, sin prisas. Me besa cómo si mi boca fuese un trozo de tarta deliciosa. Cómo si mi saliva le resultase un manjar. Tanto que consigue arrancarme un gemido. Y mis piernas flaquean, pero él me lleva hacia su cuerpo. No me va a dejar caer.


    Me alza entre sus brazos y no demoro a la hora de rodearle la cintura con mis piernas. 


    Caminamos por el pasillo sin romper nuestro beso. Llegamos a la habitación y Bean se sienta en un lado le la cama conmigo en su regazo. Separa sus labios de mi boca y baja por mi cuello. En un momento dado me ordena que levante las manos y me libera de la camiseta de tirantes, dejando mi torso y pechos al aire libre.


    Ataca uno de mis pezones y lo succiona mientras juguetea con él con la punta de su lengua.


    Sus manos suben por mis caderas, por debajo de mi falda, y llegan a mis braguitas deportivas. Tira de ellas hasta escucharlas crujir. 


    Sé que ahora no toca, pero no puedo evitar pensar cómo será la vuelta a casa sin bragas. A no ser que logre hacer un apaño. 


    Me deshago de mi pensamiento tirando de su jersey hacia arriba, por suerte colabora con la causa y consigo dejar su torso desnudo.


    Me sigue flipando apreciar la suavidad de su piel. Tocarla es muy agradable. No tiene ni una cicatriz, absolutamente ninguna imperfección. Y el calor que desprende consigue envolverme hasta lograr subir mi temperatura. 


    Una mano se cuela en mi entrepierna por la parte de atrás y acaricia la entrada de mi sexo. Su boca ataca la mía. Y yo con manos torpes intento desabrochar su pantalón. Desabrocho el botón y bajo la cremallera.


    Mi vagina palpita, palpita porque quiere más. 


    Con un movimiento rápido, Bean baja sus pantalones y su calzoncillo lo justo para que su pene se libere. 


    No hay prisa, pero nos urge. 


    Sus manos agarran mis caderas, las sube y pone su glande justo en la entrada de mi hendidura.


    Me mira a los ojos y este hecho me abruma. Muerdo mi labio inferior. Él me mira sin pudor, sin barreras, con la calidez en sus ojos. Y eso me alivia.


    Me deja caer sobre su sexo. Y noto cómo poco a poco se va adentrando de una manera deliciosa. 


    Noto una electricidad que nace en la parte baja de mi vientre y asciende hasta llegar al pecho, sube hasta mi garganta y sale de mi boca en forma de gemido. 


    Bean me mira intentando controlar su cuerpo, frunciendo el ceño. Intenta ser suave, pero lo que él no sabe es que, ni siendo el más bruto, dejaría de ser suave. 


    Cierro los ojos cuando llego al final del recorrido. Cuando mis nalgas descansan sobre sus muslos.


    —Abre los ojos, Shara —me pide con la voz ronca. 


    Automáticamente los abro y me topo con su hermoso rostro. Alza de nuevo mis caderas para dejarme caer otra vez. Vuelvo a gemir. No me besa porque está abstraído viendo mi cara de placer. 


    Las embestidas cada vez son más rápidas. Su rostro me dice que, controlarse, le está costando mucho más.


    Y de golpe todo cambia. Su mirada vuelve a teñirse oscura, noto una barrera y el frío calar mis huesos. Se acaba de ir. 


    Me ha dejado justo en el filo del precipicio. 


    Me embiste una vez más. Cierra sus ojos porque él sabe que yo lo sé. 


    Ahora no me está viendo a mí.


    Ahora no soy yo quien le está dando placer.


    Sus embestidas continúan. Yo subo y bajo en una atracción de emociones.


    —Dímelo otra vez, Shara —su voz sigue estando ronca, pero sí percibo algo de tormento en ella.


    Una embestida me hace apretar los labios y luchar para no llegar al clímax.


    —Te quiero, Bean —le repito jugando con mi autocontrol.


    Sus ojos vuelven a abrirse. Se clavan en los míos. Y vuelve a ser él. Sin barreras, sin oscuridad, sin frialdad.


    Vuelve a dar una estocada y caigo presa del placer. Gimoteo sin control, aferrándome a sus hombros. 


    Bean, casi al instante, llega al orgasmo. Gruñe mientras me aprieta hacia su cuerpo, como si temiera quedarse con los brazos vacíos.


    Y nos quedamos así hasta que nuestros cuerpos dejan de temblar, hasta que nuestros corazones logran calmarse, hasta que nuestras respiraciones retoman su normalidad. 


     


     


    ***


     


     


    Corro porque siento que alguien me persigue. Alguien a quien no puedo ver ni escuchar. Pero mis piernas están torpes y pesadas. Miro hacia delante y, ante mis ojos, se abre un laberinto de espejos. No sé dónde está la salida. Me miro en un espejo y mi físico ha cambiado. Tengo el pelo rubio, ojos azules y una sonrisa perfecta. Soy ella, soy Melanie.


    Desesperada me giro buscando mi verdadero rostro, pero, allí donde miro, la veo a ella. El llanto suena de fondo. Ese llanto que consigue arañar mis adentros. 


    Ese llanto desgarrador me devora, me parte en mil pedazos y me quema por dentro.


    Abro los ojos sintiendo mi rostro sudado. Palpo la cama, pero no doy con Bean.


    Su llanto retumba en la habitación oscura.


    Abro la luz de la habitación y salgo de la cama.


    Estoy enfrente de esta maldita puerta. El llanto de Bean es aterrador, es angustioso y es desgarrador. Más que nunca.


    Mis lágrimas salen de mis ojos, recorren mis mejillas con una velocidad de miedo y caen cuando llegan a mi mandíbula.


    Me duele el pecho. Me duele el alma. Me duele todo. 


    Pico la puerta.


    Bean se calla y deja de llorar.


    —Bean, abre la puerta, por favor—musito con la voz rota. No consigo respuesta—. Bean… ¡Abre la jodida puta puerta! —No sabría decir qué es lo que hace que hable con tan mal humor, pero me siento así. Dolida.


    —Ve a la cama, Shara—me dice apretando los dientes.


    Pego un puñetazo a la puerta.


    —No pienso ir a ningún sitio hasta que no abras esta maldita puerta—le explico muy seria y dura porque juro que es eso lo que va a pasar.


    Bean no contesta. 


    No tardo en escuchar otro lamento. Otro llanto. Otro susurro.


    Aprieto los labios, mis ojos se vuelven a humedecer.


    Doy una patada a la puerta y esta tiembla. Luego otra y otra. Creo que ha conseguido que yo también acabe chalada. 


    Voy en busca de algo que me ayude a romper la puerta. Solo veo un extintor en el pasillo. De un codazo rompo el cristal que lo cubre y tiro de él.


    —¡Maldita sea, Bean! —grito desquiciada. Y le doy con todas mis fuerzas a la madera que se interpone en mi camino. Consigo hacer un agujero. A partir de ahí, todo se nubla y golpeo sin descanso la puerta hasta hacerla añicos y entrar por ella. 


    Me lo encuentro, allí, tirado, abrazado a un marco y a un vestido azul celeste. Y me quiero morir.


    Y me quiero morir.


    Me he destrozado las manos, los brazos, las piernas… 


    Y ¿para qué?


    Para verle, ahí, llorando sin consuelo a su amada.


    Y me quiero morir.


    Y mis ojos se llenan de lágrimas mientras intento limpiarlas sin que se me caiga de los brazos el extintor. Cierro los ojos porque me quiero tragar hasta la última lágrima. 


    Dejo el extintor en el suelo y me giro para salir por donde he entrado. Es ahí cuando me doy cuenta de la gravedad del asunto. He destrozado una puerta, haciéndola añicos. Y también me he destrozado yo. Tengo heridas por todo mi cuerpo.


    Esto no tiene solución. Si me quedo con Bean, voy a sufrir esto siempre. No es sano para mí. No quiero quedarme en el fondo del pozo. Llegará un día en el que no podré subir y no quiero. 


    Camino por el pasillo llorando a mares. Cojo mis cosas y abro la puerta.


    —No te vayas… —su voz es temblorosa, inestable.


    Me duele el pecho y rompo en un llanto agónico.


    —No quiero, Bean. No quiero esto para mí.


    Evito girar mi cuello porque no quiero verle. No quiero verle porque me mataría por dentro. Porque yo de verdad le amo.


    —Pero me has dicho que me quieres—suena desesperado en mi nuca.


    —Por eso, Bean. Te dejo porque yo sí que te quiero. 


    Abro la puerta y salgo al exterior. 


    Todavía hay esperanzas para mí.


    Y así es cómo termina mi sueño en Miami.


     


     

  


  
    Capítulo 21


    Dejo caer la bolsa deportiva justo a mis pies. Toco el timbre y espero.


    La puerta se abre y aquellos ojos verdes esmeralda me miran parpadeantes, sin dar crédito. No esperaba encontrarme allí. 


    La mujer que limpió mis heridas en mis aparatosas caídas, la que ponía tiritas sobre heridas imaginarias, la que posaba sus labios en mi frente cuando enfermaba. La única que entendía mi miedo a la oscuridad, la que se agachaba a mirar debajo de mi cama para asegurar que no había ningún monstro con tres ojos y dientes horribles. La única que me ha entendido toda mi vida. Mi mamá. 


    Mis ojos se humedecen y siento como tiembla mi labio inferior. Automáticamente su rostro se llena de pavor. Me analiza y ve las heridas que luzco en mis brazos.


    —Hija… —me agarra de las manos—¿Quién te ha hecho esto? —pregunta con los ojos brillosos, a punto de romper a llorar.


    Y me derrumbo sobre su pecho, aferrada a su cintura, escuchando su corazón latir herido. Herido por ver a su hija de esta manera.


    —Lo intenté, mamá. Lo intenté, pero estaba equivocada.


    Mi madre me abraza, me atrapa entre sus brazos. Y estos sí, estos brazos jamás me dejarán caer.


    Y a partir de ahí, todo se vuelve monótono. Las horas y los días van pasando. Y nada altera absolutamente nada.


    Tengo la sensación de estar continuamente en una pesadilla, en la que solo descanso cuando duermo. Cuando dejo de pensar, cuando dejo de recordar a Bean. 


    Sueño despierta creyendo que lo nuestro no ha terminado, pero cuando cae el sol, termina otro día, y me doy cuenta de que él no volverá a formar parte de mi vida.


    Me he ido yo, pero ha sido él quién me ha echado de su camino.


    Hilari tenía razón.


    Para describir mi interior, es necesario entenderlo. Y ahora mismo no entiendo nada. Solo sé que en lo más profundo de mi ser hay un caos. Huracanes, tormentas y tsunamis que me están destrozando. Y no hay momento en el que desaparezca ese nudo en la garganta que me estrangula.


    Yo no sabía que querer a alguien traería tales consecuencias. 


    Y me pregunto qué hubiera pasado si, aquella mañana, aquel chico con ojos color chocolate, hubiera decidido ignorarme. Qué habría pasado si el destino hubiese jugado otras cartas.


    Hoy no estaría aquí, ni así. 


    Yo no pude salvar a Bean. Yo no supe salvar a Bean. Porque, simplemente, Bean jamás quiso salir a flote.


    Y, aunque mis palabras me duelan horrores, él solo quería compañía en el fondo de aquel maldito y oscuro pozo.


     


    Miro el techo de mi habitación, sin poder desviar el camino de mis pensamientos. Me atormenta saber que no estoy teniendo mejoría y que me siento tan jodidamente mal como aquella mañana cuando volví a casa, hace ahora justo un mes.


    Un mes. Un mes donde todo se ha quedado exactamente igual que aquella terrorífica noche.


    La puerta de mi habitación se abre y veo la cabeza de Andrew asomarse por ella.


    Hago ver que no le he visto.


    Últimamente mis hermanos están muy pesados. Entiendo la preocupación que les pueda estar creando, pero deben entender que necesito mi tiempo para volver a estar bien. Yo soy la primera que estoy trabajando en ello. Pero parece que les urge verme sonriente. Y lo entiendo, pero ojalá fuese tan fácil.


    —¿Puedo entrar?


    Suspiro sin mover un músculo.


    —Si te digo que no, entrarás de todas maneras.


    —Sí —lo asume —. Pero prefiero que me des tu consentimiento.


    —Haz lo que quieras —le digo mientras me giro para el lado opuesto, dejándole a mis espaldas. En parte sé que soy una niña tonta y caprichosa que no merezco la familia que tengo.


    El colchón se hunde cuando Andrew se sienta en un lado de la cama. Sigo sin verle porque me he girado hacia el lado opuesto.


    —Oye, pequeña… —la voz de mi hermano es apenas un susurro. Cierro los ojos al notar que se humedecen—Si me dices su nombre, juro por mi vida que doy con él. Dime quién te hizo daño.


    —No hay nombre que decir.


    Aunque todo el mundo ha insistido para que cuente lo ocurrido, me he mantenido firme a la hora de no expresar nada. A mamá le di alguna explicación y, como es una mujer inteligente, entendió todo con cuatro escuetas palabras. Pero a ver cómo van a entender esto los energúmenos de mis hermanos y mi padre. Que parecen la misma persona con tres cuerpos distintos.


    Me giro para mirarle a los ojos.


    Andrew tiene unos ojos verdes preciosos, pero, sus gruesas y despeinadas cejas, le dan una pincelada malvada. 


    —¿Nunca te has enamorado? —le pregunto incrédula. 


    Piensa. Pasea la vista por la habitación. Piensa de nuevo y niega con la cabeza.


    Pero yo sé que eso no es verdad. Yo sé que él sabe qué es el amor.


    —¿Por qué has vuelto con Greace? —le recrimino un tanto molesta. No me gusta esta chica. Y sin darme cuenta me he girado por completo hacia él, para escuchar ese cotilleo que me distrae.


    —Bueno… —le veo perdido llevando su mirada de un lado a otro—A ver… A veces las cosas fáciles, nos quitan de complicaciones.


    Él no se ha dado cuenta, pero acaba de decir un punto muy clave. 


    —Pues no me gusta. Además, le caigo mal.


    —Tú le caes mal a todo el mundo. Hasta a mí.


    Me hubiera reído si mi pecho no luciera tan malherido.


    —¿Estarías con alguien que no quiere a tu hermana pequeña? —alzo una ceja esperando su respuesta.


    —¿Estarías tú con alguien que no quiera a tu hermano mayor?


    No sé por qué, puede que sea por mi puñetera obsesión, pero pienso en cosas que no debo y sé que Bean jamás se hubiera llevado bien con Andrew.


    —Sí, claro.


    —Pues ya está. Ahí tienes la respuesta.


    —Pero no es de quién estás enamorado. Ahí tienes otra respuesta —me giro de nuevo para volver a darle la espalda—. Cierra la puerta al salir.


    Noto cómo se levanta del colchón.


    —Eres asquerosamente caprichosa, niñata.


    Y por primera vez en mucho tiempo, mis labios se curvan en una pequeña sonrisa. ¿Puede que ya quede poco para que vuelva a estar bien?


     


    ***


     


     


    A la mañana siguiente ayudo a mamá con el traje que tiene pendiente y que tanto le está costando acabar. Ya debería tenerlo terminado para entrar con los retoques. Clavo alfileres allí donde mi madre ha hecho la señal. Le ha quedado un vestido precioso. Es una pena que ella no sea capaz de admirar todo lo que logra hacer con sus manos. 


    —Hija, ¿te importaría acercarte al supermercado a comprar azúcar? —me pregunta mi madre rompiendo mi máxima concentración pinchando alfileres—. Es viernes y me gustaría hacer un bizcocho.


    Sonrío porque me encantan los viernes y sus bizcochos.


    —Sí, claro, mamá.


    Últimamente la veo apagada. Y me siento bastante culpable. Sé que he colaborado con mis problemas, pienso lo mismo con Andrew. A mamá no le gusta ver a sus hijos mal, es algo que logra afectarla con mucha rapidez.


    Ella es la primera que nos achucha para que volemos, pero sufre si nos ve decaer. Supongo que son así todas las madres, pero la mía es mía y la siento especial.


    Salgo a la calle sintiendo el sol freír mi piel. Aquí también hace mucho calor, pero no tiene esa humedad pegajosa que tanto molesta en Miami.


    Giro la esquina y entro en el pequeño supermercado.


    Este supermercado tiene de todo. Es de toda la vida. Sé dónde están todos los productos porque llevo toda mi vida viniendo aquí a comprar.


    Cojo un paquete de azúcar y me dirijo al mostrador para pagar. Hay una chica enfrente, con una melena oscura envidiable. Es alta, de complexión delgada y unas piernas esbeltas que generan envidia. Es ella.


    Lo es.


    Es Adara.


    Gira su cuello y sus ojos se topan con los míos. 


    Sigue igual de bonita. Le sonrío.


    Ella me devuelve la sonrisa curvando sus labios perfectos. 


    Recuerdo que cuando fue novia de mi hermano la visualizaba como una chica ideal. Yo de mayor quería ser como ella.


    —Hola, Shara… —su saludo está lleno de cariño. Supongo que aún me ve como aquella mocosa que solo intentaba molestar cuando venía a casa.


    Andrew puede que no lo sepa, pero esta mujer está a su altura.


    —Hola… — la saludo tímidamente.


    —Has crecido mucho… —me mira de arriba abajo. Obvio que no habla de mi estatura. Tiene una mirada gatuna que la hace más hermosa si cabe. 


    —Tú también — Y con mi contestación me doy cuenta de que soy idiota—. Me alegro mucho de volver a verte —paso una mano por su hombro—. Me pensaba que vivías en la ciudad…


    —Y vivo en la ciudad, pero he venido a solucionar unas cosillas.


    Espero que venga a solucionar a Andrew y consiga hacer de él un tipo normal.


    Adara me gusta. La gente que tiene la mirada bondadosa, son gente de fiar.


    Pago el azúcar y me giro de nuevo hacia ella.


    —Espero verte pronto —le guiñó un ojo.


    Puede que mi madre se haya inventado la supuesta relación entre ella y mi hermano y la muchacha esté flipando conmigo.


    —Eso espero —me guiña un ojo y tengo la sensación de haber hablado con ella en una especie de lenguaje corporal secreto.


    Salgo de la tienda y el sol vuelve a abrasar mi piel.


    No hay quién salga a esta hora.


    Giro la esquina para adentrarme en mi calle. Y todo se para en seco. La tierra deja de girar, mis pies se clavan en el suelo, mi respiración queda suspendida… Mis pensamientos. Todo. 


    El BMV de Bean está aparcado en la entrada de casa, en el pequeño jardín delantero.


    Aquella electricidad que ya casi había olvidado vuelve a resurgir de sus cenizas, arrasando por mi interior como la sangre corre por mis venas.


    Solo escucho el latido de mi corazón zumbando en mis oídos.


    Mis piernas tiemblan. Me siento hasta un tanto débil.


    Camino con un remolino de sensaciones en el pecho.


    De repente me doy cuenta de que nada es bueno. Si es Bean, no me quiero imaginar cómo puede acabar la cosa. 


    Corro y abro la puerta.


    Y todo da vueltas cuando al entrar veo a Bean empotrado a la pared mientras Andrew le agarra del pecho.


    —¡Eres tú el maldito cabrón que le ha pegado a mi hermana! ¡Si es así te juro que te mato! —alza su puño para propinarle un golpe.


    Tiro el paquete de azúcar en el suelo, horrorizada.


    Y corro hasta agarrar el puño de mi hermano.


    Temblorosa y con un terror aplastante me entrometo en la disputa.


    —No le hagas daño, por favor —digo angustiada con los ojos húmedos.


    No quiero que le hiera.


    Mi hermano agacha su mirada para regularla a mi altura.


    —Te pegó, Shara… No puedes defenderle.


    Niego con la cabeza mientras mis lágrimas caen por mis mejillas.


    —Él nunca me haría algo así… —aclaro con hilo de voz.


    No quiero mirar a Bean porque sé que, si le miro, acabo abrazada a él, pidiéndole, por favor, volver a intentar lo nuestro.


    —Fui yo quien se hizo las heridas, Andrew —mi hermano parpadea como si no estuviera entendiendo nada—. Te juro que él jamás me tocó un pelo. Suéltalo, te lo pido por favor.


    Mi hermano sigue apretando su pecho, pero finalmente se da por vencido y lo libera de su agarre.


    Solo cuando veo que Andrew ya no lo tiene acorralado, le miro a los ojos. Esos benditos y tan añorados ojos color chocolate.


    Sin una brizna de terror en ellos, me mira. Tiene la mirada cálida, pero percibo tristeza en ellos. Y me doy cuenta de que, Bean, ha sentido mi ausencia con la misma intensidad que yo la suya.


    Se inclina hacia mí para abrazarme, pero Andrew se entromete.


    —No te acerques a ella —le amenaza apretando sus dientes.


    Bean le mira de reojo.


    —Puedes reventarme a puñetazos, pero nada parará que me acerque a tu hermana—le reta con la mirada, aunque no le mire de frente. Y le creo.


    —Andrew, déjame hablar con él —le pido intentando no perder la paciencia.


    Se lo piensa, duda varios segundos, pero finalmente me mira.


    —Estaré esperando en el porche. Cualquier cosa, grita y no tardaré ni un segundo en entrar y…


    Retuerzo mis ojos.


    —Vale. Lo haré, no te preocupes.


    Por fin se marcha dejándome a solas con Bean.


    Por fin puedo mirarle con atención. Observar todas sus facciones, aquellas que ya había empezado a olvidar y me hacían caer en el pánico por no recordar toda su hermosura.


    Cierra sus ojos cuando mis dedos acarician su mentón y suben por sus mejillas. Inclina su cabeza hacia mi mano cuando llego a la altura de sus pómulos.


    —Te he echado de menos, Shara… 


    —Y yo —declaro con la voz rasposa. 


    Abre sus ojos para a echarme con ellos nuevamente.


    Creo que no se esperaba mi respuesta.


    Me sonríe un poquito, pero muy poco. Tiene miedo. Yo también.


    —He venido a decirte algo importante.


    Algo en mi interior sin saber por qué se pone en alerta. Trago saliva.


    —Dime…


    Coge aire en sus pulmones, agarra mis manos, clava su mirada en mis pupilas y se declara:


    —Te quiero, Shara.


    Y mis ojos se humedecen para dar paso a unos lagrimones que caen de mis párpados inferiores.


    Nunca antes ningún chico me había dicho que me quería, pero, aunque lo hubieran hecho mil veces, me hubiera impactado de la misma manera escuchar decir estas palabras de la boca de Bean. 


    Sus manos rodean mi cintura y me lleva hacia su cuerpo. Me acurruco en su pecho inhalando ese aroma que tanto añoraba. Y no me creo que esté, aquí, conmigo.


    —Quiero que vuelvas a Miami —rompe ese silencio que nos arropaba.


    —No… No creo… —suspiro resignada. 


    Le amo con todo mi corazón, pero no puedo luchar con sus fantasmas del pasado. Separo mi cabeza de su pecho, pero él, con su mano, vuelve a ponerla en su lugar. No quiero que me mueva y eso me hace sentir bien.


    —Llevo un mes haciendo terapia —confiesa—. No quiero perderte a ti también. A Melanie ya no la voy a recuperar. Pero tú estás aquí y sí puedo recuperarte. Tú eres todo lo que quiero para mí. Me duele —se quiebra su voz—. No poder decirte que la voy a olvidar y dejar de amar. Pero juro que te quiero de la misma manera que lo hice con ella. Que tú eres tan importante como ella y que, jamás, quiero que pienses que tú ocupas un lugar en mi pecho más pequeño.


    Lloro sin consuelo sobre su pecho. Sus palabras son preciosas, aunque me estén diciendo que debo compartir su corazón por el resto de su vida. Qué yo no seré la única nunca, pero sí que soy la única en la tierra que le tendré completo.


    Y es así como se manifiesta el amor. Sin condiciones. 


    Hay muchas posibilidades de llegar a la vida de una persona y no ser el primero en plantar la bandera. La vida es así. 


    —No pasa nada, Bean. Cuando me enamoré de ti, lo hice a sabiendas de todo esto —le confieso secando mis lágrimas con la palma de mi mano mientras hundo mi rostro en su camiseta.


    Besa mi coronilla y me balancea entre sus brazos.


    —Pero no volverás a verme llorar por ella. Ni volverás a ver su retrato en ningún lugar. He aprendido a llevarla en el corazón. No es justo para ti. Tampoco es justo para mí. 


    Me separo de su pecho, me pongo de puntillas y le beso agarrando su nuca con una de mis manos. Bean no se mueve y deja que haga con él lo que en este momento me apetece. Me impresiona verle con los ojos abiertos mientras aplasto mi boca contra la suya.


    —Gracias, Shara —susurra con la voz aterciopelada—. Gracias por bajar al pozo y mostrarme la salida.


    —Te quiero, Bean.


     


    FIN


     


     


    Y si este final no os ha convencido, porque todos sabemos que la terapia no hace milagros de la noche a la mañana. Porque esto último lo sabemos, ¿no? Vale. Pues os adelanto que viene de camino ¡Maldito Bean! Para ver con nuestros propios ojos, si realmente la terapia funciona. 


    Podéis seguirme en Instagram @veronicagm29 para estar informad@s de la próxima publicación y, si queréis, me dais vuestras opiniones. También me podéis mandar a plantar patatas si no os ha gustado. Más abajito os dejo la portada.


    Muchísimas gracias por leer esta historia. Mejor o peor, pero siempre las hago con todo mi corazón.


    Nos leemos en ¡Maldito Bean!


    ¿Estará Shara preparada para aguantar carros y carretas? ¿Será fácil destruir la sombra de un fantasma? Ya veremos…
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